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A 


Al  presentar  al  público  el  sistema  de  medica¬ 
ción  del  Sr.  Raspad  ,  cuya  reputación  como  hon¬ 
rado,  como  (juímico ,  como  médico  y  aun  como 
literato ,  ha  llegado  en  Francia  á  un  apogeo  sin 
igual ,  creemos  haber  hecho  un  bien  inmenso  á 
la  sociedad ,  objeto  de  sus  constantes  votos  y 
de  los  nuestros. 

Para  decidirnos  á  verificarlo,  no  hahia  bastado 
la  reputación  del  autor ,  ni  la  buena  lógica  que 
preside  en  todos  sus  razonamientos,  ni  los  prin¬ 
cipios  de  sana  moral  y  de  higiene  en  que  abun¬ 
da  su  Manual;  era  necesario  cerciorarnos  de  sus 
doctrinas.  A  este  fin  se  han  dirigido  largo  tiem¬ 
po  nuestros  cuidados ,  congratulándonos  hoy  del 
éxito  portentoso  que  han  tenido  cuantos  ensayos 
hemos  hecho  y  presenciado  ,  aun  en  enfermeda¬ 
des  crónicas.  ‘ 
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Penetrados  por  lo  dicho  de  que  el  célebre 
Raspad  ha  logrado  arrancar  la  máscara  que  nos 
ocultaba  la  mayor  parte  de  nuestras  enfermeda¬ 
des,  evidenciado  la  necesidad  de  reformas  y  su¬ 
presiones  en  la  parte  terapéutica  ,  y  enseñado 
finalmente  á  preparar  y  emplear  los  medicamen¬ 
tos  necesarios  para  la  curación  de  las  dolen¬ 
cias  que  nos  aflijen ,  no  hemos  vacilado  por 
mas  tiempo  en  traducir  fielmente  su  Mamiah 
que- por  las  escasas  páginas  de  que  consta  y  por 
el  lenguaje  que  usa  acomodado  á  todas  las  inte¬ 
ligencias,  creemos  tan  útil  á  los  médicos ,  ciru¬ 
janos  y  boticarios ,  como  necesario  á  todas  las 
personas  estrañas  á  la  medicina. 

El  público  imparcial  juzgará,  sin  embargo,  si 
nos  hemos  escedido  al  encomiar  esta  obra. 


DEDICATORIA. 


POR  EL  INTERES  DE  LOS  POBRES  ; 

< 

Á  LOS  QUE  GOZAN  SALUD. 

POR  EL  INTERES  DE  LOS  QUE  PADECEN. 


Señores: 

He  escrito  este  libro  para  el  pueblo,  y  lo  dedi¬ 
co  á  las  personas  acomodadas  y  bienhechoras, 
rogándolas  rae  ayuden  á  propagarlo.  Si  cuando 
publiqué  la  obra  eslensa  (Historia  natural  de  la 
salud  y  de  la  enfermedad,  escrita  á  la  cabecera  de 
los  enfermos  pobres) ,  escuchásteis  mi  voz  ,  aun 
mas  de  lo  que  esperaba ,  bien  puedo  creer  que 
que  no  haréis  menos  ahora  que  exijo  un  sacrifi¬ 
cio  mucho  menor. 

En  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  va  for¬ 
mando  en  el  dia  un  lazo  de  fraternidad  y  de 
union  cristiana,  que  no  han  cesado  de  anhelar  y 
esperar  los  corazones  grandes  ,  y  cuya  necesidad 


IV 


y  realización  nos  penetran  ahora  masque  nunca. 

Los  libros  sagrados  de  lodos  los  pueblos,  pe¬ 
ro  entre  ellos  el  mas  sublime,  el  testamento  de 
Cristo,  habian  realizado  el  prodigio  de  reunir 
al  rico  y  al  pobre,  al  amo  y  al  criado,  en  un 
mismo  concierto  de  oraciones ,  en  un  mismo 
templo  y  ante  un  mismo  Dios,  que  les  mostraba 
una  misma  tumba  ,  como  símbolo  de  la  igualdad 
que  existe  en  los  cielos.  El  espíritu  del  siglo, 
egoísta  y  corruptor  ,  consiguió  dividirnos  de  nue¬ 
vo  ,  suscitando  en  el  ánimo  de  unos ,  recelos  ;  y 
en  el  de  otros,  odios  v  rencores. 

’  «j 

Os  he  visto  odiaros  mortalmente;  pero  presen¬ 
cio  un  hermoso  espectáculo  (¡ojalá  no  sea  una 
bella  ilusión!);  os  veo  tenderos  las  manos  unos 
á  otros  para  socorreros  y  ayudaros  mutuamente 
en  el  penoso  sendero  de  esta  vida  de  miserias; 
veo  al  rico  hacerse  el  depositario  de  su  fortuna 
por  el  interés  del  honrado  labrador,  quien  con¬ 
sagra  al  primero  sus  fuerzas  físicas  ;  contri¬ 
buyendo  asi  cada  uno  á  la  prosperidad  de  la 
patria. 

Esta  es  la  verdadera  y  sana  política  ;  no  es¬ 
cuchéis  ya  ninguna  mas:  pues  la  que  divide,  no 
dimana  de  Dios,  que  es  la  unidad. 

Después  de  tantos  siglos  de  odios  y  divisiones 
civiles  y  religiosas,  ¿no  es  ya  tiempo  de  que,  de¬ 
jando  á  un  lado  las  divergencias  de  opinion,  las 


miras  interesadas  ,  las  querellas  de  palabras  y  de 
símbolos,  nos  reunamos  todos  con  ánimo  de  di¬ 
rigir  el  espíritu  á  cuanto  es  grande ,  el  corazón 
á  cuanto  es  noble  ,  y  el  cuerpo  á  cuanto  es  hi- 
o’iénico  V  moral  ? 

O  tJ 

Esta  última  frase  puede  servir  de  epígrafe  á 
este  Manual  de  la  salud. 

Aunque  su  precio  es  muy  moderado  ,  hay  mu¬ 
chos  enfermos  que  no  podrán  hacerse  con  él; 
compradlo  para  dárselo  ;  pero  leedlo  antes.  Aun¬ 
que  escrito  con  la  mayor  sencillez ,  muchas  son 
las  familias  de  artesanos  honrados  que  por  la 
noche  estarán  demasiado  cansadas  para  estudiar¬ 
le  y  entenderlo  :  enseñadles  el  modo  de  servirse 
de  él. 

El  número  de  los  enfermos  va  aumentando 
cada  dia,  no  bastando  ya  los  hospitales  á  dar 
cabida  á  todos  y  no  siendo  el  mejor  el  método 
que  en  ellos  se  sigue;  los  mas  que  en  ellos  en¬ 
tran,  rara  vez  vuelven  á  salir.  Cuidad  á  los  en¬ 
fermos  en  sus  casas  v  enseñadles  á  cuidarse 

«i 

cuando  estén  buenos.  Sanando  mas  pronto  no 
tendrán  que  entrar  en  un  hospital  y  se  preser¬ 
varán  de  las  enfermedades,  porque  les  indicareis 
el  medio  de  conservar  su  salud.  Este  tratado  os 
servirá  de  guia ,  pues  no  contiene  mas  que  el 
resultado  de  mis  largas  observaciones  y  espe- 
riencias. 


VI 


Gomo  vosotros  fui  algún  tiempo  neo  ;  como 
otros  muchos  fui  largo  tiempo  pobre.  He  esperi- 
mentado  la  dicha  de  hacer  bien  y  las  dulces 
emociones  del  reconocimiento.  Por  esperiencia 
os  hablo  de  uno  y  de  otro  ;  creedme  y  secundad¬ 
me  en  esta  obra  de  conciliación  entre  los  hijos 
de  la  gran  familia,  cuyo  padre  es  el  Ser  Su¬ 
premo. 

1 .°  de  enero  de  1845. 

F,  y.  Raspaü, 


ADVERTENCIAS. 


1. ®  Los  guarismos  árabes  puestos  entre  pa¬ 
réntesis  remiten  al  párrafo  que  tiene  igual  nú¬ 
mero;  V.  g.  (197)  corresponde  al  párrafo  que 
trata  del  ioduro  de  potasio. 

2. ®  Hemos  adoptado  para  los  pesos  el  marco 
de  Castilla. 

5.®  Véase  al  fin  de  la  tabla  por  algunas  erra¬ 
tas  de  poca  consideración. 

/ 


MEDICINA 

Y 


PROLEGÓMENOS 

Ú  OBSERVACIONES  PRELIMINARES- 

1. °  Íja  hijiene  es  el  arte  de  conservar  la  salud; 
la  medicina  es  el  arte  de  restablecerla,  cuando  se  ha¬ 
lla  alterada  en  sentido  mas  ó  menos  lato. 

La  salud  es  el  estado  normal  del  hombre  ,  de 
quien  solo  puede  decirse  que  vive,  cuando  goza  de 
este  beneficio;  la  enfermedad  es  un  estado  escepcio- 
nal  de  la  vida ,  que  equivale  á  hallarse  en  vísperas 
de  morir. 

La  salud  coloca  al  hombre  en  estado  de  cumplir 
los  deberes  sociales^que  la  naturaleza  le  impone,  cua¬ 
les  son,  los  de  procrear  y  ser  útil.  La  enfermedad  le 
inutiliza ,  convirtiéndole  en  una  carga  pesada  para 
los  demas. 

2. ®  El  enfermo  que  ha  adquirido  este  estado  en 
servicio  de  la  humanidad,  de  la  patria  ó  de  su  fami- 
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ia,  se  hace  acreedor  al  respeto  délos  demas;  pues 
todas  estas  son  heridas  gloriosas,  sohre  las  que  no  hay 
uno  que  no  se  apresure  ó  deba  apresurarse  á  derra¬ 
mar  bálsamos  y  bendiciones. 

Nos  merece  simpatía  el  enfermo,  cuando  su  esla- 
do  de  languidez  es  un  legado  de  su  nacimiento,  ó  tiene 
origen  de  un  incidente  casual  ,  en  cuyo  dos  eslremos 
espia ,  en  su  prolongado  padecer ,  y  á  presencia  de 
Dios  y  de  los  hombres  ,  los  estravios  de  sus  antepa¬ 
sados  ,  ó  los  caprichos  de  la  fortuna. 

Los  cuidados  que  á  este  infeliz  se  le  prodigan, 
son  una  débil  reparación  del  mal  que  se  le  causará, 
dándole  la  vida. 

El  enfermo  que  ha  sacrificado  su  salud  en  place¬ 
res  obscenos,  en  peligros  sin  utilidad  y  sin  gloria,  y 
en  villanas  pasiones,  se  hace  acreedor  al  desprecio, 
no  siendo  su  menor  padecer  los  remordimientos  que 
le  agitan.  A  los  de  esta  clase  se  les  cura  por  caridad, 
no  pudiendo  tener  lugar  la  simpatía,  pues  nada  han 
hecho  para  merecerla. 

¡Cuántas  privilegiadas  naturalezas  y  vigorosas 
constituciones  hemos  visto  marchitarse  al  soplo  abra¬ 
sador  de  las  imprudencias  y  escesos  de  un  momento! 

3.®  Se  emplea  mucho  tiempo  en  inculcar  á  la  ju¬ 
ventud  una  moral  enojosa,  y  nada  se  le  habla  de  la 
fisiología  que  tanto  le  interesa.  No  se  le  dice,  cual 
debiera,  lo  necio  y  perjudicial  que  gastar  sus  fuer¬ 
zas  y  su  porvenir  en  lo  que  no  le  es  de  provecho. 

Vivid  persuadidos  que  el  libertino  ,  el  mentiroso 
y  el  hombre  ímprobo  son  seres  de  una  débil  constitu- 


cioii  física  y  moral ,  cuyo  flaco  es  precisamente  el  que 
(la  cabida  á  sus  faltas.  El  libertino  no  tiene  fuerza 
suficiente  para  ser  buen  marido ,  ó  marido  de  una  mu¬ 
jer  robusta.  El  mentiroso  no  tiene  el  valor  necesario 
para  decir  impunemente  la  verdad.  El  hombre  ímpro¬ 
bo  carece  de  ánimo  para  el  trabajo ,  y  lejos  de  ser 
un  ente  productor,  es  un  parásito.  Los  tres  son  en¬ 
tes  enfermos. 

El  hombre  prudente  es  el  hombre  perfecto  y  nor¬ 
mal  ;  es  el  hombre  tipo  y  modelo.  El  objeto  de  la  so¬ 
ciedad  es  el  de  lograr  que  todos  pertenezcan  á  esta 
ciase,  y  el  de  preservarlos  de  todo  accidente  funesto; 
es  decir,  de  procrearlos  fuertes,  mantenerlos  en  es¬ 
tado  favorable  á  su  salud ,  y  de  curarlos  de  sus  en¬ 
fermedades  por  medios  tan  prontos  como  eíicaces. 

4. "^  ¿Nos  hallamos  en  el  dia  en  tales  circuustan- 
cias  sociales?  Es  preciso  confesar  que  no. 

La  salud  encuentra  mil  escolios  en  que  naufragar, 
y  pocos  recursos  para  ser  conducida  al  puerto.  Por 
una  parte  ,  se  le  venden  á  peso  de  oro  los  lazos  en  que 
cae  ;  y  por  la  otra ,  los  trktes  socorros  que  tienen  por 
objeclo  curarla  :  ¡y  cuántas  veces,  después  de  haber 
pagado  de  antemano  ,  todo  es  inútil! 

5. ^"  Hace  dos  mil  anos  que  olmos  lamentarse  que 
el  lenguaje  de  ia  medicina  sea  una  gerga  ininteligi¬ 
ble  parael  enfermo,  y  que  sus  medios  de  curar  sean 
á  la  vez  de  tal  modo  ensalzados  v  desacreditados 
por  los  pontífices  de  su  templo ,  que  no  haya  habido 
un  solo  método,  que  ,  después  de  haber  estado  en  su 
mayor  voga  ,  no  haya  sido  acusado  tarde  ó  tempra- 
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no  de  haber  privado  de  la  vida  á  çnanlos  han  muer¬ 
to  después  de  haber  estado  sometidos  á  él.  Pero  como 
lodo  eslo  se  dice  y  se  hace  impunemente,  como  el 
médico  es  irresponsable ,  confiriéndole  su  título  fl  de¬ 
recho  de  osarlo  lodo  sin  dar  cuenta  á  nadie  ;  y  como 
ja  legalidad  de  la  fórmula  pone  á  cubierto  la  impru¬ 
dencia  é  inoportunidad  de  la  receta ,  no  queda  á  los 
que  sobreviven  otro  recurso,  para  vengar  á  los  muer¬ 
tos,  que  el  arma  del  ridículo;  no  pudiendo  ser  de¬ 
nunciados  ante  otro  tribunal  que  el  de  Calderón  de  la 
Barca,  donde  la  razón  está  siempre  de  su  parte, 
mientras  que  sus  contrarios  salen  escarnecidos  (1), 

6.°  Sí ,  es  redículo  que  una  corporación  revestida 
por  la  ley  de  la  mas  alta  magistratura  social  no  se 
halle  organizada  á  la  par  de  las  demás  ,  y  que  su  ge- 
rarquía  no  salga  garante  de  los  actos  de  cada  uno  de 
sus  mié nb ros. 

Es  en  verdad  chocante  que  cada  uno  de  ellos  ,  en 
virtud  de  su  diploma,  tenga  derecho  á  CQiistituirse 
charlatan,  vendiendo  al  primer  postor  la  sola  pro¬ 
mesa  de  salud ,  sin  estar  obligado  á  cumplir  su  pala¬ 
bra  ;  asi  como  lo  es  ver  al  confidente  de  las  penas  v 
dolencias  de  sus  semejantes ,  hacer  de  su  noble  profe¬ 
sión  un  oficio  de  engaños  y  embustes. 

He  hablado  en  otra  parte  (2)  de  la  facilidad  con 
que  el  pais  podrá  hacer  cesar,  cuando  quiera,  este 
estado  de  cosas ,  y  operar  una  roforma  que  aprove- 

(J)  Mientras  los  hombres  pueden  morir  y  quieran  vivir,  el  médico  se¬ 
rá  mofado  ,  pere  pagado.  — ra  lirunére. 

(2)  Historia  ualuialdela  salu  1  y  de  la  enfermedad,  lomo  1."  pag.  áü. 
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charia  tanto  aî  enfermo  como  á  los  médicos  dignos 
de  este  nombre,  dé  los  qae  pará  Mon -de  la  humani¬ 
dad  se  encuentran  algunos  todavía. 

7. ‘'  En  esta  obríta,  qtre  escribo  para  el  médico  de 
buena  fé,  y  para  el  enfermo  de  mrmdimiernto ,  debo 
limitarme  á  establecer,  ante  todo,  cuáles  son  los  de- 
í)eres  recíprocos  del  médico  y  del  enfermo. 

8. ®  El  médico  por  su  título  no  tiene  sobre  el  en¬ 
fermo  derecho  de  vida  y  nTuefte^;  pues  que  este  no 
está  obligado  á  profesarle  una  fe  ciega,  teniendo  una 
completa  libertad  para  elejir  entre  la  mnchedumbre 
al  que  mas  confianza  le  inspire. 

Luego,  si  es  juez  de  su  mérito  ¿por  qué  no  lo  ha  de 
ser  también  del  v^aíor  de  sus  recetas  ? 

9. ^  lié  aqui  la  razón.  Mientras  que  la  medicina  ‘ 
sea  solo  el  arle  de  curar  á  los  enfermos  ,  no  es  una 
ciencia,  y  sí  solo  un  esperimento,  de  lo  que  nace  su 
declinación  en  arhitraria  y  caprickosa.  No  hay  nn 
salo  cursante  en  esta  materia,  que  desconozca  el 
hecho  de  aquel  méílico  de  hospital,  que,  al  entrar  una 
mañana  en  su  sala  ,  dijo  á  los  estudiantes  que  asis¬ 
tían  á  la  clínica:  ¿Qué  haremos  hoy?  Atended,  va¬ 
mos  á  purgar  á  todos  los  enfermos  de  la  derecha ,  y 

á  sangrar  á  los  de  la  izquierda.  Todos  los  dias  se  oye 
al  médico  mas  concienzudo  confesar  su  impotencia  á 
los  parientes  del  enfermo ,  después  de  estarle  curan¬ 
do  dos  meses,  ó  mas  bien  de  estar  haciendo  en  él  es- 
perimentos  ineíicaces:  hé  agotado  todo  mi  saber,  ya 
no  sé  que  recelar:  es  necesaria  una  consulta.  Luego 
hay  capricho  de  parte  del  medico  ,  asi  c  jmo  lo  hay  de 
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parte  del  enfermo ,  quien  le  llama  y  le  despide  sin 
indagar  el  motivo ,  que  ni  uno  ni  otro  podrian  hallar 
j)ara  esta  preferencia,  atendido  el  estado  actual  de 
nuestra  enseñanza  médica. 

¿Por  qué  estoy  enfermo?  dice  el  paciente.  Es  la 
sangre,  dice  el  uno. — Es  la  bilis, dice  el  otro. — Son 
los  nervios, dice  el  tercero.  Como  si  se  pudiese  estar 
malo  sin  que  la  sangre,  la  bilis  y  los  nervios  estuviesen 
interesados.  Mas  ¿por  qué  es  la  sangre,  la  bilis  ó  los 
nervios?  Niego  que  el  lenguaje  médico  actual  pueda 
responder  de  una  manera,  no  diré  perentoria,  pero 
ni  siquiera  inteligible  ,  á  una  de  estas  tres  cuestio¬ 
nes  :  su  solución  no  se  baila  sino  en  las  mayores  pro¬ 
fundidades  del  misterio  de  la  vida.  No  exijamos  de  la 
teoría  sino  lo  practicable  y  posible ,  cuyo  campo  es 
suricientemente  grande  para  ser  esplotado. 

10  Pues  que.  los  enfermos  ó  sus  parientes  tie¬ 
nen  el  derecho  de  constituirse  iueces  del  mérito 

•i 

del  médico  y  de  la  oportunidad  de  sus  recetas  ,  de¬ 
ben  procurar  hacerlo  con  conocimiento  de  causa  ,  v 
con  tanta  prudencia  como  buena  fé.  Es  muy  racioíial 
que  cada  uno  se  ponga  al  corriente  de  cuanto  presen¬ 
ta  de  positivo  el  arte  de  curar,  y  el  de  conservar  su 
]>ropia  salud.  estudio  práctico  de  la  medicina  de¬ 
be  tarde  ó  temprano  formar  parte  de  toda  buena 
educación.  Luego  que  esto  suceda,  el  arte  médico, 
hallándose  de  frente  con  la  censura  ilustrada  de  su 
cliente  ,  se  verá  obligado  á  despojarse  de  sus  capri¬ 
chos  ;  v  el  charlatan,  esta  iunobde  nlaji^a  de  la  mas 
noble  de  las  profesiones  ,  l  o  hallará  acogida  por  mas 


tiempo  en  la  sociedad.  Por  otra  parte  ,  cuando  la  en¬ 
fermedad  tenga  por  observador  al  paciente  ,  y  no  so¬ 
lamente  al  médico  que  se  presenta  cada  veinte  y  cua¬ 
tro  horas,  será  indudablemente  mejor  estudiada. 

Jamás  olvidéis  lo  que  os  voy  á  decir  :  si  bien  hay 
médicos  que  se  decidirían  á  sacrificar  su  nombre  y 
sus  parroqmanos ,  antes  que  comprometer  la  salud 
(!e  un  enfermo,  también  hay  algunos  que  arrastrados 
por  su  am.or  propio  y  su  sed  de  oro,  no  tienen  in¬ 
conveniente  en  sacrificarla,  antes  que  confesar  su 
error  y  someterse  á  la  evidencia  de  los  hechos  que 
confirman  el  poder  de  un  nuevo  sistema.  Tampoco 
perdais  de  vista  que  el  sistema  nuevo  que  pu!)lico, 
no  tiene  enemigos  mas  encarnizados  que  los  médicos 
de  esta  lihima  clase. 

1  1.  La  publicación  de  este  pequeño  libro,  tiene 
por  objeto  proporcionar,  aun  á  las  personas  mas  es- 
Irañas  al  estudio  de  la  medicina,  no  solamente  los 
medios  de  examinar  con  conocimiento  las  disposicio¬ 
nes  de  los  médicos,  sino  de  conservarse  sanos,  cu¬ 
rarse  V  curar  á  los  demaís  en  la  mavor  parte  de  los 
casos,  haciendo  uso  de  medicamentos  simples  y  fá¬ 
ciles,  y  sin  tener  necesidad  de  recurrir  al  médico. 

12.  He  conseguido  formular  ,  en  fuerza  de  lar¬ 
gas  observaciones  teóricas,  un  tratado  práctico,  cuvo 
buen  éxito  no  ha  sido  desmentido  por  espacio  de  ocho 
anos  en  une  me  he  servido  de  él  en  una  multitud  de 
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enfermedades ,  á  despecho  de  una  oposición  siste¬ 
mática  y  de  dañada  intención  ;  los  médicos  y  pnicticos 
mas  honrados  y  desprendidos  le  han  adoptado ,  no 
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femknuîo  l'ciuîîe',  hoaieoage  á  la  vercfacL  Esie  ira^ado 
es  el  ijrre  lie  resucîlo  poner  de  taî  modo  aî  aîcance  de 
iodos^  ij[ue  cada  imo  se  halle  en  estado  de  juzgar 
euaî([ niera  enfermedad  y  de  dirijir  su.  curación  con 
lanío  acierto^  como  nosotros  pudiéramos  liacerïo  ;  de 
manera  que  el  pobre  uo  tenga  necesidad  de  irai  hos¬ 
pital  sino  en  casos  desesperados  ^  y  fpre  el  rico  pueda 
hacer  la  cura  def  poBre  cotí  poco  dispendio,  y  con  tan 
])nen  éx-iío  como  lo  haría  un  niédico. 


13.  Si  desde  los  primeros  momentos  el  enfermo 
no  sintiese  alivio  que  caníírmase  ía  previsión  de  los 
que  han  emprendido  su  curación  ,,  ía  prudencia  pres- 
crihiría  entonces  llamar  á  un  médico,  á  fío  de  cohrír 
su  propia  rosponsa])iÍidad  por  el  testimonio  del  juez 
competente,  y  de  someter  su  opinion  y  su  práctica  á 
la  discusión  de  un  hombre  ilustrado. 

14'.  Pero  en  tal  caso,,  cada  uno  dehe  hallarse  en 


estado  de  juTgar  á  su  vez  al  que  íe  cura ,  y  de  dete¬ 
nerle,  coa  cóDOGimíenío  de  cíiusa  ,  en  tos  est r avíos 
en  que  por  su  parte  podría  lanihieii  incurrir.  Toda 


práctica  que  no  está  fundada  sobre  una  idea  accesibre 
al  vulgo es  irracional.  El  guirigay  medical  sobre  la 
bilis,  la  pituita  el  vicio  de  la  s¿ingre  3  los  ataques 
nerviosos  ha  concluido  por  medio  de  la  ridiculez  que 
dos  mil  años  de  engaños  han  echado  sobre  él,  prodi¬ 
gándole  á  manos  llenas  mofas  y  dinero ,  por  descu¬ 
brir  los  arcamos  del  o^.eio.  Desde  que  la  m^cdicina  ha 
llegado  á  se^r  menos  jiedante,  tratando  de  populari¬ 


zarse,  es  iodudabíe  que  se  cura  mejor  y  mas  pronto. 
En  el  dia  de  hov,  solo  los  intrusos  y  los  Esgaranellas 
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son  los  que  toman  el  tono  de  doctores  y  hablan  la 
jerga  de  la  facultad  ;  los  médicos  ilustrados  evitan 
parecer  doctos  ,  considerándose  felices  en  que  se  les 
entienda,  mas  bien  que  en  exijir  una  fé  ciega.  Aco¬ 
gen  la  verdad  donde  quiera  que  la  bailen,  bien  sea 
en  los  informes  de  ios  observadores  no  ilustrados  en 
la  materia ,  ó  bien  en  las  obras  mas  eslensas.  Como 
buenos  y  humanos ,  no  buscan  hacer  ruido  ,  sino  ha¬ 
cer  bien  y  curar  ;  no  importándoles  conseguir  su  ob¬ 
jeto  por  medio  del  oro  potable  ó  el  agua  de  alqui¬ 
trán,  por  medio  del  alcanfor  de  la  China  ó  el  ajo  de 
nuestras  hortalizas.  Consolar,  aliviar,  restablecer  la 
salud  pronto  y  con  pocos  dispendios ,  hé  aqui  su  ta¬ 
rea  y  su  mas  grata  satisfacción.  Buscad,  sino,  otro 
mas  dichoso  que  el  que  siémbrala  ventura  entorno 
suyo,  pasando  su  vida  en  hacer  bien:  prelcribat  be- 
ne  faciendo , 

15.  Este  es  el  médico  á  quien  en  vuestras  aflic¬ 
ciones  debeis  cometer  el  cuidado  de  ayudaros  con  sus 
consejos  ,  para  lograr  el  alivio  de  un  esposo ,  de  un 
padre  y  de  una  buena  madre  ;  el  de  un  hermano  y  el 
de  vuestros  amados  hijos;  en  íin,  de  cuanto  mas  ca¬ 
ro  teneis  sobre  la  tierra,  cuando  no  halléis  suficiente 
confianza  en  vosotros  mismos  para  prggegiiir  la  cura¬ 
ción.  Tened  siempre  presente  que  una  cura  irracional 
puede  ser  homicida,  y  que  según  el  parecer  de  uno 
de  los  mas  célebres  médicos  del  siglo  pasado,  se  pue¬ 
de  asegurar  osadamente  que  la  medicina  ha  muerto 
mas  enfermos  que  ha  curado.  No  os  entreguéis, 
pues ,  ciegamente  á  ella ,  ni  aceptéis  un  médico  cual- 


quiera.  PrcK* Il Tcul le  honrado,  instruido  y  'prudente: 
inéxlicos  de  esta  clase  se  encuentran  lo  misnio  en  me¬ 
dio  de  la  depravacioa délas  capitales  v  ciudades,  que 
en  el  seno  de  îa  sencillez  patriarCiil  de  los  pueblos 
que  las  rodean. 

16.®  Os  ensenaré  á  ser  vuestros  propios  médicos, 
\  á  no  recuiTÍr  á  ninguno  de  estos  doctores,  sino  en 
eí  caso  en  que  ellos  mismos  piden  consulta.  En  esta 
enipresa  estoy  seguro  de  obtener  el  asentimiento  de 
todo  médico  íüósofo;  pues  que  todos  ellos  deben  de¬ 
sear  que  la  humanidad  llegue  á  no  necesitarles  ,  y 
que  pueda  ¡vor  sí  niisnia,  lograr  la  conservación  de 
su  salud  y  el  alivio  de  sus  propios  padeeiiiiientos. 

Elegir  uu  médico  en  caso  urgente  es  un  acíoen  que 
ía  conciencia  se  India  iuíeresada.  Saber  pasarse  sin 
él  es  uii  acto,  de  buen  criterio.  Llamar  á  un  médico 
cualquiera,  sin  procurar  discernir  el  charlatan  del  fí- 
lístoTo,  acredita  un  ne-cio  descuido  que  raya  en  suici¬ 
dio  ú  homicidio,  según  de  quien  se  trate. 

Si  queréis  preservaros  de  estos  culpables  errores, 
ímccos  vuesíro-s  propios  médicos.  ;  Ojalá  que  esta 
obrita  que  dedico  á  los  méííicos  lionrados  y  á  los  po¬ 
bres  enfernaos,  les  sugiera  el  deseo  y  les  pi*oporcione 
los  medios  de  iniciarse  en  las  reglas  del  arte  de  con- 
servary  restablecer  su  salud,  tantas  veces  amenaza¬ 
da  y  cómprame lida  por  la  indiferencia  de  la  socieílad! 


PiiüEM  pmm 


ESPLICACIOT^ES  TEORICAS  SORRE  LAS  CAUSAS  BE  NUESTRAS 
ENFERMEDADES  Y  SOBRE  LOS  MEDIOS  GENERALES  Ê  lïIGlÉ- 
NICOS  QUE  SE  DEBEN  EMPLEAR  PARA  PRESERVARSE  DE 

ELLAS  Y"  CURARLAS, 


En  esta  primera  parle,  vamos  à  enumerar  snclnia* 
mente  las  cansas  naturales,  físicas  y  morales  de 
donde  dimanan  todas  nuestras  enfermedades  ;  y  con 
la  misma  concision,  indicaremos  los  medios  generales 
de  higiene  ó  de  medicina  que  convienen  á  cada  una 
de  ellas.  Un  mal  cuya  región  y  causa  son  conocidas, 
está  medio  curado, 

■CAPITULO  PRIMERO. 

Delermímclon  de  Im  .mmüs  áe  micMrm  enfermedades. 

17.  La  enfermedad  no  es  un  ente  de  razón  ni  una 
influencia  oculta  ,  cuya  causa  no  pueda  ser  apreciada 
por  nuestros  sentidos;  no  es,  por  fin,  una  entidad  ni 
un  arcano  de  la  naturaleza. 

Un  órgano  sano  elabora  y  funciona  de  una  ma¬ 
nera  normal,  mientras  no  sale  de  la  esfera  de  las  cir- 
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ciinstaiicias  que  favorecen  su  elaboración  ;  y  en  tanio 
qneeslas  circunslancias  permanezcan  laies,  no’podria 
enfermar  ni  hacer  otra  cosa  que  envejecer.  Seria  bien 
absurdo  imaginar  que  un  órgano  sano  tuviese  facul¬ 
tad  de  ponerse  enfermo  ;  que  al  corazón  ,  por  decirlo 
asi,  le  diese  la  humorada  de  suspender  sus  movi¬ 
mientos,  al  pulmón  de  delei  er  sus  aspiraciones,  al 
cerebro  de  ahogar  sus  pensamientos  ,  y  al  estómag 
de  negarse  cá  la  elaboraccion  de  los  alimentos,  etc. 
Siendo  la  función  de  cada  órgano,  el  resultado  inva¬ 
riable  del  concurso  de  su  constitución  y  de  las  cir¬ 
cunstancias  que  le  alimentan  ,  no  puede  cesar  aquella 
sin  que  le  falte  una  de  estas  (‘ondiciones. 

Para  que  un  órgano  enferme  ,  es  decir,  suspenda 
ó  cese  en  sus  (unciones,  es  necesario  que  el  alimento 
falte  á  su  elaboración ,  ó  que  cualquiera  otra  causa 
venga  á  alterar  su  constitución. 

18.  La  causa  de  nuestras  enfermedades  es  ,  pues, 
siempre  estraua  cá  nuestros  órganos  ;  la  enfermedad 
les  viene  de  fuera  y  no  emana  de  ellos.  Decir  que 
tal  enfermedad  proviene  de  la  bilis  ,  de  la  sangre ,  de 
los  nervios,  délos  humores,  etc. ,  es  hablar  una  mon¬ 
serga,  de  que  la  filosofía  se  ha  reido,  evunque  en  vano, 
por  espacio  de  siglos.  Tales  frases  son  de  la  misma 
clase  que  esta  :  la  naturaleza  tiene  horror  al  vacio. 
Guando  una  enfermedad  se  presenta  en  el  seno  de 
nuestros  órganos,  todo  sufre  y  todo  se  resiente:  la 
bilis ,  los  humores  ,  la  sangre  y  los  nervios ,  porque 
en  la  grande  unidad  que  constituye  nuestro  ser ,  el 
mas  pequeño  órgano  no  puede  dejar  de  funcionar  en 


la  parie  que  le  corrcspoiale,  «in  qrae  tocias  las  (leiiras 
funciones  se  resieiilaji:  la  bilis  no  poede  oslar  sana, 
cuantío  la  sangre  ©s  la  mala.,  y  vice- ve  rsa;  el  sislema 
nervioso  lîo  podria  ir rilarse.^  sin  que  de  ello  se  resin¬ 
tiese  la  elaboración  de  la  bilis  ,  de  la  sangre  y  de  los 
IniDiores.  Siendo  simples  efcclos  de  una  causa  esler- 
na,  llegan  á  ser  á  su  vez  cansas  progresivas  de  une- 
vos  efectos,  y  nn  círculo  vicioso  de  naales  tpie  oca¬ 
sionan  otros,  y  cuyos  estreñios  se  nnen  solo  á  las 
p  ue  r  las  de  la  muerte. 

19.  Ejemplos  apreciables  á  nneslra  vista  nos 
proporcionarán  el  kilo  de  analogía,  que  debe  condu¬ 
cirnos  á  la  eiiminacion  de  las  causas  que  se  ocultan 
á  nuestros  sentidos. 

Desde  el  momento  en  que  cualquiera  cosa  pun¬ 
zante  penetra  en  vuestra  carne ,  que  una  simple  espi¬ 
na  se  introduce  en  vuestra  dermis  ,  vuestros  dolores 
pueden  llegar  â  ser  atroces.  ¿Qué  os  causa  tanto  mal? 
La  presencia  en  vuestra  carne  de  un  dardo,  que, 
abriendo  camino  al  aire  esterior,  hasta  llegar  á'los 
tejidos  que  protegen  la  epidermis,  ha  rasgado  vio- 
leníameníe  las  espanslones  siiperíiciáles  de  las  subdi- 
visiones  nerviosas.  La  causa  de  vuestra  ienfemedad 
en  este  caso,  es  evidentemente  una  sola  pequeña  es¬ 
pina  ,  y  cualquiera,  sin  ser  médico,  puede  apreciarsji 
naturaleza  y  origen.  Entonees  nadie  dice  que  la  en¬ 
fermedad  proviene  de  la  bilis  ,  de  la  sangre  ó  de  los 
nervios.  Proviene,  como  lodos  saben,  de  la  penetra¬ 
ción  de  la  espina. 

Pero ,  supongamos  que ,  por  un  efecto  casual 


[161 

que  se  oculta  á  nuestra  vista,  esa  espina  penetra  en 
el  estómago  ó  en  los  pulmones;  la  presencia  de  este 
cuerpo  estraño  en  uno  ú  otro  de  dichos  órganos  tan 
esenciales  á  la  vida ,  producirá  efectos  mucho  mas 
graves,  y  que  comprometerán  la  salud  en  un  grado 
mucho  mayor.  Por  consecuencia ,  como  en  este  caso 
nadie  nos  habrá  revelado  la  causa  material  del  mal, 
la  medicina  hará  uso  de  toda  la  cáüla  de  sus 
sis;  el  enfermo  a!)  licará  su  Ubre  albedrío  y  el  uso  de 
su  facultad  de  recionar,  para  someterse  á  lo  que 
comprenderá  del  mismo  modo  que  aquellos  que  se 
han  apoderado  de  su  cuerpo ,  como  para  resolver  ó 
adivinar  unenigna.  El  uno  dirá  entonces  ,  es  la  bilis; 
el  otro,  es  la  sangre  ;  y  el  tercero  ,  son  los  nervios; 
cuando  todo  se  reduciría  á'  decir  que  era  una  espina, 
si  el  enfermo  después  de  muerto  se  sometiese  á  una 
exacta  autopsia.  Las  mismas  reflexiones  podríamos 
hacer  con  respecto  á  los  venenos  ,  á  los  miasmas,  in¬ 
sectos,  etc.  En  todos  estos  casos,  el  estudio  de  la  en¬ 
fermedad  pertenece  al  buen  juicio  ,  pues  que  su  causa 
cabe  bajo  el  dominio  de  los  sentidos.  Pero  ,  desde  que 
ella  se  oculta  á  la  penetración  ,  entra  ya  en  el  domi¬ 
nio  de  la  docta  ciencia,  v  desde  entonces  nadie  com- 
prende  cosa  alguna ,  porque  en  medicina  jamás  se  ha 
pensado,  ó  siempre  se  ha  descuidado  seguir  el  hilo 
de  la  analogía,  raciocinar  por  inducion  y  proceder  p.  r 
medio  déla  demostración. 

21.  Jamás  en  medicina  ha  servidola  similitud  de 
efectos  para  revelar  la  similitud  de  causas;  y  cuando 
la  causa  ha  permanecido  oculta  ,  ninguno  ha  recur- 


liipóte 
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rulo  á  la  analogía  ,  para  adivinarla. 

22.  Nosotros  hemos  seguido  una  marcha  dife¬ 
rente  ,  que  se  halla  esplicada  en  nuestra  estensa  obra 
(1)  ;  de  esta  demostración  resulta  que  no  hay  una 
sola  enfermedad  en  el  cuadro  de  padecimientos  hu¬ 
manos  ,  cuya  causa  no  pueda  ser  apreciada  por  nues¬ 
tros  sentidos;  de  manera  que  cuando  no  se  manifies¬ 
ta  ,  es  siempre  posible  adivinarla,  y  apreciar ,  sino  su 
naturaleza  específica ,  al  menos  su  mecanismo  y  modo 
de  obrar. 

Los  que ,  queriendo  profundizar  un  asunto  que 
tanto  les  interesa ,  se  tomen  la  incomodidad  de  re¬ 
currir  al  estudio  de  esta  obra ,  se  convencerán  de  que 
nos  es  imposible  enfermar ,  mientras  que  el  aire  que 
nos  rodea,  sea  respirable  ,  los  alimentos,  asimilables; 
mientras  que  el  movimiento  periódico  active  las  funcio¬ 
nes  de  nuestros  órganos;  que  ningún  veneno  se  infiltre 
en  la  circulación  ó  cauterice  nuestras  mucosas;  que 
ninguna  causa  de  destrucción  afecte  nuestros  órganos 
y  opere  en  ellos  graves  soluciones  de  continuidad  ;  y 
últimamente ,  mientras  que  ninguna  idea  triste  y  de¬ 
sesperada  ,  en  una  palabra ,  ninguna  causa  moral  pa¬ 
ralice  el  ejercicio  de  nuestras  funciones  esenciales. 

Todas  las  causas  de  nuestras  enfermedades  entran 
en  unaú  otra  de  estas  categorías. 

23.  Si  alguna  de  estas  causas  no  viniese  á  tur¬ 
bar  el  ejercicio  de  nuestras  funciones ,  la  muerte  no 
seria  sino  el  fin  del  cuadro  que  la  naturaleza  ha  tra¬ 
zado  á  nuestra  longevidad.  No  moriríamos  sino  de 

(i)  ilislovia  natural  de  la  salud  v  de  la  enfermedad. 
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vejez  ,  y  lo  haríamos  sin  sufrir.  Pero  desgraciadamen¬ 
te,  en  nuestras  sociedades  menesterosas  y  hacinadas, 
casi  nunca  se  muere  sino  por  accidente  y  antes  de 
término.  No  se  muere  sino  de  asfixia ,  de  escesos  ó  de 
privación ,  de  envenenamientos  voluntarios  ó  invo¬ 
luntarios,  de  soluciones  de  continuidad  sobrevenidas 
interior  ó  esteriormente;  en  fin,  á  consecuencia  de 
causas  morales  que  hieren  como  el  rayo  y  cuyo  re¬ 
medio  puede  suministrar  solo  la  filosofía  ó  la  resigna¬ 
ción. 

24.  Estos  accidentes  ,  escollos  de  nuestra  salud, 
que  llamamos  causas  de  nuestras  enfermedades ,  pue¬ 
den  clasificarse  entre  los  nueve  grupos  generales  que 
í«iguen: 

1. ®  La  falta  ó  impureza  del  aire  que  respiramos, 
es  decir,  la  asfixia  en  primero  ó  último  grado,  y  el  en¬ 
venenamiento  miasmático.  La  mas  leve  alteración  en 
la  constitución  atmosférica ,  en  cuyo  seno  estamos 
condenados  á  vivir  ,  se  anuncia  por  una  turbación  en 
nuestras  funciones  ,  y  puede  llegar  á  ser  el  gérmen  de 
nuestras  enfermedades.  El  aire  puro  es  el  pan  de  la 
respiración;  vivimos  del  aire  como  de  los  alimentos. 
El  aire  mas  puro  se  compone  de  cuatro  quintas  par¬ 
les  de  ázoe  y  de  una  quinta  de  oxígeno  ,  cuyas  pro¬ 
porciones  no  variai!  sino  en  detrimento  de  nuestra 
salud. 

2. °  La  privación ,  el  esceso ,  la  insuficiencia  y  la 
mala  calidad  de  las  sustancias  alimenticias.  Con  tan¬ 
ta  facilidad  se  muere  de  indigestión  como  de  hambre; 
tanto  se  sufre  en  uno  como  en  otro  caso.  La  indiges- 
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íion  del  rico  venga  el  hambre  del  pobre.  Con  un  po¬ 
co  de  filosofía,  se  previene  uno  del  esceso.  Pero  ¿con 
qué  filosofía  está  uno  seguro  de  preservarse  del  ham¬ 
bre  en  nuestras  sociedades  egoistas?  La  sociedad  debe 
los  alimentos  á  todo  el  que  trabaja  ;  cualquiera  que 
muere  de  hambre  por  falta  de  trabajo,  acusa  á  la 
sociedad  de  homicidio  voluntario  ;  ella  es  culpable  de 
envenenamiento  ,  cuando  no  llega  á  impedir  el  fraude 
en  las  bebidas  y  alimentos.  Nada  seria  mas  fácil  que 
garantir  la  buena  calidad  del  vino  y  del  pan,  y  hacer 
que  todo  panadero  y  tabernero  tuviesen  interés  en 
conducirse  como  hombres  de  bien.  Yo  que  jamás  he 
acusado  á  nadie ,  clamo  en  alta  voz  por  el  rigor  de 
las  leyes  contra  los  emponzoñamientos  de  las  bebidas 
y  comestibles  ;  pues  el  pan  y  el  vino  malos  ,  (y  com¬ 
prendo  en  el  vino  la  sidra,  cerbezas,  etc.)  son  vene¬ 
nos  mas  ó  menos  lentos  ,  en  proporción  del  fraude. 

3. °  La  injestion  en  el  estómago,  en  el  ano  ó  en  las 
mucosas  de  los  demas  órganos  ;  la  aspiración  por  los 
pulmones  ,  la  inoculación  por  una  herida  ,  la  introdu- 
cion  en  los  vasos  sanguíneos  de  una  sustancia  que, 
bien  lejos  de  ser  propia  á  la  asimilación  y  al  desarrollo 
de  nuestros  tejidos,  no  se  combina  con  ellos  sino  para 
desorganizarlos  y  herirlos  de  muerte  ;  todas  estas 
sustancias  toman  el  nombre  de  venenos. 

4. °  El  esceso  por  largo  tiempo  continuado  del 
frió  y  del  calor ,  ó  el  paso  repentino  de  una  á  otra 
temperatura. 

b.""  Las  contusiones  y  soluciones  de  continuidad 
de  las  carnes;  las  fracturas,  perforaciones  y  roturas  de 
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los  huesos;  las  llagas  y  heridas  de  cualquiera  índole, 
producidas  por  iuslrumenlos  contundentes,  perforan¬ 
tes  y  cortantes. 

G.®  La  introducion  en  nuestros  tejidos  de  asti¬ 
llas ,  espinas ,  aristas  de  gramíneas,  polvo  y  barre¬ 
duras  de  granero ,  pelos  de  vegetales  ;  en  fin  ,  de  un 
millón  de  cuerpecitos  acerados,  torcidos,  agudos  y  es¬ 
pinosos  que  el  viento  lleva  y  esparce  en  la  atmósfera 
que  respiramos  ,  como  nubes  de  átomos. 

La  mayor  parte  de  estos  efectos  están  organiza¬ 
dos  de  tal  suerte  que  ,  una  vez  introducidos  por  un 
lado  en  un  tejido,  no  pueden  salir  sino  por  el  opuesto, 
atravesando  departe  á  parte  la  sustancia  del  órgano. 

7. °  La  introducion,  en  las  varias  cavidades  de 
nuestros  órganos ,  de  simientes  que  germinan  y  se 
desenvuelvuen,  ó  de  sustancias  que  se  hinchan  bajo  la 
inñuencia  de  la  humedad ,  y  que  acaban  por  dilatar 
y  obstruir  la  capacidad  de  los  órganos  invadidos  por 
ellas. 

8. ^^  El  parasitismo  estenio  ó  interno  de  huevas 
acuáticas  de  gusanos,  de  larvas  de  moscas  y  orugas, 
de  ácaros,  de  insectos  completos,  como  piojos,  pul¬ 
gas,  chinches  ,  coleópteros  ;  enfin,  de  lombrices  ó 
gusanos  intestinales  que  se  apoderan  del  hombre  al 
nacer,  y  muchas  veces  no  le  dejan  hasta  la  tumba, 
para  abandonarle  a  otros  mas  voraces. 

9. '^  Por  último  ,  enfermedades  morales  ,  impre¬ 
siones  violentas,  amistades  desvanecidas,  esperanzas 
engañadas,  ambiciones  defraudadas ,  fastidio  y  deses¬ 
peración:  causas  invisibles  que  hieren  como  el  rayo  ó 


[21] 

bien  roen  y  devoran  cual  veneno  lento  y  sutil. 

No  hay  enfermedad ,  cuya  causa  no  nazca  de 
la  realización  de  una  de  las  nueve  hipótesis  que  aca¬ 
bo  de  enumerar.  Pero  la  mas  fecunda  en  males  de 
toda  especie  ,  la  que  ocupa  el  primer  lugar  en  el  cua¬ 
dro  de  nuestras  aflicciones,  es  la  8.^  El  parasitismo 
de  los  animálculos  infinitesimales  es  la  causa  de  las 
nueve  décimas  partes  de  nuestras  enfermedades,  con¬ 
tra  cuya  causa  múltiple  de  una  de  las  mayores ,  se 
dirije  especialmente  el  tratado  á  que  somos  deudores 
de  nuestros  mas  felices  resultados. 

CAPITULO  II. 

Medios  liigiénicos  y  curativos  para  preservarnos  ó  cu¬ 
rarnos  de-  ¡os  efectos  de  la  primera  causa  de  nuestras 
enfermedades:  la  privación  ó  alteración  de  los  elementos 

del  aire  respirahle. 

25.- — 1.®  Elegid  una  habitación  espuesta  ai  sol, 
al  abrigo  de  las  emanaciones  ,  de  pantanos  y  rios ,  y 
de  fábricas  y  establecimientos  insalubles. 

2. ®  No  habitéis  ni  los  pisos  bajos  ,  á  causa  de  su 
humedad ,  ni  el  entresuelo  y  boardilla ,  por  su  poca 
elevación  ,  que  os  espone  á  no  respirar  otro  aire  que 
el  que  se  desprende  de  vuestros  pulmones;  sino  habi¬ 
taciones  con  chimenea  y  de  techo  elevado ,  con  anchas 
ventanas  por  parte  del  levante ,  al  mediodía  ó  al 
menos  al  poniente. 

3, ®  No  hagaisusode  vuestros  dormitorios  para 
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gcibinete  de  trabajo,  oficina,  obrador,  cocina  ni  sitio 
de  tertulia  ;  abrid  sus  ventanas  durante  el  dia  y  no 
los  habitéis  sino  por  la  noche.  No  dejeis  en  ellos  cosa 
alguna  que  pueda  exhalar  fragancias  ó  desprender  ga¬ 
ses  asfixiantes ,  asi  como  tampoco  macetas  de  flores 
ni  medicamentos  ácidos  ó  amoniacales  ;  que  las  pare¬ 
des  completamente  desnudas  ,  no  tengan  otra  decora¬ 
ción  que  una  buena  pintura  al  óleo  ó  un  papel  pintado 
y  pegado  con  cola ,  de  piel  aromatizada  sobre  el  fuego 
por  medio  de  pimienta  negra,  alcanfor,  acibar  ú 
otros  bálsamos  de  mas  ó  menos  precio  ,  y  aun,  si  se 
quiere ,  solamente  por  medio  del  ajo ,  que  es  el  alcan¬ 
for  del  pobre.  Nada  de  cuadros  ni  colgaduras  enlapa- 
red,  pues  son  un  verdadero  foco  de  miasmas  y  de  in¬ 
sectos  ;  una  cama,  una  mesa  de  noche  y  un  tocador, 
dos  sillones  ó  sillas  es  un  mueblaje  indispensable  y 
suficiente. 

4  .®  La  lana  de  colchones  dehe  estar  interpolada 
de  pimienta  negra  y  de  pedazos  de  alcanfor,  y  lo  mis¬ 
mo  la  paja  del  jergón ,  cuando  no  hay  bastantes  ho¬ 
jas  de  helécho  á  su  disposición;  lacamiía  de  los  ni¬ 
ños  de  poca  edad ,  dehe  estar  siempre  llena  de  hojas 
mondadas  de  este  helécho  silvestre. 

La  madera  de  la  cama  ó  la  cama  de  hierro  debe 
lavarse  con  frecuencia,  en  todas  sus  partes,  con  alco¬ 
hol  alcanforado,  por  medio  de  un  pincel  ó  de  las  bar¬ 
bas  de  una  pluma. 

o.°  Llegará  dia  en  que  la  higiene  hien  entendida 
reemplazará  ese  cúmulo  de  jergones  y  colchones  con 
la  hamaca  ó  cama  que  usan  los  marineros ,  que  es 
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pequeña  y  reducida  á  ía  mayor  sencillez  y  comodi¬ 
dad  ;  esta  cama  de  personas  ricas  y  pobres  debe  sus¬ 
penderse  de  dos  maderos  dispuestos  con  elegancia  y 
solidez  á  la  cabecera  y  al  pie  de  un  divan.  La  hama¬ 
ca  realiza  para  el  pobre  y  el  rico  la  igualdad  en  el 
sueño  ,  y  el  viajero  la  lleva  en  su  saco  de  noche  ,  no 
temiendo  con  ello  las  camas  délas  venías  ó  posadas, 
ni  pasar  las  noches  á  cielo  raso.  Esto  será  una  econo¬ 
mía  higiénica ,  una  innovación  reducida  á  hacer  un 
retorno  hácia  la  naturaleza,  y  el  sacrificio  de  una 
tonta  y  ruinosa  vanidad  al  buen  gusto  y  á  la  salud. 

6. °  Cuando  calentéis  vuestra  habitación  por  me¬ 
dio  de  estufa,  no  cerréis  nunca  la  llave  de  los  tubos; 
pues  que  el  ácido  carbónico ,  no  hallando  salida  por 
ellos  ,  se  esparce  en  la  habitación  y  viene  á  perturbar 
vuestro  sueño  ,  si  no  proporciona  ,  por  la  pequenez  de 
la  habitación,  una  completa  asfixia.  Por  otra  parte, 
viciado  el  aire  y  despojado  de  su  oxígeno  por  la  oxi¬ 
dación  progresiva  de  los  tubos  metálicos  de  la  estu¬ 
fa  ,  añade  ,  no  siendo  ya  impelido  por  la  corriente  del 
aire  ,  una  dosis  de  asfixia  á  la  intoxicación  preceden¬ 
te.  Guardaos  también  de  quemar  carbón  de  piedra  en 
una  chimenea  que  vuelva  el  aire  hácia  abajo. 

7. "  No  construyáis  vuestras  estufas  ni  con  barro 
barnizado ,  (pues  el  barniz  se  opone  al  paso  del  caló¬ 
rico  y  despide  un  olor  ó  tufo  dañoso),  ni  de  hierro  de 
fundición  ni  colado ,  pues  el  hierro  candente  quita  el 
oxígeno  al  aire.  Dad  la  preferencia  á  las  estufas  de 
harro  cocido ,  refractario  y  sin  barniz ,  con  tubos  de 
lo  mismo  al  menos  hasta  la  altura  de  un  codo;  los 
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tubos  horizontales  pueden,  sin  peligro,  ser  de  hierro 
estañado,  y  aun  solo  de  hierro  colado. 

8. ®  Lo  mas  útil  y  barato  es  la  chimenea ,  que  ,  ca¬ 
lentando  tanto  ó  mas  que  la  estufa,  no  tiene  la  con¬ 
tra  de  perjudicar  ála  salud.  Las  mejores  son  las  que 
se  construyen  con  las  dos  paredes  de  ladrillo  refrac¬ 
tario  ,  debiendo  estar  forrado  el  suelo  con  una  chapa 
de  bronce. 

9. ”  De  todos  modos  el  fuego  de  la  chimenea  es 
preferible  al  de  la  estufa.  Es  muy  bueno  arreglar  la 
temperatura  de  la  habitación ,  y  prevenir  en  grado 
mas  ó  menos  alto  las  tan  grandes  variaciones  que  pre¬ 
senta  la  esterior. 

10.  Todos  estos  consejos  se  dirijen  principalmen¬ 
te  á  los  cocineros  y  familias  pobres  que  guisan  sobre 
hornillos,  por  medio  del  carbon  que  asfixia  sin  sentirlo 

11.  Tened  constantemente  cloruro  de  cal  en  los 
lugares  escusados,  en  los  talleres  mefíticos  y  cerca  de 
las  aguas  estancadas  y  de  otras  materias  sujetas  á 
putrefacción,  y  estableced  después  corrientes  de  aire 
para  quitar  los  olores  pútridos  y  el  del  cloruro.  Pu¬ 
rificad  el  aire  de  los  dormitorios  ,  encendiendo  lumbre 
en  la  chimenea  y  perfumándolos  de  vez  en  cuando 
con  vinagre  echado  sobre  una  paleta  candente. 

12.  Mudaos  á  menudo  de  ropa  interior  ,  teniendo 
una  para  el  dia  y  otra  para  la  noche  ;  sacad  vuestra 
cama  al  aire  por  espacio  de  algunas  horas;  frotad  el 
piso  de  tabla  de  vuestras  habitaciones  en  vez  de  la¬ 
varlo  ,  y  no  dejeis  que  haya  ninguna  especie  de  ba¬ 
sura  ni  inmundicia. 
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13.  Nuestra  sociedad  hacinada  nos  mide  el  aire 
con  parsimonia.  Por  ser  elegantes,  nos  privamos  del 
aire  de  que  necesitamos.  La  arquitectura  estrecha  las 
habitaciones  ;  la  moda  estrecha  nuestros  pulmones , 
ahogándonos  en  nuestra  juventud ,  cuando  estamos 
en  mantillas  y  aun  en  el  seno  de  nuestras  madres. 
¿Qué  grandes  trabajos  pueden  esperarse  de  un  pisa¬ 
verde  ?  ¿  Qué  hijos  robustos  pueden  esperarse  de  una 
melindrosa  coqueta?  En  la  corpulencia  déla  antigua 
Venus  conozco  desde  luego  la  madre  robusta  y  vigor 
rosa,  mientras  que  en  el  apretado  talle  de  nuestras 
jóvenes  no  preveo  sino  esterilidad,  operación  cesárea, 
abortos  ó  infelices  hijos  raquíticos  y  enfermizos. 
Cuando  asisto  á  un  baile  de  aldea ,  admiro  la  vida  al 
frente  de  la  vida ,  el  poder  del  amor  floreando  al  po¬ 
der  de  la  fecundidad  ;  mientras  en  nuestros  bailes 
mas  brillantes ,  me  parece  asistir  á  la  danza  macabra 
ejecutada  por  esqueletos  vestidos  de  di  a  de  fiesta. 

Un  petimetre  es  un  afeminado  que  no  piensa  si¬ 
no  en  parecer  bien ,  porque  no  se  siente  con  bastante 
poder  para  llamar  la  atención  del  corazón  ;  pues  sa¬ 
be  que,  no  podiendo  ser  un  buen  esposo  ni  un  buen 
padre ,  debe  limitarse  al  papel  bastante  enojoso  de 
genízaro. 

La  joven  que  se  complace  en  apretarse  el  talle, 
tiene  la  conciencia  de  su  indiferencia  y  de  su  esteri¬ 
lidad.  Nada  es  tan  bello  como  una  mujer  hermosa 
que,  al  adornarse,  no  procura  otra  cosa  sino  indicar 
los  contornos  de  la  naturaleza  en  vez  de  disimularlos. 

Vestios  ancha  y  sencillamente.  Lo  que  hasta. 
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abriga  ;  lo  que  es  demasiado ,  fatiga  ;  la  anchura  mul¬ 
tiplica  la  pujanza  prestándose  á  la  soltura  ;  la  estre¬ 
chez  enerva  y  asfixia.  Cubrid  bien  vuestros  niños, 
sin  apretarles  las  envolturas,  que  deben  vestirles  y 
no  aprisionarles.  Cuando  haga  calor  ,  dejadlos  per¬ 
near  en  cueros  al  aire  y  á  la  luz. 

Si  los  tomáis  en  vuestros  brazos ,  contentaos  con 
sostenerlos  por  ios  sobacos  ,  impidiendo  que  la  cabe¬ 
za  se  eche  hácia  atras.  Jamás  he  criado  un  niño  sino 
en  una  completa  libertad. 

CAPITULO  iií. 


Consejos  higiénicos  y  curativos  contra  la  privación ,  el 
esceso  y  mala  calidad  de  los  alimentos. 

26.  El  arte  de  cocina  es  para  la  higiene  lo  que  el 
arte  farmacéutico  para  la  medicina  :  una  buena  ali¬ 
mentación  previene  una  enfermedad,  asi  como  una 
buena  terapéutica  la  disipa.  La  fisiología  debe  pres¬ 
tar  sus  luces  á  estos  dos  medios  de  vivir.  Para  diri¬ 
girnos  bien  en  la  práctica ,  recurramos  á  la  teoría, 
que  es  el  arte  de  analizar  los  resultados  de  la  obser¬ 
vación. 

27.  No  hay  una  de  nuestras  sustancias  alimen¬ 
ticias,  que  no  encierre,  bajo  una  forma  cualquiera,  el 
principio  zacarino  ó  zacarífero  y  el  glutinoso  ó  albu¬ 
minoso.  El  hombre  que  con  dificultad  puede  alimen- 
tarseconpan  solo,  no  viviría  mucho,  sino  tuviese 
que  comer  mas  que  fécula  ó  azúcar. 
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28 .  Por  coiisecueBcia  ,  cuando  se  espone  al  con¬ 
tacto  del  aire  á  una  temperatura  de  10.®  ó  15.®  cen¬ 
tígrados,  y  aun  en  vaso  tapado,  una  mezclado  azú¬ 
car  ,  ó  de  cualquiera  otra  sustancia  zacarífera ,  tal  co¬ 
mo  la  fécula ,  el  gluten  ó  la  albúmina ,  pasa  poco 
tiempo  sin  que  se  opere  una  fermentación,  cuyo  re¬ 
sultado  es  el  alcohol  ;  si,  después  de  consumida  y 
transformada  en  alcohol  toda  la  sustancia  zacarí¬ 
fera  ,  queda  un  esceso  de  gluten  y  de  albúmina ,  la 
reacción  de  dicho  esceso  le  transforma  en  ácido  acé¬ 
tico. 

29.  De  este  modo  es  como  se  opera  la  digestión 
estomacal;  y  cuando  el  bol  alimenticio  ha  llegado  al 
punto  de  acidez  que  conviene  á  nuestros  órganos, 
pasa  al  duódeno  ,  donde  huye  la  bilis  que  viene  á  satu¬ 
rar  esta  acidez  y  á  alcalizar  esta  pasta ,  para  que 
sus  productos  puedan  infiltrarse  en  la  sangre  ,  que  es 
alcalina.  El  residuo  insoluble  é  inasimilable  va  á  es- 
perimeníar  una  nueva  elaboración  en  el  intestino 
grueso  ,  de  donde  es  arrojado  como  un  desecho  fétido 
é  inútil. 

30.  El  bol  alimenticio  necesita  estar  muy  dividi¬ 
do,  á  fin  de  que,  bajo  el  mas  pequeño  volúmen,  pueda 
prestarse  á  la  mayor  elaboración.  De  aqui  nace  la  ne¬ 
cesidad  de  la  cocion,  que  es  una  primera  division;  y  la 
de  la  masticación,  que  es  la  segunda;  también  provie¬ 
ne  de  aqui  la  necesidad  de  mezclar  con  los  elementos 
asimilables,  elementos  inertes  que  los  mantengan  en 
un  estado  conveniente  de  division,  y  multipliquen  las 
superíicies  y  los  puntos  de  contacto  ,  interponiéndose 
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entre  las  moléculas  alimenticias.  Las  materias  líqui¬ 
das,  cuando  se  hallan  solas,  son  tan  indigestas  como 
las  sólidas  ;  siendo  su  mezcla  lo  que  ayuda  á  la  di¬ 
gestion. 

31.  Un  poco  de  alcohol  en  la  hehida,  activa  las 
digestiones  difíciles,  suministrando  á  la  acción  del 
glulen  escedeníe  una  cantidad  de  alcohol  que  la  di¬ 
gestion  no  hahia  podido  producir.  De  aquí  viene  la 
necesidad  del  buen  vino  y  de  bebidas  alcohólicas  pa¬ 
ra  los  temperamentos  del  Norte.  Cualquier  esceso  en 
uno  ú  otro  de  estos  elementos  es  perjudicial  ;  pues 
desnivela  las  proporciones  químicas  ,  de  cuya  armonía 
resulta  la  digestion  estomacal,  que  debe  ser  ácida. 

El  vómito  sobreviene,  cuando  la  digestion  estoma¬ 
cal  es  alcalina;  y  la  diarrea,  cuando  el  ácido  predo¬ 
mina  en  la  digestion  duodenal.  La  indigestion  se  ve- 
rilica,  cuando  la  masa  del  bol  alimenticio  tiene  sola¬ 
mente  esceso  de  cantidad  de  uno  de  los  elementos 
complementarios  de  la  digestion  estomacal,  ó  cuando 
la  masa  es  tan  voluminosa ,  y  la  capacidad  estomacal 
se  halla  tan  dilatada ,  que  la  pasta  no  puede  ponerse 
en  movimiento.  La  indigestión  de  pan  ,  y  mayormen¬ 
te  si  es  caliente,  es  la  peor,  por  reunir  á  los  efectos 
de  la  demasiada  masa  los  del  esceso  del  gluten. 

Estas  ideas  teóricas  bastarán  parahacer  compren¬ 
der  que  el  pobre  puede  morir  de  indigestion,  asi  co¬ 
mo  el  rico  de  hambre  en  medio  de  la  mayor  abun¬ 
dancia. 

32.  La  digestion  puede  turbarse,  tanto  á  aconse¬ 
cuencia  de  la  mala  composición  del  bol  alimenticio, 
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como  por  la  mala  disposición  de  las  paredes  inles- 
linales;  y  tanto  por  el  vicio  del  bol  alimenticio,  como 
por  el  del  órgano  digestivo. 

33.  Entre  las  cansas  que  paralizan  el  ejercicio 
del  órgano  digestivo ,  ocupan  el  primer  lugar  las 
sustancias  venenosas  y  las  lombrices.  Estas  se  agar¬ 
ran  como  sanguijuelas  á  las  paredes  de  los  intestinos 
y  pululan  de  un  modo  prodigioso ,  cuando  no  hallan 
ningún  obstáculo.  De  aqiii  la  necesidad  de  los 
condimentos ,  que  son  venenos  para  estos  gusa¬ 
nos  intestinales.  Los  condimentos  no  son  sustancias 
asimilables ,  sino  elementos  que  ayudan  á  la  buena 
digestion.  La  naturaleza,  siempre  previsora,  hadado 
un  sabor  aromático  á  nuestros  condimentos ,  para 
inspirarnos  el  gusto  de  lo  que  nos  es  útil.  Toda  la 
voga  de  la  medicina  fisiológica  no  ha  podido  impedir 
al  siglo  el  que  ponga  especias  á  sus  manjares;  pues  el 
buen  instinto  de  la  simple  naturaleza  sale  siempre  al 
encuentro  de  los  estravíos  de  la  docta  medicina. 

3L.  La  orgía  mata  como  el  hambre:  la  sensuali¬ 
dad  no  es  otra  cosa  que  la  sobriedad  ingeniosa.  Arre¬ 
glad  vuestras  comidas  ,  pesad  casi  vuestros  alimentos 
y  variad  vuestros  manjares. 

No  comáis  sin  apetito. 

Reposad  media  hora  después  de  cada  comida ,  y 
entregaos  luego  á  un  ejercicio  corporal. 

35.  El  agua  que  uséis  para  beber  ó  guisar  ,  debe 
ser  de  fuente  ó  de  rio,  pero  bien  clariíicada;  pues  el 
agua  turbia  es  salitrosa ,  pútrida  ó  gusanosa.  Hay 
epidemias  que  no  provienen  mas  que  del  vehículo  del 
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agua.  No  bebáis  en  los  campos  agua  de  foso  ó  de  la¬ 
guna,  donde,  sin  advertirlo,  se  pueden  tragar  hasta 
pequeñas  sanguijuelas. 

36.  Por  pobre  que  seáis,  ahorrad  algo  para  ha¬ 
cer  provision  de  buen  vino. 

Los  vinos  sin  compostura  son  mil  veces  preferibles 
á  los  tan  ponderados,  que  el  comerciónos  vende  á 
peso  de  oro:  si  no  halagan  tanto  al  paladar,  no  per¬ 
judican  á  la  salud;  mientras  que  los  otros  nos  enve¬ 
nenan  emborrachándonos. 

37.  Que  sepa  el  obrero  que  nunca  está  mejor 
alimentado  que  en  el  seno  de  su  familia.  ¿Que  vá 
pues,  á  hacer  á  las  tabernas  todos  los  domingos  y  lu¬ 
nes,  sino  á  buscar  pendencias  y  una  soez  indigestion? 
El  operario  de  las  grandes  poblaciones  está  muy  lejos 
de  conocer  los  placeres  en  su  verdadero  sentido  ;  ama 
su  fiebre  y  no  su  goce.  Sale  de  la  prisión  de  su  obra¬ 
dor,  para  irse  á  encarcelar  en  el  abismo  de  una  ta¬ 
berna,  cuando  las  bellezas  del  campo  le  llaman  para 
elevar  su  alma  y  fortificar  su  salud. 

38.  El  pan  moreno  de  buena  calidad  (centeno, 
cebada  y  trigo)  es  el  pan  de  los  penosos  trabajos  del 
campo  ;  el  pan  blanco ,  es  el  de  los  trabajos  seden¬ 
tarios. 

39.  Mal  entendida  es  la  economía  que  se  hace  en 
los  alimentos;  pues  la  privación  es  perezosa,  y  la 
suma  de  los  trabajos  guarda  tal  porporcion  con  la 
alimentación ,  que  un  operario  bien  alimentado  vale 
mas  que  cuatro  que  lo  estén  con  escasez.  Tanto  en 
este  punto  como  en  otros,  la  mezquindad  del  manu- 
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facturero  es  una  falta  de  cálculo ,  un  crimen  de  lesa 
naturaleza  ,  y  aun  un  crimen  de  lesa  sociedad  ,  si  se 
trata  de  niños. 

40.  No  creo  de  modo  alguno  perjudicar  á  la 
ciencia  por  las  razones  que  he  espuesío  anteriormen¬ 
te,  trazando  aqiii  un  programa  de  una  cocina  ordi¬ 
naria.  También  sé  cuales  son  las  personas  que  po¬ 
drán  burlarse  de  mis  triviales  y  cocineras  prescripcio¬ 
nes;  pero  tal  vez  llegue  día  en  que  les  pese  el  haber 
ireido  tanto. 


,§.  Í.°  COCINA  HIGIÉNICA. 

41.  La  olla. — Después  de  procurar  que  la  carne 
de  vaca  ó  carnero  sea  de  la  mejor,  debe  ponérsele 
una  cantidad  de  agua  doble  en  volómen.  Entonces, 
se  coloca  la  vasija  á  fuego  lento ,  para  que  haga  es¬ 
puma;  quitada  esta ,  se  le  echa  la  cantidad  de  sal  y 
una  cebolla  blanca,  en  la  que  se  introducen  tres  ó 
cuatro  clavos  de  especia ,  un  grano  de  nuez  moscada , 
como  la  cabeza  de  un  alfiler ,  un  manojito  de  puer¬ 
ros  ,  apio  ,  perifollo  ,  tres  ajos ,  un  polvo  de  pimien¬ 
ta  ,  una  hoja  de  laurel  común  y  una  cebolla  asada  en 
el  rescoldo;  pocas  zanahorias  y  nabos.  Se  deja  el  pu¬ 
chero  puesto  al  fuego  por  tres  ó  cuatro  horas  en  una 
lenta  ebullición.  Un  caldo  de  esta  clase  basta  muchas 
veces  para  curarla  gastritis  (1). 

42.  El  pan  de  panadería  desvirtúa  muchas  veces 

(1)  No  estando  muy  acorde  el  traductor  con  el  cocido  francés ,  cree 
puede  sustituirse  con  nuestro  puchero  de  enfermo,  añadiéndole  algunos  in- 
gred  ¡entes  de  los  indicados,  por  ser  medicinales. 
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la  fragancia  de  nn  buen  puchero;  es  ,  pues  ,  necesario 
tostar  los  canteros  ó  cuzcurros  de  pan  antes  de  calar 
la  sopa ,  cuando  hay  desconfianza  de  él.  Lo  mejor  es 
hacer  la  sopa  con  arroz  ,  fideos  ,  fécula  de  patatas ,  ó 
bien  de  pasta  de  las  mismas,  cocidas  y  aplastadas  en 
un  cedacito.  De  este  modo  no  se  espondrá  á  echar  á 
perder  un  buen  caldo  ,  á  causa  del  mal  pan  que  hoy 
dia  se  nos  hace. 

43.  Platos  intermedios. — Los  platos  de  anchoas, 
alcaparras ,  aceitunas  verdes  ó  mejor  negras  ;  la  mos¬ 
taza,  las  fritadas  de  adobo  ó  escabeche  ;  la  conserva, 
las  marmeladas  de  tomates ,  los  salchichones ,  rába¬ 
nos,  nabos  ,  berzas  ácidas,  jamón,  ayoli  de  Provenza, 
la  buena  y  fina  mostaza:  y  en  fin,  los  mejores  condi¬ 
mentos  deben  ponerse  sobre  la  mesa  con  gran  varie¬ 
dad,  para  ofrecer  á  todos  los  gustos  y  caprichos  un 
agente  protector  de  la  digestión.  No  bagais  caso  de 
los  estómagos  entregados  alas  doctrinas  fisiológicas, 
quienes  temiendo  empeorarla  gastritis,  tienen  horror 
á  lo  que  únicamente  podria  curarla.  Obligadles  á  que 
os  imiten  ;  sedles  útiles  procurando  agradarles  ,  y  fa¬ 
cilitad  su  digestion  sin  que  lo  sospechen. 

44.  Principios. — Por  regla  general,  todo  guisa¬ 
do  hecho  con  manteca,  aceite,  ó  vino  y  vinagre  debe 
estar  bien  sazonado  de  hojas  de  laurel,  un  manojito 
de  tomillo,  de  estragon,  ajo,  pimienta  negra;  pi¬ 
miento,  clavo,  etc.  Todo  plato  de  crema  ó  de  leche 
debe  estar  perfumado  con  vainilla ,  canela  ó  flor  de 
naranja.  Los  pescados  deben  servirse  asados  en  par¬ 
rillas  y  con  una  salsa  fuerte  de  mostaza.  Todo  asado 
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debe  estar  mezclado  ó  entreverado  de  tomillo  y  hojas 
de  laurel;  sobre  todo ,  el  de  cerdo  fresco,  salpicándolo 
después  con  pimienta,  y  rociándolo  muchas  veces  con 
el  jugo  que  se  desprende  de  él.  El  interior  de  las 
piernas  de  carnero  se  mechará  con  ajos;  y  si  algu¬ 
no  de  la  aristocrácia  se  ofende  al  vernos  emplear  ta¬ 
les  palabras  ,  ú  á  otros  de  mis  lectores  le  chocan  tales 
condimentos,  calmad  sus  inteligencias  con  agua  rosa¬ 
da  ,  citándoles  la  invitación  de  Voltaire. 

Un  gigot  tout  à  l’  ail 
un  dandy  tout  à  V  ambre. 

La  pierna  de  carnero  todo  ajos,  un  señor  todo  ámbar. 

¿Se  desnaturalizaria  por  ventura  la  higene  ,  por 
emplear  en  ella  el  lenguaje  de  la  sensualidad? 

45.  En  una  palabra ,  que  vuestros  alimentos  lle¬ 
ven  consigo  su  medicación  ,  y  que  esta  no  contraríe 
jamás  la  marcha  de  la  nutrición;  que  el  cocinero,  el 
farmacéutico  y  el  médico  se  den  la  mano  prestándo¬ 
se  una  mutua  asistencia.  Esta  armonía  será  un  ga¬ 
rante  de  salud  para  todos,  y  establecerá  una  cordial 
inteligencia  entre  los  enfermos  y  los  inteligentes,  di¬ 
chosos  de  beber  en  una  misma  copa  la  salud  y  el 
placer. 

46.  Ensaladas. — Una  buena  ensalada  es  el  condi¬ 
mento  mas  agradable,  y  el  mejor  auxiliar  de  una  di¬ 
gestion  que  se  hace  fatigosa ,  por  haber  comido  con 
esceso.  Se  deslíe  la  sal  y  la  pimienta  en  un  poco  de 
vinagre  que  se  echa  en  la  ensaladera  ;  se  añade  en 
seguida  la  cantidad  conveniente  de  aceite ,  y  se  re¬ 
mueve  la  ensalada  en  esta  salsa  ,  en  cuanto  sea  posÍ3 
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Lie.  Si  la  ensalada  es  de  apio,  se  afjade  mostaza  á  la 
salsa.  Cuando  es  de  escarola,  se  resírega  el  plato  con 
ajos,  haciéndolo  mismo  con  algunas  cortezas  de  pan; 
y  aun  dice  muy  bien  un  poco  de  achicoria  silvestre  y 
amarga.  La  ensalada  para  el  almuerzo  se  prepara  con 
la  romana  y  huevos  pasados  poi*  agua,  algunas  ra¬ 
mas  de  perifollo  y  cebolleta  picada. 

§.  2.^^ - ESCABECÎÎES  Y  CONSERVAS. 

47.  1.®  Leaunibres  escabechadas. 

Tomad  vinasre  fuerte:  dos  cuartillos  escasos. 

O 

Sal  común . 2  onzas. 

ííojas  de  laurel.  ...  1  onza . — 22  granos. 

Clavos  de  especias.  .  5  adarmes. — '19  id. 

Pimienta  negra..  .  .  ^  id. 

Canela . 1  id.  4  id. 

Nuez  moscada.  .  -  1  id. 

Dejadlo  puesto  en  infusión  muchos  dias  en  una 
vasija  bien  tapada  ;  echadle  después  en  proporción 
del  líquido ,  ya  sean  hojas  da  lombarda,  ó  pepinillos 
tiernos,  ó  bien  pedazos  de  manzana  mondada,  meollo 
de  nuez  verde,  espárragos,  judias  verdes,  setas  de 
criadero,  ó  el  troncho  délas  alcachofas,  etc.  Al  cabo 
(le  un  mes  se  renuevan  enteramente  los  ingredientes, 
después  de  haber  dejado  escurrir  bien  las  conservas. 

2.°  Adobos  de  carne. 

Vinagre  fuerte.  ...  20  cuartillos  escasos. 
Y  dejad  en  infusion  por  veinte  y  cuatro  horas. 

Hojas  de  laurel.  .  .  2  onzas...  *1  adarme. 


Pimienta  negra.  . 

2 

id. 

1 

id. 

Clavo^  de  especia. 

.  li 

a<iarmes. 

3 

granos. 

Canela . 

.  11 

adarmes. 

3 

granos, 

Nuez  moscada.  .  . 

.  1 

adarme. . 

4 

granos. 

Ajo . 

.  4 

adarmes 

15 

granos. 

Sal  común.  .  .  . 

.  2 

libras.  . 

2 

onzas. 

Nitrato  de  potasa. 

.  3 

onzas.  .  . 

5 

adarmes. 

Tomad,  por  oîra  parte  ,  las  tripas  gruesas  de  no 
cerdo  ,  carnero  ó  buey  ,  que  deberán  pasarse  por  mu¬ 
chas  aguas,  lavándolas  después  con  agua,  sal  y  vina¬ 
gre  ,  hasta  que  desaparezca  el  hedor. 

Depositad  todas  estas  tripas  en  el  adobo,  de  modo 
que  el  líquido  las  cubra  hasta  la  mitad  ;  y  concl  uid 
de  llenarlo  con  lenguas  de  puerco  y  solomillos  de 
carne  del  mismo  tamaño. 

Después  de  quince  dias  de  infusion  ,  en  los  que 
se  tendrá  cuidado  de  revolver  la  carne  y  la  salsa  ,  se 
introducirán  las  lenguas  de  puerco  ó  de  vaca  cada 
una  en  su  tripa  ,  atando  fuertemente  los  cabos  con 
un  bramante.  Los  solomos  de  carne  se  untan  con  en¬ 
jundia  de  puerco  antes  de  introducirlos  en  la  tripa. 
Concluido  esto,  se  cuece  todo  en  un  caldero  de  agua 
salada,  añadiendo  un  manogito  de  tomillo  ,  hinojo, 
salvia ,  cebolla  blanca  y  cebolleta ,  retirándolo  del 
fuego  después  de  haber  cocido  por  espacio  de  dos  ho¬ 
ras.  Estos  adobos  se  conservan  por  mucho  tiempo  y 
proporcionan  á  los  alumnos  de  los  colegios  ,  uno  de 
los  mas  regalados  desayunos  ,  siendo  los  mas  higié¬ 
nicos  que  conozco.  Se  sirven  en  rebanadas  como  el 
salchichón . 
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Nota.  Si  se  quisiese  hacer  mas  cantidad  ,  se  aii- 
nientarian  en  proporción  los  ingredientes  y  el  vina¬ 
gre.  Se  dehe  tener  mucho  cuidado  en  cubrir  bien  con 
enjundia  las  carnes  que  no  son  de  puerco. 

§.  3.® - LICORES  HIGIÉNICOS  PARA  POSTRES. 


48.  Licor  de  Curasao. 

Preparación. — Dejad  en  infusion  al  sol  por  quin¬ 
ce  dias  en  una  botella  bien  tapada  1  onza  1  í  adarmes, 
25  granos  de  cáscara  seca  de  naranja  endos  cuartillos 
escasos  de  aguardiente  ordinario,  teniendo  cuidado  de 
menear  la  botella  todos  los  dias.  Pasado  este  término, 
derretid  al  fuego  en  un  perol  una  libra  de  azúcar  en 
igual  cantidad  de  agua;  dejadla  acaramelar  un  poco, 
y  vaciadlo  todo  en  aguardiente  saturado  de  esencia  de 
cáscara  de  naranja. 

49.  Licores  de  (lor  de  naranja. 

Alcohol  á  2 1  ...  2  cuatillos  escasos. 

Agua  de  azahar  .  .  .  1[2  id. 

Azúcar . 1[2  libra. 

50.  Licores  aromálicos. 

Nuez  moscada.  ...  1  adarme 

Canela .  1  adarme 

Clavo  de  especia.  .  .  20  granos. 

Azafrán .  5  granos. 

Mirra .  1  adarme 

Acíbar  sucotrino.  .  .  1  adarme 


4  granos. 
4  granos. 


4  granos. 


Cálamo  aromático..  . 

Vainilla .  4  adarmes  1  5  granos. 


4  granos. 
2  adarmes  7  granos. 
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Ponedlo  todo  á  cocer  al  sol  por  espacio  de  quince 
dias  ,  removiéndolo  en  todos  ellos  ,  en  dos  cuartillos 
escasos  de  aguardiente,  ó  mejor  de  alcohol  de  21.®. 

Añadidle  entcnces  una  libra  de  azúcar  derreti¬ 
da  al  fuego  en  un  cuartillo  de  agua.  Coladlo  espri- 
miéndolo,  y  conservadlo  en  un  armario. 

Este  delicioso  licor  debe  usarse  como  un  correc¬ 
tivo  de  todas  las  comidas ,  v  de  cuando  en  cuando  sen- 
lará  muy  bien  tomar  una  ó  dos  cucharadas,  pues  es 
un  escelenle  protector  de  una  buena  digestion. 

CAPITULO  ÎV. 

Consejos  preservativos  contralos  envenenamientos, 

5J.  En  cuanto  á  los  medios  curativos,  véase  el 
artículo:  Envenenamiento. 

52.  El  envenenamiento  puede  efectuarse  de  cua¬ 
tro  modos:  por  la  respiración,  por  la  alimentación, 
por  un  remedio  administrado  esterior  ó  interiormen¬ 
te,  y  por  la  introducción  de  los  venenos  en  las  muco¬ 
sas:  como  el  ano,  los  órganos  genitales ,  etc. 

Me  atrevo  á  asegurar  que  una  terapéutica  irracio¬ 
nal  ha  envenenado  mas  personas  que  los  emponzo- 
ñadores  de  profesión.  Por  lo  mismo,  no  he  perdido 
una  ocasión  de  protestar  contra  el  uso,  cualquiera 
que  sea  la  forma  médica  bajóla  cual  se  administren, 
de  las  pomadas  mercuriales  y  arsenicales,  sales  de 
mercurio,  de  arsénico  y  de  antimonio,  (esceptuando 
el  calomel  ó  mercurio  dulce  y  el  emético),  de  las  deplo- 
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mo ,  cobre,  estaño,  oro,  plata,  etc;  de  la  morílna, 
estricnina,  veraírina,  líelladona,  beleño,  diciiál ,  ci¬ 
cuta  estramonio;  y  de  cualquier  medicamento  que,  ad- 
ministradoenciei  la  cantidad  ,  puede  causar  la  muerte. 
Todos  ,  aun  en  ios  hospitales ,  tienen  derecho  á  impe¬ 
dir  que  el  médico  recete  una  ú  otra  de  estas  sustan¬ 
cias ,  pero  principalmente  el  mercurio  y  el  arsénico; 
pues  el  alivio  que  uno  cree  sentir  al  principio  ,  es  pér¬ 
fido  y  funesto,  dejando  en  el  cuerpo  el  gérmen  de 
uno  de  aquellos  desórdenes  ,  que  se  curan  después  co¬ 
mo  si  fuesen  enfermedades  de  índole  peculiar.  Ten¬ 
go  á  la  vista  crueles  ejemplos  ,  que  deberían  haber 
causado  terribles  remordimientos  en  el  alma  del  mé¬ 
dico  culpable  de  tamañas  imprudenci¿is  :  voy  á  refe¬ 
rir  dos  ó  tres. 

53.  El  joven  Roger  que  vive  en  la  calle  de  j^foiife- 
tard  ,  fué  acometido,  á  la  edad  de  catorce  años,  de  una 
cáries  bastante  caracterizada  en  los  huesos  de  la  na¬ 
riz.  El  médico  le  recetó  unciones  mercuriales  en  aque¬ 
lla  parte  ,  y  también  una  pomada  de  la  que  el  botica¬ 
rio  le  aconsejó  no  hiciese  uso;  en  vez  de  curarse,  la 
enfermedad  se  agravó,  propagándose  al  paladar  que 
quedó  perforado,  asi  como  el  lado  derecho  de  la  na¬ 
riz.  En  este  estado  se  me  presentó  el  paciente,  á quien 
receté  pomada  de  alcanfor  en  la  parte  iolcrior  y  este- 
rior  déla  nariz,  sometiéndole  á  lodo  el  régimen  higié¬ 
nico  (200),  y  que  ademas  tomase  caíia  dia  por  espacio 
de  uno  ó  dos  meses  ,  20  granos  de  ioduro  de  pmtasio, 
en  media  azumbre  escasa  de  agua  de  achicoria  ó  de  al  - 
quilran.  AI  cabo  de  dos  meses,  quedó  curada  la  na- 
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riz,  que  ha  conservado  casi  sus  formas  ordinarias,  de 
teniéndose  la  perforación  del  paladar  en  las  dimensio¬ 
nes  que  teEiia  cuando  emprendí  la  cura.  Pero  había 
predicho  que  era  probable  (pie  la  acción  del  mercurio 
se  manifestase  en  alguna  otra  parte,  y  asi  sucedió, 
Roger  vino  á  verme  poco  tiempo  después,  acometido 
de  una  mñj  estensa  conjuntivitis  en  ambos  ojos ,  coa 
nubes  en  la  córnea  transparente  :  el  uso  de  la  poma¬ 
da  de  alcanfor,  aplicada  en  la  conjuntiva,  disipó 
pronto  esta  ofíalmia  mercurial  ;  ha  transcurrido  un 
año,  y  Roger  sigue  bueno. 

La  señora  Riílert,  esposa  de  un  honrado  fabri¬ 
cante  de  coches  ,  de  edad  de  36  años  ,  fué  acometida 
no  hace  mucho,  de  una  úlcera  de  poca  importancia 
en  la  rodilla  iz  ¡uierda.  Su  conducta  la  pone  ai  abriga 
de  toda  sospecha  maligna,  habiendo  casado  muy  joven 
en  la  Provenza,  donde  las  madres  vigilan  y  educan 
sus  hijos  con  un  cuidado  estremo.  Ninguna  desave¬ 
nencia  babia  turbado  jamás  la  buena  armonía  del 
matrimonio; pero,  con  todo,  el  médico  le  recetó  fric¬ 
ciones  con  pomada  de  mercurio  ,  cuya  prescripción  si¬ 
guió  por  desgracia  estrictamente  ,  siendo  el  resultado 
que  su  rodilla  se  hizo  toda  úlceras,  después  de  haber 
gastado  dos  mil  francos  de  s.is  economías  para  pro¬ 
porcionarse  un  estado  tan  lamentable.  Dos  años  ha¬ 
ce  que  se  me  presentó  no  podiendo  soportar  el  menor 
roce  de  ropa  interior,  ni  hallar  reposo  ni  sueño,  sién¬ 
dole  ademas  imposible  el  andar ,  pues  cada  ulcera¬ 
ción  presentaba  ya  un  principio  de  escarra.  En  este 
estado  hice  cubrir  todas  las  úlceras  con  polvos  de 
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alcanfor  y  pomada  alcanforada,  estendida  sobre 
hilas ,  manteniéndolo  lodo  sujeto  por  vendas  y  cu¬ 
bierto  de  un  ancho  pedazo  de  diaquilón  ,  que  abraza¬ 
ba  toda  la  rodilla  ;  haciéndola  observar  inleriormen- 
te  mi  régimen  completo.  Los  dolores  desaparecieron, 
y  durmió  perfectamente  ;  habiéndome  visitado  á  pié, 
pasados  unos  quince  dias.  Pero  las  úlceras  mercuria¬ 
les  se  curaban  en  esta  parte  y  renacían  mas  arriba 
ó  mas  abajo  ,  y  aun  en  la  otra  pierna ,  y  fué  necesario 
cauterizarlas  por  la  aplicación  de  compresas  de  alcohol 
alcanforado  (139).  Después  me  ha  escrito  desde  el 
campo  que  va  cada  dia  mejor,  y  que  el  alcohol  alcan¬ 
forado  ha  renovado  las  carnes  encentadas. 

5o.  Hace  poco  visité  á  una  jóven  aldeana,  fuer¬ 
te,  hermosa  y  de  buena  conducta,  recien  llegada  á 
Paris,  quien  haliiendo  entrado  en  una  casa  de  beneíi- 
cencia ,  acometida  de  una  calentura  cerebral,  que  con 
el  agua  sedativa  (169)  hubiera  podido  curarse  en  24 
horas,  le  administraron ,  según  me  dijo,  sales  mercu¬ 
riales  en  bebida  y  lavativas,  de  lo  que  resultó  hin¬ 
chazón  en  la  lengua  ,  salivación  abundante  y  ama¬ 
gos  de  paraplcjia.  En  este  estado  hicieron  uso  de  Ja 
estrignina,  de  la  que  se  originó  una  paraplejia  comple¬ 
ta.  Por  último  ,  curó  de  la  ñebre  ;  pero  salió  del  hos¬ 
pital  baldada  de  ambas  piernas,  de  las  que  una  for¬ 
maba  un  ángulo  recto,  y  la  otra  descansaba  en  el  suelo, 
sin  servir  mas  que  de  punto  de  apoyo  ,  y  no  de  loco¬ 
moción.  No  puede  andar  mas  que  con  muletas  ó  es¬ 
tarse  en  cama.  No  tiene  fuerza  en  los  riñones,  y  se 
cae  al  tiempo  de  ir  á  sentarse. 
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56.  Si  me  fuese  permitido  estractar  las  notas  clí¬ 
nicas,  de  las  curas  hechas  en  los  hospitales  por  medio 
de  las  sales  mercuriales  y  otras,  podría  tal  vez  pre¬ 
sentar  á  centenares  ejemplos  de  esta  clase.  Cada  vez 
que  advierto  que  las  úlceras ,  llagas  y  cáries  ceden 
difícilmente  á  mi  medicación  ,  afirmo  sin  temor  de  en¬ 
gañarme,  que  al  enfermo  se  le  ha  administrado  el 
mercurio  ;  y  en  verdad ,  que  no  he  hallado  un  solo  he¬ 
cho  que  haya  desmentido  mi  aserto.  También  me 
atrevo  á  asegurar  que  llegará  dia  en  qúe  la  ley  conde¬ 
ne  severamente  al  médico  que  tenga  la  temeridad  de 
recetar  algún  medicamento  de  esta  clase ,  pues  las  cu¬ 
ras  obtenidas  por  este  medio  no  son  sino  envenena¬ 
mientos.  Invito ,  pues,  á  los  farmacéuticos,  jueces 
mas  competentes  que  los  médicos  en  este  punto,  á  ayu¬ 
darme  con  sus  esfuerzos,  á  fin  de  conducirla  práctica 
á  un  camino  mas  conforme  con  los  principios  defísio- 
lójia  y  con  los  sentimientos  de  humanidad. 

57.  Aun  en  el  dia  es  un  deber  del  farmacéutico  el 
rehusar  espender  á  los  parroquianos  ,  no  solo  el  ácido 
arsénico ,  sino  cualquiera  otra  especie  de  él ,  por 
desnaturalizada  que  esté  ;  porque  el  arsénico  puede 
siempre  ser  estraido  ,  cuando  media  una  intención  da¬ 
ñada. 

En  cuanto  al  arsénico  preparado  para  los  rato¬ 
nes  ,  mata  muy  pocos ,  si  tienen  agua  á  su  proximi- 
dad.  Las  ratoneras  les  son  mas  funestas  que  el  ve¬ 
neno. 

58.  Aconsejo  á  los  industriales  sustituyan  el  ver¬ 
dete  Scheele,  que  contiene  arsénico,  con  el  que  inven- 


té  hace  cuatro  años,,  y  qoe  no  se  compone  mas  que  de 
hierro  y  cobre  (1). 

59.  Los  Fílalos  alimentos  de  las  familias  indigen¬ 
tes  son  un  veneno  lento  para  su  cuerpo,  y  muy  acti¬ 
vo  para  su  alma.  La  miseria  inspira  muchas  tentacio¬ 
nes  que  al  hombre  bien  alimentado  no  le  pasan  por  la 
imaginación. 

60.  A  íin  de  preservarse  délos  envenenamientos 
involuntarios  y  casuales,  se  tendrá  cuidado  en  no  em¬ 
plear  mas  que  bagilla  de  buen  barro  y  de  buena  por¬ 
celana  ;  vasos  de  cobre  perfectamente  estañados;  de 
hojalata  ó  de  hierro  en  bruto,  cubiertos  de  plata,  de 
eslafio  y  de  hierro  estañado  ;  pero  jamás  de  metales 
que  imitan  el  oro  ola  plata,  aunque  estuviesen  dora¬ 
dos  ó  plateados  ;  pues  si  se  hubiese  conseguido  pro- 
duciruna  composición  capaz  de  reemplazar  estos  dos 
metales,  no  hay  duda  que  con  ellos  se  harían  los  cu- 
Mertos;  pero  este  es  todavía  el  secreta  de  la  piedra  ti¬ 
loso  faí.. 

Se  preservará  ía  cocina  y  el  comedor  de  toda  ema¬ 
nación  pútrida,  haciendo  que  no  comuniquen  con  los 
estahlecimienlosy  talleres,- en  que  se  emplean  sustan¬ 
cias  venenosas.  Se  puede  juzgar  de  la  moralidad  y 
buen  orden  de  una  casa ,  por  el  aseo  de  la  cocina  y  de 
sus  utensilios. 

61.  Los  oficiales  y  manufactureros  que  trahjan  en 

(r)  Parece  que  laautorMad  traía  de  realizar  en  el  ano  de  18^5  los  de¬ 
seos  que  no  hemos  cesado  (ie  emitir  con  respecto  á  este  punto  en  nuestros 
escritos  anteriores  “  sentimos  solamente  que  para  conse;^uir1o  ,  se  haya  valido 
de  las  comisiones  cicnlíiicas  que  se  duermen  tan  fácilmente  sobre  un  progra¬ 
ma  como  sobre  sus  silloties.  Una  información  hubiera  sido  mas  proula. 
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colores,  ele.,  deben,  antes  de  comer,  dejar  sus  vesti¬ 
dos  de  trabajo,  larvarse  las  manos  y  la  cara,  primero 
con  agua  ordinaria  y  después  solo  las  manos  con  agua 
libia  y  jabón. 

G2.  Contra  los  envenenamientos  criminales,  no 
conozco  otro  preservativo  que  el  de  moralizar  ja 
sociedad;  y  por  lo  mismo  advierto  á  los  partidarios 
de  la  diplomacia  que,  cuanto  mas  se  ap'iquen  á  des¬ 
moralizarla,  tanto  mas  se  espondrán  á  ser  sus  vícti¬ 
mas,  pues  el  mal  que  se  siembra,  tarde  ó  temprano  se 
recoge. 

Guando  en  fuerza  de  instituciones  reformadoras 
se  haya  proporcionado  la  moralidad  á  las  familias  ,  la 
concordia  entre  los  esposos  y  los  herman  :s  ,  y  la  cari¬ 
dad  entre  los  hombres;  que  estos  eviten  el  mal  por 
el  solo  temor  de  los  remordimientos  ,  y  que  se  incli¬ 
nen  al  bien  por  el  solo  ascendiente  de  su  buena  con¬ 
ciencia  ,  ¿qué  interés  podrá  haber  en  hacer  uso  del 
veneno  contra  sí  ó  contra  los  demas?  Desde  entonces 
el  envenenamiento  criminal  no  será  ya  sino  un  recuer- 
do  horroroso  de  los  tiempos  de  barbarie. 

Si  se  quiere  ,  mientras  tanto,  que  los  envenena¬ 
mientos  no  sean  tan  frecuentes ,  prohibid  á  los  médi¬ 
cos  el  que  receten  cosa  alguna  que  en  cierta  dosis 
pueda  llegar  á  ser  venenosa,  y  á  los  farmacéuticos 
el  que  la  despachen,  pues  no  hay  en  la  farmacopea 
un  solo  medicamento  venenoso  cuyos  efectos  terapéu- 
t  ICOS  no  pu  edan  ser  producidos  por  medio  de  una  sus¬ 
tancia  inofensiva.  Yo  soy  quien  os  lo  digo,  y  se  las 
apuesto  al  que  se  atreva  á  contradecirme  ;  mi  opinion 


l)ieîi  sentada  es  hija  de  muchos  años  de  espcriencia 
en  estai  materia. 

CAPITULO  V. 

Consejos  Jiigicuîœs  contra  los  esresos  del  ¡rio  y  del  ca¬ 
lor  y  las  reiMnlinas  variaciones  de  laíemfei'atura. 

G3.  Si  nos  fuese  posilíle  vivir  constantemente  en 
cada  una  de  las  estaciones  en  una  temperatura  fi¬ 
ja  é  invaria])]e,,  nuestra  vida  igualaría  á  la  longe- 
viílad  falíulosa  délos  bahilantes  del  mar.  El  tra!)ajo 
corporal  hace  verdadera  esta  hipótesis^  preservándo¬ 
nos  del  frió  del  invierno  por  el  calórico  nue  hace  des¬ 
prender  del  que  lo  ejerce,  y  del  calor  del  verano  por 
medio  de  la  transpiracioEi.  El  estado  sedentario  es  el 
que  mas  se  opone  á  esta  realización,  comn  contrario 
á  la  naturaleza  que  lia  hecho  al  hombre  para  el  mo¬ 
ví  miento.  Por  eso,,  pues  y  dirijo  con  frecuencia  los 
cio!>sejos  siguientes  á  los  literatos ,  á  los  empleados  y 
á  los  ociosos. 

64.  No  salgáis  jamás  de  vuestras  haldiaciones 
en  invierno,  sin  ifoneros  un  vestido  mast  ni  entréis  en 
ellas ,  sin  quitárosle. 

65.  A"o,  que  en  cuanto  á  modas  casi  no  he  segui¬ 
do  otra  que  la  de!  aldeano  del  Uanuhio,  me  arrodi¬ 
llo  hoy  ante  esta  graciosa  soberana  de  la  s^xiedad, 
para  pedirle  tres  favores.  Se  traía ,  pues ,  de  hacer 
la  elegancia  higiénica  y  de  poiser  en  armonía  el  ca¬ 
pricho  con  la  salud.  Voy  por  el!o  á  tomarme  la  liber¬ 
tad  de  hacerle  ver  que  sus  hijos  predilectos  no  com- 
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prienden  bien  la  higiene  en  el  modo  de  vestir ,  y  que 
îâs  señoras  lian  tenido  en  este  punto  mayor  talento  y 
mejor  gusto. 

Pido  primero  por  favor  á  la  moda:  abolir  el  som- 
hrero  de  los  hombres  en  el  invierno  yelde  las  se¬ 
ñoras  en  el  verano.  El  sombrero  europeo  no  es  nada 
conforme  á  la  espresion  de  dignidad  de  que  la  natu¬ 
raleza  ha  revestido  nuestras  frentes  ;  hiere  el  cráneo, 
eiiíraa  la  cabeza  y  obliga  á  tener  esta  y  el  cuello 
constantemente  espueslos  á  las  intemperies  del  aire. 
Reemplazadle  pues  por  un  gorro  anciio,  caliente,  sin 
tirantez,  cualquiera  que  sea  su  fornm,  y  añadid  una 
capucha  á  vuestras  capas.  No  os  diré  que  imáeis  á  los 
monges;  pero  sí  á  nuestras  aldeanas,  que,  viniendo 
al  mercado  en  todas  estaciones  y  á  todas  las  horas  de 
la  noche,  no  s  e  conslipan  con  tanta  frecuencia  CGmo 
vosotros. 

2. ®  favor.  Yo  querria  rejuvenecer  los  chanclos 
de  nuestras  abuelas  bajo  la  forma  sencilla  ,  pero  ele¬ 
gante  de  los  zuecos.  ¿No  es,  pues,  absurdo  que  los 
obreros  ú  hombres  del  campo  quieran  pisar  en  char¬ 
cos  y  lodazales  con  las  zapatillas  de  un  hombre  de 
tren? 

3. ®  Reemplazad  el  paraguas,  que  para  todo  sirve^ 
cscepto  para  la  lluvia,  con  una  capa  de  gasa  imper¬ 
meable  y  con  capucha,  que  doblada  puede  llevarse  en 
el  hueco  de  la  mano  ó  en  el  bolsillo  del  chaleco  ;  y 
que  el  sombrero  de  paja  reemplace  a!  quitasol, 

66.  ¿Cuándo  será  el  dia  en  que  los  inquilinos  de 
una  casa  se  r  eúnan  para  cal  ent  ar  mancomuna  dame  nte 
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la  tld  pobre  propietario,  desde  la  bodega  hasta  el 
granero,  con  iin  solo  hogar  y  calorííero?  ¿Sabéis 
cuánto  coinbustihle  seria  necesario  para  calentar  por 
este  medio  toda  una  manzana  de  casas?  La  leña  que 
quema  en  invierno  una  sola  íamilia. 

67.  El  uso  de  franela  sobre  la  piel ,  tan  útil  en 
invierno,  es  indispensable  en  verano. 

Las  fricciones  con  pomada  alcanforada  por  ma' 
liana  y  noche ,  son  un  escelenle  preservativo  contra 
las  bruscas  variaciones  de  la  temperatura. 

El  vestido  de  dia  y  noche  para  dentro  de  casa,  es 
la  ancha  y  larga  bata  acolchada  que  os  viste  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos ,  preservándoos  del  frió  desde 
los  pies  á  la  cabeza. 

68.  ,  Temed  la  comente  del  aire  ,  el  fresco  de  la 
noche  ,  y  las  habitaciones  húmedas  y  frías. 

69.  Para  preservar  las  habitaciones  bajas  de  la 
humedad ,  rehaced  su  pavimento ,  echando  una  cama- 
da  de  escoria  de  hierro  y  de  polvo  de  carbon  de  me¬ 
dio  pie  de  espesor.  Estended  en  seguida  otra  de  be¬ 
tún  de  asfalto  ,  colocándole  de  una  manera  sólida  ,  y 
enladrilladla  por  encima.  En  cuanto  á  las  paredes, 
luego  que  esten  blanqueadas  con  yeso  ,  debe  dárse¬ 
les  una  mano  con  la  siguiente  composición: 

cera  amarilla . 3  1  [2  onzas, 

esencia  de  trementina.  .  8  Î  [2  libras, 
procurando  tener  la  composición  sobre  ceniza  calien¬ 
te.  Hecho  esto,  calentad  dos  pies  cuadrados  de  la  pa¬ 
red  con  una  cazuela  de  ascuas ,  y  cuando  esta  parte 
esté  seca ,  estended  en  dicho  espacio  con  un  grueso 
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pincel  una  camada  de  la  composición  que  penetrará 
en  la  pared  hasta  cinco  líneas.  Continuad  así ,  procu¬ 
rando  que  la  cera  no  se  amontone  en  la  superficie, 
pudiendo  después  pintarse  ó  entapizarse  la  pared  sin 
temor  de  humedad.  Este  medio  es  infalible. 

70.  En  los  colegios,  cuarteles,  hospitales  y  pri¬ 
siones  ,  reemplazad  el  fétido  lavado  de  las  habitacio¬ 
nes  con  encerarlas.  En  las  cárceles ,  sujeto  el  preso  á 
encerar  su  cuarto,  hallaráen  este  ejercicio  gimnástico, 
un  escelente  correctivo  á  la  inacción  que  le  impone 
la  ley  y  un  elemento  de  salubridad  en  esta  limpieza, 
á  la  que  debe  añadirse  un  escupidero  lleno  de  ceniza 
y  un  orinal  que  no  le  infeste.  Este  pequeño  bienestar 
preparará  al  preso  á  recibir  con  gusto  buenos  conse¬ 
jos,  que  puedan  conducirle  á  mejores  sentimientos. 

En  los  colegios  se  hace  preciso  calentar  las  clases, 
locutorios  y  dormitorios  ,  como  el  medio  de  prevenir 
ios  desagradables  efectos  que  son  consiguientes  al 
entrar  en  ellos  después  de  haber  hecho  uso ,  en  sus 
diversiones,  de  ejercicios  violentos.  ¿Cuántos  jóvenes 
he  visto  perder  su  salud  por  la  incuria  y  tacañería  de 
algunos  establecimientos  de  pensión?  ¿Y  qué  atención 
al  estudio  se  puede  exigir  de  un  niño  que  padece  frió 
y  á  quien  se  alimenta  mal? 

CAPITULO  VI. 

Medios  curativos  dé  las  contusiones,  heridas  y  llagas, 

7 1 .  Como  en  estos  prolegómenos  no  nos  ocupa- 
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mos  sino  de  los  medios  preservativos  ó  higiéíiiros  ,  nos 
remitimos  al  artículo;  Heridas,  del  cuadro  alí’abético 
de  la  curación  de  las  enfermedades. 

CAPITULO  Vil. 

Precauciones  que  deben  tomarse  contra  la  introducción 
de  astillas  y  espinas,  aristas  ij polvos  irritantes. 

72.  Una  astilla  produce  un  panadizo,  y  según  su 
estructura  esterior,  puede  introducirse  poco  á  poco 
en  los  mas  profundos  tegidos.  Una  espiga  de  trigo  ú 
otras  gramíneas,  en  particular  las  de  cebada  silvestre, 
tomadas  por  descuido  en  la  boca  ,  se  introducen  poco 
á  poco  en  nuestros  pulmones,  ocasionando  los  mayores 
estragos  y  viniendo  á  salir  por  el  costado  ,  después  de 
haber  puesto  en  peligro  la  vida  del  enfermo.  La  as¬ 
piración  de  cierto  polvo  produc  e  terribles  fluxiones  de 
pecho,  porque  componiéndose  de  pequeñas  y  agudas 
aristas,  no  pueden  estas  retroceder  una  vez  introdu¬ 
cidas  ;  tal  es  el  que  se  evapora  en  los  molinos  y  gra¬ 
neros  al  barrerlos,  y  en  las  eras  al  tiülar;  el  que  se 
desprende  de  los  árboles,  cuando  se  escamondan;  del 
plátano,  cuando  está  en  fruto;  y  de  todos  aquellos  en 
que  se  añídanlas  orugas;  y  finalmente  ,  el  polvo  de 
las  habitaciones  desaseadas  y  adornadas  de  tapices 
viejos. 

73.  El  cuarto  de  un  joven,  donde  la  pereza 
con  su  mano  grasicnta ,  ha  puesto  el  sello  por  todas 
partes  ,  me  disgusta  ;  pero  tampoco  cjuiero  pasar  la 
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noche  en  la  habitación  de  un  paisano  enriquecido ,  que 
quiere  se  aprecie  su  fortuna  por  el  número  de  tapi¬ 
ces,  muebles  y  cuadros  de  que  embaraza  las  piezas 
de  su  habitación.  ¡Cuántas  inmundicias  no  fermen¬ 
tan  bajo  ese  monton  de  dorados  y  sederías!  Acordaos 
del  agradable  perfume  que  se  advierte  en  el  modesto 
cuarto  de  cualquiera  costurera ,  donde  no  brilla  el  lu¬ 
jo,  pero  sí,  el  higiénico  aseo, 

¿Por  qué  es  tan  útil  é  higiénico  frotar  el  suelo  con 
cera,  sino  porque  impide  que  se  levante  polvo  alguno? 

74.  Acaba  de  renovarse  el  uso  de  los  tejidos  de 
vidrio  ,  á  los  que  renunció  el  siglo  de  Luis  XV,  por 
haber  advertido  que  los  restos  pulverulentos  de  las 
pelucas  hechas  por  ellos  ,  atacaban  los  pulmones  de  un 
modo  grave  ;  al  renovarlo  ahora ,  la  industria  ha  per¬ 
judicado  á  la  higiene  en  gran  manera. 

75.  El  polvo  de  los  campos,  levantado  por  los 
vientos ,  puede  llegar  á  ser  causa  de  una  epidemia 
verminosa ,  por  medio  de  las  inmundicias  cargadas  de 
huevas  de  insectos,  que  el  calor  del  sol  ha  pulverizado. 
Esta  y  no  otra  es  la  causa  de  que ,  ademas  de  lo  su¬ 
cedido  en  Palas ,  se  hayan  reproducido  en  Dorpat  y 
otras  villas  délas  márgenes  del  Sáltico  ,  las  epidemias 
de  ténias  ó  lombrices  solitarias.  Es,  pues,  del  interés  de 
la  salubridad  pública ,  el  no  dejar  inmundicias  en  las 
calles  y  sitios  públicos  ;  que  las  basuras  sean  enter¬ 
radas  en  los  campos  apenas  se  lleven,  y  que  las  in¬ 
mundicias  de  pozos ,  etc. ,  sean  desnaturalizadas  y  trans¬ 
formadas  en  estiércol  lo  mas  antes  posible. 

76.  En  cuanto  á  los  medios  curativos  que  con- 
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ciernen  á  este  capítulo,  véase  el  artículo  .  Panadizos, 
el  de  la  fluxion  de  pecho  y  el  de  las  enfermedades 
verminosas,  titulado:  Lombrices  intestinales ,  etc. 

CAPITULO  VIH. 

3íedios  preservativos  y  de  curación  contra  la  intro¬ 
ducción  de  cuerpos  estraños  que  germinan  y  crecen  en  las 
cavidades  de  nuestros  diferentes  órganos. 

77.  Las  personas  que  acostumbran  á  dormir  á 
campo  raso  y  debajo  de  árboles  ,  están  espuestas  á 
males  de  oidos  y  á  otros  accidentes  que  provienen  de 
la  introducion  de  semillas  en  el  tubo  auditivo  ,  en  las 
paredes  nasales  y  en  la  traquearteria,  etc.  Lo  mismo 
sucede  con  los  que  se  acuestan  en  los  desvanes  sobre 
paja  ó  heno,  sin  ponerse  un  gorro  por  capucha. 
Cuando  se  desconoce  la  causa  de  estos  accidentes ,  se 
nclia  uno  en  brazos  de  las  sabias  teorías ,  pero  luego 
que  se  adivina  ó  sospecha  esta,  es  preciso  acudirá  la 
sonda  ó  tienta,  á  la  estraccion  por  medio  délas  espin- 
zas,óbien  á  la  espulsion ,  valiéndose  de  inyecciones 
de  agua  de  alquitrán.  La  calentura  que  producen  estos 
dolores ,  debe  curarse  por  la  aplicación  del  agua  se¬ 
dativa  en  las  regiones  invadidas  (169). 
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APITULO  IX. 

Medios  preservativos  y  de  curación  contra  el  parasitis¬ 
mo  interno  ó  esterno  de  los  insectos. 

78.  Entre  los  muchos  males  que  atormentan  y 
comprometen  nuestra  existencia ,  es  indudable  que  la 
acción  de  las  causas  animadas  y  parásitas  de  nues¬ 
tro  cuerpo  ocupa  el  primer  lugar.  Según  el  orden  de 
la  naturaleza  ,  las  especies  animales  se  devoran  recí¬ 
procamente.  Nos  alimentamos  á  costa  de  una  multi¬ 
tud  de  animales ,  y  otra  multitud  se  alimenta  de  noso¬ 
tros,  cuando  tiene  ocasión.  El  tigre,  el  león,  el  oso, 
la  boa  y  el  cocodrilo  devoran  al  hombre  ;  y  este  per¬ 
sigue  al  ciervo,  al  jabalí,  las  liebres  y  faisanes ,  etc. 

Contra  la  fuerza  de  estas  causas  colosales  de  en¬ 
fermedad  y  de  muerte ,  no  se  nonoce  mas  higiene 
que  la  que  llevamos  en  el  canon  de  la  escopeta. 

Pero  existen  animálculos  infinitesimales  que  gus¬ 
tan  de  nuestra  carne  tanto  como  el  oso  y  el  tigre  ,  y 
que  son  tanto  mas  peligrosos  cuanto  menos  percep¬ 
tibles,  permitiéndoles  supequeñez  ocultarse  en  nues¬ 
tros  tejidos  y  en  las  cavidades  mas  íntimas  de  nues¬ 
tros  órganos,  y  pudiendo  turbar  nuestras  funciones, 
sin  que  nadie  ,  y  el  médico  menos ,  acierte  con  la  cau¬ 
sa.  Mil  años  hace  que  la  medicina  escolástica  ha  sido, 
bajo  todas  las  formas  imaginables ,  el  juguete  de  la 
obra  de  estos  animálculos  ,  que ,  apoderándose  del 
hombre  al  nacer,  le  persiguen  hasta  la  tumba. 
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En  cl  (lia  (le  lioy  se  puede  asegurar  con  arrogan- 
í;ia  que  la  medicina  liipocrática  ha  concluido  ,  habién¬ 
dola  sustituido  la  historia  natural  ayudada  de  sus  dos 
hermanas  ,  la  física  y  la  química.  El  microscopio  yá  á 
çorrer  el  yelo  de  todas  las  entidades  enfermizas  ,  y 
á  sustituir  con  el  lenguaje  positiyo  de  las  ciencias 
de  ohseryacion ,  el  antiguo  guirigay  déla  escuela,  fun¬ 
dado  sobre  la  influencia  de  la  sangre  ,  de  la  bilis,  de 
os  neryios,  de  la  pituita  y  de  los  humores';  porque 
desde  la  publicación  de  nuestra  Historia  natural  de  la 
salud  y  de  la  enfermedad  ,  es  evidente  para  todo  hom¬ 
bre  yerdaderamente  filósofo  ,  que  las  enfermedades, 
cuya  causa  no  pertenece  á  las  clases  enunciadas  en  los 
capítulos  anteriores,  y  en  el  de  las  causas  morales, 
son  obra  de  un  gusano  parásito  que  nos  roe,  sin  que 
de  ello  nos  apercibamos. 

79.  Losácaros,  piojos,  chinches,  pulgas,  etc., 
son  los  parásitos  del  cutis.  Las  ascáridas,  lombrices,  hi- 
dátidas  y  la  ténia  ó  lombriz  solitaria  son  los  parási¬ 
tos  de  nuestras  yísceras ,  y  principalmente  de  todo  el 
tubo  intestinal.  Los  niños  de  ambos  sexos,  y  en  par¬ 
ticular  las  niñas  y  las  mujeres  que  se  alimentan  de 
leche  y  de  sustancias  mucilaginosas ,  están  mas  es- 
puestas  á  la  inyasion  de  las  lombrices  intestinales  ,  y 
sobre  todo ,  á  la  de  las  ascáridas  ;y  si  los  niños  se  ha¬ 
llan  buenos  y  gordos  en  poder  de  las  amas  de  cria,  es 
porque  las  especias  de  que  la  aldeana  usa  con  poca 
sobriedad ,  tienen  el  carácter  de  v  ermífugas,  uniéndose 
con  la  leche  ;  de  aqui  nace  el  que  su  salud  decae  tan 
luego  como  son  dev  ueltos  á  su  familia  que  no  les  esca- 
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sea  los  dulces  ni  los  bizcoGlios.  Las  ascáridas  pululan 
desde  luego  en  sus  entrañas,  sin  que  el  médico  lo  sospe¬ 
che  ,  hasta  que  las  vé  salir  ,  atribuyendo  la  enferme¬ 
dad  mientras  tanto  á  la  bilis ,  á  la  sangre  ,  al  linfatis- 
mo,  al  raquitismo  ó  á  la  inflamación. 

Los  ponen  á  dieta  y  les  recetan  tisanas  que  las 
ascáridas  apetecen,  y  le  aplican  sanguijuelas  que  para 
nada  sirven ,  siendo  como  son  las  ascáridas  las  ver¬ 
daderas  sanguijuelas  de  nuestros  intestinos.  A  mer¬ 
ced  de  esta  docta  medicación  enflaquecen  y  mueren 
los  niños  en  toda  regla,  mientras  que  las  mas  veces 
se  les  ve  restablecerse  en  veinte  y  cuatro  horas  ,  des¬ 
de  el  momento  en  que  se  les  restituye  el  alimento  aro¬ 
mático  que  perdieron  dejando  de  mamar. 

Nuestro  régimen  higiénico  (262)  pone  á  cubierto 
de  toda  nueva  invasion  ,  tanto  á  los  niños  como  á  las 
mujeres  ;  y  nuestro  sistema  curativo  se  halla  funda¬ 
do  en  parte  sobre  la  observación  de  que  el  mayor  nú¬ 
mero  de  nuetras  enfermedades  son  obra  de  los  pará¬ 
sitos ,  y  en  particular  de  las  lombrices  intestinales. 

Cuando  tratemos  por  orden  alfabético  de  las  di¬ 
ferentes  enfermedades ,  cuidaremos  de  hacer  aplica¬ 
ción  de  estos  principios  á  cada  caso  particular. 

CAPITULO  X. 

Medios  preservativos  y  de  curación  contra  las  causas 
morales  de  nuestras  enfermedades . 

80.  La  naturaleza  nos  ha  dotado  de  razón  para 
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descubrir  los  peligros  presentes  ,  preveer  los  futuros 
y  aprovecharnos  del  recuerdo  délos  pasados,  á  fin  de 
saber  rechazar  los  primeros  y  librarnos  de  los  segun¬ 
dos.  La  vista  del  peligro  presente  nos  intimida  ó  es¬ 
panta  ;  la  previsión  del  peligro  futuro  nos  entristece 
ó  desespera ,  y  el  recuerdo  de  nuestros  peligros  pasa¬ 
dos  es  un  remordimiento ,  cuando  no  un  escarmiento 
ó  una  satisfacción. 

La  ausencia  del  peligro  y  el  esquisito  sentimiento 
de  nuestra  seguridad  dejan  en  el  alma  una  impresión 
satisfactoria  y  agradable  que  constituye  nuestra  feli¬ 
cidad. 

81.  El  gozo  y  la  alegria  son  la  espresion  del 
triunfo  y  de  la  victoria  ;  son  la  satisfacción  gloriosa  de 
haber  rechazado  un  peligro  por  la  combinación  de 
nuestra  fuerza  física  y  de  nuestra  potencia  moral. 

El  placer  es  una  especie  de  embriaguez,  que  resul¬ 
ta  del  cumplimiento  de  un  deber  penoso. 

82.  El  desarreglo  y  el  libertinage  voluntarios  son 
aberraciones  morales  de  personas,  que  quieren  hacer 
aun  lo  que  ya  no  tienen  fuerza  para  ejecutar.  Es  la 
blasfemia  de  la  impotencia ,  la  frenesí  de  la  vergüenza 
y  la  irritación  de  un  ser ,  que ,  no  teniendo  fuerza  sufi¬ 
ciente  para  cumplir  un  deber  ,  agota  cuanta  le  queda 
para  aparentarlo. 

83.  ¡  Qué  esperar  de  una  sociedad  en  que  la  mi¬ 
seria  impone  el  desarreglo  como  medio  de  tener  pan! 
Los  mismos  ángeles  piden  á  Dios  perdón  por  estos 
desórdenes  del  cuerpo  en  que  el  alma  no  toma  parte 
alguna. 
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84.  Estudiad  bien  el  mecanismo  de  todas  las  en¬ 
fermedades  físicas  que  emanan  de  causas  morales ,  y 
deduciréis  que  las  causas  morales  de  nuestras  enfer¬ 
medades  se  reducen  definitivamente  á  la  vergüenza 
y  al  temor  ,  á  los  remordimientos  y  á  la  previsión ,  al 
recuerdo  de  lo  pasado  y  al  recelo  del  porvenir. 

La  locura  es  un  desorden  físico  causado  en  la  or¬ 
ganización  del  cerebro ,  ya  por  una  lesión  material ,  ó 
ya  por  una  impresión  moral  ;  y  es  ó  no  curable  se¬ 
gún  exista  ó  no  posibilidad  de  desvanecerla  ó  ali¬ 
viarla. 

85.  El  bochorno  y  el  temor  pueden  herirnos  co¬ 
mo  el  rayo  y  alterar  nuestra  salud  de  una  manera  tanto 
mas  grave,  cuanto  que  la  impresión  moral  es  mas  pro¬ 
funda  y  que  es  mayor  la  importancia  que  damos  á 
su  objeto.  El  pensamiento ,  esta  elaboración  del  cere¬ 
bro  ,  puede  concentrar  todas  las  facultades  del  órga¬ 
no  en  un  espacio  incapaz  de  contenerlas,  apareciendo 
reventar  en  tal  esfuerzo.  De  arpii  nace  que  una  idea, 
una  sola  idea  mata ,  porque  obra  inmediatamente  so¬ 
bre  el  órgano,  principio  de  la  vida. 

89.  Las  enfermedades  que  provienen  de  causas 
morales ,  serán  tanto  menos  frecuentes  ,  cuanto  mejor 
organizada  se  halle  la  sociedad.  Pues  una  sociedad 
bien  constituida  debe  ofrecer  una  mutua  seguridad, 
en  virtud  déla  que  ,  contribuyendo  cada  uno  ála  exis¬ 
tencia  común ,  y  no  teniendo  que  temer  de  parte  de 
los  demas ,  solo  el  fuego  del  cielo  ó  las  aguas  del  di¬ 
luvio  sean  capaces  de  intimidarle  sobre  la  suerte  del 
porvenir.  En  el  dia  de  hoy,  la  higiene  pública  tan  de- 
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fectuosa,  considerada  físicamente  ,  es  completamente 
nula  bajo  el  concepto  moral. 

87.  Contra  una  sociedad  tan  indolente  y  egoista , 
la  lilosofía  y  la  resignación  son  las  únicas  armas  que 
nos  es  permitido  emplear.  La  filosofía  reduce  á  lo 
mas  mínimo  la  importancia  del  objeto  ;  y  la  re¬ 
signación,  la  de  nuestro  sufrimiento.  ¡De  cuántas 
clases  de  enfermedades  nos  preservaríamos ,  si  supié¬ 
semos  raciocinar  sobre  los  bienes  y  males  de  la 
vida  !  Duran  estos  tan  poco ,  que  se  invierte  mas 
tiempo  en  esperarlos  y  temerlos ,  que  en  gozarlos  y 
sufrirlos. 

Aprendamos  cuanto  antes  á  mirar  la  vida  como 
un  deber,  la  muerte  como  un  accidente  ó  una  necesi¬ 
dad.  El  sentimiento  del  deber  es  un  gozo  santo  ;  el 
de  la  necesidad,  una  agrable  resignación.  Precavá¬ 
monos,  pues,  de  las  sugestiones  del  odio  y  de  las 
aberraciones  del  amor. 

88.  El  amor  no  debe  ser  jamás  un  capricho,  sino 
una  necesidad  y  satisfacción  de  procrear ,  cuyo  fin  le 
santifica  y  preserva  de  todos  sus  estravíos.  Yo  qui¬ 
siera  que  el  seductor  que  se  complace  en  deshonrar 
una  mujer,  quedase  mas  deshonrado  que  su  víctima, 
puesto  que  el  impostor  era  él ,  y  la  mentira  siempre 
es  un  crimen.  Pero  nos  bailamos  todavía  en  un  es¬ 
tado  de  barbarie  ,  pues  honramos  por  lo  común  al 
mentiroso  y  despreciamos  al  ser  débil  que  ha  sido 
engañado. 

89.  Ruego  á  todos  los  enfermos  curados  por  mi 
método  ,  me  manifiesten  su  reconocimiento ,  haciendo 
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leer  á  las  jóvenes  que  conozcan  en  caso  tal ,  las  si¬ 
guientes  palabras: 

Hijas  mías,  no  os  abochornéis  hasta  el  estremo 
de  comprometer  vuestra  salud ,  ni  penséis  por  asomo 
en  destruir  antes  que  nazca ,  el  fruto  inocente  de  un 
momento  de  debilidad ,  en  que  un  mentiroso  ha  logra¬ 
do  sorprenderos.  Acordaos  que  la  opinion  pública  os 
perdona  la  falta ,  teniendo  en  cuenta  la  ternura  ma¬ 
terna.  Criad  á  vuestro  hijo  y  educadle  con  esmero, 
amándole  como  un  ser  abandonado  en  la  cuna  por  su 
protector  natural.  Inculcadle  la  idea  de  que  no  hay 
deshonra  en  hallarse  abandonado;  pues  á  ninguno  al¬ 
canza  el  crimen  ageno.  Oprobio  solo  mereceria  quien 
le  echase  en  cara  su  nacimiento  ,  sin  tenerle  en  cuenta 
sus  buenas  cualidades. 

90.  No  deis  jamás  el  nombre  de  placer  á  lo  que 
se  compra  á  espensas  del  reposo  y  del  dinero  ,  y  mu¬ 
cho  menos  á  lo  que  no  os  atreveríais  á  confesar  en 
público;  todo  ello  no  es  mas  que  fatigas  suntuosas 
que  arruinan  y  cansan. 

91.  Sed  económicos  y  jamás  avaros.  No  imitéis  á 
los  que  se  hacen  ricos ,  cuando  ya  no  les  queda  fuerza 
para  gozar  de  sus  rentas  ,  habiendo  sido  primero  co¬ 
diciosos  y  dañado  las  mas  veces  su  conciencia  y  alte¬ 
rado  su  salud  ,  solo  para  legarlas  á  un  hijo  derro¬ 
chador. 

92.  Evitad  los  pleitos  asi  como  las  malas  compa¬ 
mas  ,  en  lo  que  ganareis  el  tiempo  que  hahria  de  per¬ 
derse  y  la  paz  del  corazón  que  es  la  trama  de  la  vida, 
cuyo  tejido  es  el  tiempo  ;  y  por  último  los  gastos  de 
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justicia  ;  que  por  conclusion  pesan  igualmente  sobre 
el  que  gana  y  el  que  pierde . 

93.  Tengo  un  método  para  conservar  mi  salud  y 
curar  mis  enfermedades;  y  otro  para  conservar  y 
atraerme  la  dicha.  El  primero  ha  sido  adoptado  :  ¿por 
qué  no  se  ha  de  adoptar  el  segundo?  Uno  sin  otro  son 
incompletos,  y  jamás  os  hallareis  del  todo  buenos  sin 
los  dos.  Tened  presente  que  no  hay  males  que  yo  no 
haya  sufrido,  ni  humillaciones  que  no  haya  esperimen- 
tado;  de  todo  me  han  despojado,  escepto  déla  alegria 
y  de  la  simpatía  á favor  de  los  que  padecen,  con  lo  que 
me  considero  mas  feliz  que  mis  despojadores. 

,  94.  En  una  palabra,  os  dais  la  muerte  tanto  por 
vuestros  estravíos  de  imaginación,  como  por  vuestros 
escesos  corporales.  Para  estar  bueno,  no  hasta  la  sa¬ 
lud  del  cuerpo;  es  aun  necesaria  la  paz  del  alma  y  del 


corazón. 


SEGUNDA  PARTE 


FARMACIA  DOMÉSTICA  Y  PORTATIL  ,  Ó  INSTRUCCION  PRÁC¬ 
TICA  SOBRE  LA  PREPARACION  Y  EMPLEO  DE  LOS  MEDICA¬ 
MENTOS  DEL  NUEVO  MÉTODO. 


95.  No  siendo  mas  dificil  preparar  un  medica¬ 
mento  que  un  alimento ,  es  mi  objeto  el  que  cada  uno 
llegue  á  ser  su  propio  farmacéutico  ,  del  mismo  modo 
que  deseo  llegue  á  ser  su  propio  médico.  En  esta 
tentativa  no  es  mi  ánimo  perjudicar  á  los  boticarios. 
Lo  primero  porque  una  posición  no  se  destruye  di¬ 
vulgando  sus  misterios,  si  bien  necesita  mas  cuida¬ 
do  el  que  la  posee  y  esplota,  por  hallarse  bajo  la  vi- 
jilancia  ilustrada  del  que  compra  sus  productos  ;  y 
lo  segundo ,  porque  el  rico  que  sabe,  no  tiene  pacien¬ 
cia  ó  tiempo  para  ejecutar,  y  el  pobre  se  priva  de 
ello  por  mas  necesario  que  le  sea,  cuando  no  puede 
proporcionárselo  por  sí  mismo.  Asi  es,  que  el  farma¬ 
céutico  nada  perderá  en  que  el  rico  sepa ,  y  que  el 
pobre  ejecute. 

Hay  ademas  muchas  poblaciones  sin  boticario,  en 
donde  seria  muy  útil  hallar  una  persona  caritativa 
que  supiese  componer  nuestros  medicamentos  para 
sí  y  para  los  demas. 
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96.  Llegará  (lia  en  (|ue  la  Lueiia  educación  exi¬ 
ja  el  que  las  jóvenes,  cuakjuiera  ([ue  sea  su  clase,  co¬ 
nozcan  bien  el  arle  doble  de  preparar  los  alimentos  y 
medicamentos ,  arte  (|ue  tarde  ó  temprano  no  ha  de 
ser  mas  que  uno ,  y  que  todo  el  mundo  esté  instrui¬ 
do  (le  los  principios  í|ue  conservan  ó  restablecen  la 
salud.  Pues  Iiaciéndose  cada  dia  la  medicina  mas  sen¬ 
cilla  é  inteligible  para  todos,  no  serán  ya  los  medica¬ 
mentos  tan  numerosos  ni  complicados ,  dejando  por 
otra  parte  de  ser  un  arcano  la  teoría  de  su  uso. 

97.  Esta  era  empieza  ya  para  nosotros,  siendo 
increible  el  número  de  personas  (|ue  han  aprendido  á 
componer  su  boti(|uita ,  siguiendo  literalmente  el  for¬ 
mulario  inserto  en  mi  Estensa  obra,  proveyéndose  las 
personas  acomodadas  de  nuestra  farmacia  portátil, 
que  es  una  caja  tan  elegante  como  cómoda,  ({ue  en¬ 
cierra  la  colección  de  los  medicamentos  (|ue  emplea¬ 
mos  con  mas  frecuencia.  Por  medio  de  esta  boticpita 
y  de  la  instrucción  (jue  la  acompaña,  podrán  los  en¬ 
fermos  en  cual([uiera  accidente  y  aun  en  el  campo 
donde  no  hay  médico  ni  boticario  ,  estar  seguros  de 
que  no  les  faltarán  nunca  los  primeros  soc(3rros  ([ue  su 
posición  reclame  con  mas  urjencia. 

98.  Mas  si  uno  se  entera  bien  de  las  nociones 
que  damos  so])re  la  preparación  y  empleo  de  nuestros 
medicamentos ,  no  conozco  una  de  las  enfermeda¬ 
des  curables ,  descritas  en  la  tercera  parte ,  que 
cada  uno  por  sí  no  pueda  cuidar  y  curar  en  pocotiem- 
po  ,  sin  ayuda  de  persona  alguna  (i). 

(l)  Hay  medicamentos  compuestos  que  uno  mismo  no  puede  preparar; 
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En  la  enumeración  de  las  preparaciones  farmacéu¬ 
ticas  de  nuestro  método,  seguiremos  elórden  alfabéti¬ 
co,  en  tanto  que  las  relaciones  íntimas  de  los  medi- 
camentos  no  nos  obliguen  á  apartarnos  de  él. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Acíbar  y  caldo  de  yerbas. 

99.  Se  cómprala  mejor  calidad  de  acibar  llama¬ 
do  sucotrino,  que  los  drogueros  venden  en  pedazos  pa¬ 
recidos  á  los  de  vidrio  de  botella  y  que  provienen  in¬ 
formes  de  los  hornillos.  Su  color  es  negro,  de  un  re¬ 
flejo  brillante  ,  de  trasparencia  amarillenta,  su  rotura 
concoide;  su  olor  característico  y  su  sabor  de  un 
amargo  muy  fuerte.  Esta  goma  resinosa  se  derrite  y 
se  disuelve  tanto  en  el  agua  como  en  el  alcohol. 

100.  Se  majan  estos  pedazos  gruesos,  de  modo 
que  se  reduzcan  al  tamaño  de  un  grano  de  trigo, 
debiendo  pesar  cada  uno  de  ellos,  en  término  medio, 
un  grano.  Se  echan  en  un  cribo,  con  objeto  de  se¬ 
parar  los  grumos  de  dicho  tamaño  ,  destinados  á  las 
personas,  y  reservar  el  polvo  para  el  uso  de  los  ni¬ 
ños  (1). 


cuales  són ,  el  calomel  y  el  emético.  Hay,  pues,  necesidad  de  lomarlo  en 
casa  del  boticario;  pero  por  poca  que  sea  la  cantidad,  habrá  para  mucho 
tiempo  ,  por  no  administrarse  sino  en  pequeña  dosis. 

(1).  Las  pildoras  antecibum  ,  las  escocesas  ô  de  Andersón  ,  las  de  Bon- 
tius,  granos  de  salud,  granos  de  vida,  píldoras  de  acibar  y  jabón,  píldoras 
deHorse,  de  Harvey,  de  Morison  y  de  Peter,  tienen  por  base  el  acibar, 
á  veces  con  añadidura  de  jalapa,  escamonea,  coloeunta  y  goma-guta  ,  y 
obran  lo  mismo  aunque  menos  benignamente  que  el  acibar  agrumado;  pero 
en  cambio  cuestan  mas  caras  ;  pues  en  las  boticas,  se  vende  mas  bien  el 
nombre  que  la  cosa. 
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101.  En  los  casos  en  que  recetamos  este  medica¬ 
mento,  se  ponen  en  la  boca  los  cinco  grumos  que  equi¬ 
valen  á  5  granos  de  peso ,  tragándolos  por  medio  de 
un  poco  de  agua ,  con  lo  que  apenas  se  advierte  el 
amargo  del  acíbar  ;  pero  aun  es  mejor  poner  los  cinco 
grumos  entre  dos  rebanadas  de  pan  de  la  sopa ,  tra¬ 
gándolos  sin  mascar.  Cuando  se  trata  de  adminis¬ 
trarlo  á  los  niños  ,  se  coloca  en  cierta  cantidad  de  al¬ 
míbar  otra  de  polvos  equivalente  á  la  de  los  gru¬ 
mos  ;  ó  bien  se  llena  la  pielecilla  de  una  uva  ó  de 
una  grosella,  haciéndosela  tragar  como  una  píldora. 
Sin  embargo ,  be  visto  que  muchos  niños  toman  el 
acíbar  como  los  adultos. 

102.  La  dosis  para  una  lavativa,  es  de  dos  gru¬ 
mos  que  se  disuelven  en  agua  caliente. 

103.  El  acíbar  que  se  toma  al  comer  (1) ,  obra  el 
dia  después  desde  las  cinco  á  las  siete  de  la  mañana, 
pudiendo  uno  después  volver  á  sus  tareas.  A  fin  de 
hacer  su  acción  mas  infalible ,  es  menester  tomar  al 
acostarse  una  taza  de  caldo  de  yerbas  muy  caliente  y 
otra  por  la  mañana  antes  de  ir  al  escusado.  El  sueño 
favorece  el  efecto  del  acíbar;  no  obstante',  se  puede 
tomar  á  cualquiera  hora  del  dia. 

104.  El  caldo  de  hortalizas  se  prepara  del  modo 
siguiente: 

Agua . 2  cuartillos  escasos. 

Acederas . un  manojo. 

Perifollo . idem. 

(i)  Es  de  advertir  que  los  franceses  suelen  comer  á  las  cinco  de  la 
larde. 
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Cebolleta.  .  .  .  una  cabeza. 

Manteca . una  buena  cucharada. 

Sal  común.  .  .  .  una  poca. 

Cocedlo  todo  hasta  que  las  acederas  estén  hien 
deshechas  ,  esto  es  ,  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  mi- 
•  ñutos. 

105.  Receto  el  acibar  con  preferencia  á  cualquie¬ 
ra  otra  purga,  porque  siendo  sustancia  drástica  por 
su  ácido  y  sus  sales  ,  es  eminentemente  vermífuga  por 
su  amargura  ,  y  porque  vuelve  y  regulariza  la  mens¬ 
truación.  Como  vermífuga ,  obra  en  toda  la  estension 
del  canal  intestinal;  lo  que  se  advierte  por  la  amari¬ 
llez  de  los  escrementos. 

106.  Una  dosis  de  cinco  grumos,  tomada  en  la 
sopa  ó  después  ,  no  basta  para  purgar  completamente 
á  las  personas  que  suelen  estar  estreñidas;  debiendo 
por  lo  tanto  tomar  la  segunda  vez  de  10  á  15  grumos 
y  aun  mas,  si  es  menester. 

Pero  el  acibar  no  deja  de  obrar  como  vermífugo, 
cuando  no  obra  como  purgante.  Cura  radicalmente 
los  dolores  de  estómago  y  de  entrañas ,  que  la  acción 
del  alcanfor  no  alivia  al  pronto  ;  vuelve  el  apetito, 
disipa  los  dolores  y  facilita  la  digestion  y  la  salida  de 
los  escrementos,  triunfando  del  estreñimiento  mas  por¬ 
fiado;  espulsa  las  lombrices  del  estómago  y  poco  á 
poco  de  todas  las  partes  del  cuerpo.  Esta  es  la  razón 
porque  le  recetamos  como  medio  higiénico  cada  cua¬ 
tro  ó  cinco  dias. 
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CAPITULO  II. 


Baños  sedativos  ó  alcalino- fer ruginosos . 


107.  Baños  mayores. — Después  de  haher  echado 
en  el  baño  dos  ó  1res  cubos  de  agua,  añadid: 

Amoniaco  saturado.  .  j 

IIP  ...  7  onzas  escasas, 

de  alcanior.  .  .  .  ) 

Sal  común . 4-  1[2  libras. 

Acabad  de  llenar  el  baño  basta  donde  se  necesite, 
y  removed  fuertemente  el  agua  con  una  ó  dos  grue¬ 
sas  paletas  candentes. 

Nota.  Se  prepara  el  amoniaco  saturado  de  alcan¬ 
for,  echando  una  copa  de  alcohol  alcanforado  en  siete 
onzas  de  amoniaco ,  y  removiendo  la  mezcla  en  un 
frasco  tapado.  Hecho  esto  ,  se  sumerge  el  frasco  boca 
abajo  en  el  baño  y  se  lava  perfectamente. 

108.  Baños  medianos  y  mayores  destinados  á  per¬ 
sonas  gruesas ,  que  por  lo  mismo  hacen  se  salga  del 
baño  una  gran  cantidad  de  agua.  En  este  caso  la  can¬ 
tidad  de  amoniaco  se  reduce  á  3  1[2  onzas  escasas,  y 
la  sal  común  á  2  libras  y  3  onzas. 

109.  Baños  de  niños. — Preparadlos  como  queda 
dicho  ,  empleando  : 

Amoniaco  saturado.  •  j  ^  i 

IIP  .  .  2  onzas  1  adarme, 

de  alcanior . ) 

Sal  común . 1[2  libra. 

Se  hace  uso  de  estos  baños  cada  cinco  ó  seis  dias 
basta  conseguir  completo  alivio  y  siempre  que  se  es- 
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perimenta  gran  calor  interior,  acompañado  de  floje¬ 
dad  ó  cansancio.  Se  toman  bastante  calientes;  y  se  sa¬ 
le  del  baño  al  cabo  de  veinte  minutos  ó  antes  si  se 
hubiese  enfriado.  Al  salir  se  enjuga  bien  todo  el  cuer¬ 
po  ;  se  unta  la  cabeza  con  pomada  al(*anforada ,  y  se 
hacen  dar  fricciones  con  la  misma  por  todo  el  cuerpo, 
estando  en  pie  ó  sentado  en  un  camapé  por  espacio 
de  veinte  minutos,  aplicando  la  fricción,  en  particular 
en  las  espaldas ,  en  el  pecho  y  entre  los  riñones  ;  y 
arropándose  bien  después  de  este  acto. 

Efectos. — Estos  baños  producen  efectos  maravi¬ 
llosos  en  las  calenturas  ,  reumas,  resfriados,  aguje¬ 
tas,  perlesía  délos  miembros,  enfermedades  del  hí¬ 
gado,  de  los  riñones  ,  del  útero  y  de  las  vias  urinarias; 
en  la  correa  ó  baile  de  San  Victor  ;  la  rabia  ó  ma¬ 
nías  furiosas  ;  la  borrachera ,  y  aplopegía  fulminan¬ 
te  y  la  locura  furiosa. 

Nota.  Su  composición  no  altera  nada  los  baños 
estañados  ó  de  zinc ,  y  menos  los  de  madera. 

CAPÍTULO  lií. 

Calomel  [mercurio  dulce  ó  pr oto-cloruro  de  mercurio). 

lio.  Esta  es  la  única  sal  mercurial  que  receto, 
prescribiéndola  contra  las  lombrices  gruesas  ú  otros 
gusanos  intestinales,  que  se  resisten  á  los  amargos 
óálos  aromas.  Recomiendo  á  los  farmacéuticos  la 
preparen  con  el  mayor  cuidado,  y  la  sublimen  mas 

bien  dos  veces  que  una;  pues  que  la  mas  pequeña 
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cantidad  de  deuto-cloruro  puede  causar  los  mas  gra¬ 
ves  accidenles,  como  cólicos  violentos,  purgaciones 
escesivas ,  vómitos  v  despojo  délas  mucosas  en  todo 
el  canal  intestinal. 

El  calomel  bien  preparado  es  cristalino,  de  un 
ligero  color  de  humo  y  como  dorado;  no  se  debe  re¬ 
ducir  á  polvo  ni  porfirizarlo  ,  sino  administrarlo  en 
pequeños  cristales;  el  amoniaco,  y  por  consiguiente  el 
agua  sedativa,  le  viudven  negro.  Recomendamos  es- 
presamente  á  los  enfermos  y  á  los  boticarios  el  que 
destierren  el  calomel  reducido  á  polvos  blancos,  que 
se  fabrica  por  medio  del  vapor  ,  de  algún  tiempo  á  es¬ 
ta  parte ,  por  un  método  inglés.  Este  calomel  absor- 
viendo  la  humedad  del  aire  ,  es  naturalmente  intovi- 
cante,  y  deberla  llamar  la  atención  de  los  comités  de 
salubridad  pública. 

111.  Modo  de  tomarlo  y  de  condaclrse  después. — 
Se  toma  por  la  mañana  en  almíbar  de  grosella  ó  cual¬ 
quiera  otro ,  primero  á  la  dosis  de  cinco  granbs  ;  se 
almuerza  bien  sin  tomar  nada  de  cácido;  al  dia  si¬ 
guiente  se  toma  la  dosis  de  veinte,  si  la  primera  no  ha 
surtido  efecto  ;  el  tercer  dia ,  la  de  otros  veinte  ,  si 
no  ha  obrado  la  víspera.  Entonces  se  descansa  al 
menos  ocho  dias,  continuando  después  del  mismo  mo¬ 
do  ,  si  se  supiese  que  las  lombrices  no  habian  desapa¬ 
recido  todavia.  El  dia  en  que  se  toma,  se  evita  con 
cuidado  comer  ensalada  y  beber  licores  ácidos ,  como 
limonadas,  etc.  Las  personas  delicadas  lo  tomarán  en 
pequeña  dósis,  esto  es,  un  grano  cada  vez, 

112.  Si  sobreviniese  el  menor  cólico  ,  será  pre- 


ciso  cubrirse  el  abdomen  cou  uîsa  cataplasma  sali¬ 
na  (167).  Si  se  esperimeotase  cooiezon  ó  ardor  en  el 
ano,  se  introducirá  en  esta  parte  pomada  alcanforada 
(158)  y  se  administrarán  lavativas  emolientes  (219). 

La  mayor  dosis  para  ios  nifios  ,  es  de  cinco  gra¬ 
nos.  Aunque  el  calomel  no  obre  como  purgante,  no 
dejará  de  hacerlo  como  vermífugo.  Y  por  último,. el 
calomel  bien  preparado,  es  siempre  inocente. 

1 13.  He  administrado  el  calomel  con  mucha  fre¬ 
cuencia  álos  niños,  en  dosis  de  veinte  y  cinco  granos, 
sin  que  haya  sobrevenido  el  menor  accidente.  Yo  po¬ 
seía  un  frasco  de  esta  sal  hacia  unos  veinte  años  ,  y 
estaba  perfectamente  bien  preparada.  Primeramente 
me  administré  una  dosis  por  prudencia  ,  y  después  á 
mis  pobres  enfermos,  hasta  que  se  concluyó:  se  comia 
esta  sal  como  si  fuese  azúcar ,  y  producía  un  grande 
alivio.  Estaba  en  pequeños  y  lucientes  cristales,  de  un 
color  que  tiraba  á  humo,  y  en  los  veinte  años  no  se 
advirtió  en  él  el  mas  leve  indicio  de  deliquesceiicia. 

Concluido  el  frasco,  mandé  por  calomel  á  casa  del 
boticario ,  que  me  lo  dió  reducido  á  polvos  blancos  co¬ 
mo  tiza,  ó  mas  bien  carbonato  de  plomo,  con  todas 
las  apariencias  de  atraer  la  humedad  del  aire,  y  des¬ 
confié  de  él  ;  después  he  sabido  que  se  preparaba 
por  mayor  al  vapor ,  por  el  método  inglés.  Sin  em¬ 
bargo,  habiéndole  esperimentado  por  medio  de  reac¬ 
tivos,  me  aventuré  el  día  30  de  noviembre  de  1844 
á  administrar  quince  granos  en  lugar  de  veinte,  á  mi 
hijo  mayor,  que  lo  necesitaba,  teniendo  yo  la  precau¬ 
ción  de  tomar  la  misma  dósis ,  y  habiendo  comido 
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después  comode  tosluo^bre.  Al  cabo  de  una  hora  mi 
hijo  fue  acometido  de  dolores  atroces  que  cesaron 
por  la  aplicación  en  el  abdomen  de  alcohol  alcanfo¬ 
rado,  habiéndose  dormido  después.  Pasada  una  ho¬ 
ra  dispertó  sobresaltado,  arrojando  por  arriba  y 
por  abajo ,  en  un  estado  que  me  hubiera  alarmado 
mucho  mas,  si>o  no  hubiera  íomadola  misma  dosis. 
Le  rocié  con  alcohol  alcon forado ,  haciéndole  beber 
infusiones  de  borraja  y  mascar  antes  un  poco  de  al¬ 
canfor  ,  con  lo  que  se  alivió  y  durmió  hasta  las  tres 
de  la  manana,  hora  en  que  yo  me  sentí  acometido 
de  cólicos  acompañados  de  diarrea  y  de  ardor  en  el 
ano,  que  me  atormentaron  hasta  el  amanecer.  Por 
espacio  de  tres  dias  ,  estuve  muy  debilitado ,  dirigiendo 
del  modo  mas  penoso  que  jamás  había  es  pe  rime  ata¬ 
do,  y  consiguiéndolo  cá  fuerza  de  tisanas  calientes  de 
borraja ,  pues  tan  despojadas  hablan  sido  de  sus  mu¬ 
cosas  las  paredes  del  estómago,  gracias  al  método 
inglés.  En  el  dia,  estoy  seguro  que  no  me  volverá  á 
suceder;  el  farmacéutico  se  ha  deshecho  de  cuanto 
calomel  prevenía  de  este  método. 

II i.  Consejos  á  los  /aríuaccufico.s.^Preparad 
vuestro  calomel  por  precipitación  ;  pulverizadle  y  la 
vadle después  con  varias  aguas;  secadle  en  una  estufa, 
y  sublimadle  lo  mas  posible  ;  quebrantad  el  sublima¬ 
do  en  cristales  casi  microscópicos,  sin  porfirizarlos,  y 
lavadlos  aun  con  varias  aguas,  secándolos  después  en 
la  estufa.  Este  método  que  es  el  que  sigue  nuestro 
farmacéutico,  os  pondrá  á  cubierto  de  todos  los  acci¬ 
dentes  que  ocasiona  una  preparación  defectuosa  co- 
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mo  la  del  método  inglés.  El  calomel  porfirizado  pre¬ 
senta  diez  veces  mas  superficie  que  el  triturado  en 
pequeños  cristales;  mas  si  solo  hubiese  podido  pro¬ 
porcionarse  el  primero ,  será  preciso  dejarle  algunos 
dias  en  el  agua  destilada,  sacarle  y  administrarle  solo 
en  dosis  de  un  grano  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  dias. 
En  las  personas  delicadas  que  comen  poco  y  guardan 
dieta ,  se  advierte  que  los  escrementos  líquidos  con¬ 
tienen  y  depositan  en  el  fondo  del  vaso  un  polvo  de 
color  de  limaduras  de  hierro,  que  son  los  cristales  del 
calomel  ennegrecidos,  como  sise  hubiese  hecho  uso 
de  él  por  medio  del  amoniaco.  Cuando  esto  sucede,  le 
preceden  los  mas  graves  accidentes,  como  escalofrios, 
cianosis  ó  in  mchas  azules  ,  hipos  y  vómitos.  Esta  es 
la  razón  por  qué  aconsejamos  se  coma  con  abun¬ 
dancia  el  dia  que  se  tome  el  calomel. 

CAPÍTULO  ÍV. 

Alcanfor,  sus  caracieres  y  propiedades  en  general. 

llb.  El  alcanfor  es  un  aceite  esencial,  que  á  la 
ventaja  de  conservarse  sólido  aun  en  una  tempe¬ 
ratura  bastante  elevada,  reúne  una  propiedad  antipú¬ 
trida  y  vermífuga  en  grado  tal,  á  que  no  llega  ninguna 
otra  esencia.  ¿Quién  ignora  que  desde  tiempo  inme¬ 
morial  se  hace  uso  de  él  para  proteger  las  telas  y  las 
pieles  de  los  estragos  de  la  polilla  y  otros  insectos? 
Sus  cualidades  antisépticas  ó  ante-pútridas  son  tales, 
que  sin  peligro,  y  por  espacio  de  un  ano  puede  dejarse 
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un  pedazo  de  carne  en  una  vasija  llena  de  agua ,  sin 
(jue  se  corrompa,  con  tal  de  colocar  en  la  superficie  de 
esta  una  cantidad  suficiente  de  grumos  de  alcanfor, 
que  se  renueven  á  medida  de  su  evaporación. 

116.  El  alcanfor,  aunque  sólido,  evapora  como 
cualquiera  otra  esencia  y  absorve  también  el  oxígeno 
del  aire.  De  aqui  nace  que  el  alcanfor  no  solamente 
disminuye  de  volúmen  al  aire  libre ,  sino  que  se  de¬ 
sustancia  en  la  superficie ,  cubriéndose  de  un  polvo 
impalpable ,  que  se  podria  usar  para  tomar  el  alcan¬ 
for  como  rapé ,  si  no  hubiese  perdido  una  parte  de 
su  actividad  combinándose  con  el  oxígeno  del  aire. 
Se  evita  este  inconveniente  cubriendo  el  alcanfor  con 
una  capa  de  linaza,  con  lo  que  conserva  indefinida¬ 
mente  todas  sus  propiedades ,  aun  en  una  vasija  des¬ 
tapada. 

117.  Habiendo  llegado  á  conocer  por  mis  inves¬ 
tigaciones  que  el  mayor  número  de  nuestras  enfer¬ 
medades  proviene  de  la  invasion  de  los  parásitos  in¬ 
ternos  y  estemos  ,  y  de  la  infección  producida  por  su 
acción  desorganizadora ,  y  siendo  mi  objeto  simplifi¬ 
car  la  medicación  tanto  como  lo  habla  verificado  en 
la  teoría  médica  ,  no  podía  dar  la  preferencia  á  otra 
sustancia  mejor  que  al  alcanfor,  con  el  doble  objeto 

de  destruir  la  causa  inmediata  del  mal  v  de  neutrali- 

•/ 

zar  sus  efectos.  Si  hubiese  .conocido  otro  medicamen¬ 
to  de  mas  energía  bajo  este  doble  concepto ,  no  hu¬ 
biera  basado  sobre  el  alcanfor  mi  medicación. 

118.  Algunos  talentos  cuyo  alcance  é  inspiracio¬ 
nes  puede  cada  uno  apreciar,  pretendieron  desde 
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luego  ridiculizar  la  importancia  que  damos  á  la  ac¬ 
ción  del  alcanfor;  pero  todos  sus  esfuerzos  no  han 
hecho  otra  cosa  sino  revelar  su  ignorancia ,  y  el  mó¬ 
vil  oculto  que  los  hiciera  obrar  de  este  modo.  Hay 
personas  que  por  su  posición  tienen  interés  en  re¬ 
chazar  todo  lo  que  cura  pronto:  y  habiendo  hecho  la 
necedad  causa  común  con  este  encargo  ridículo ,  la 
pobre  mujer  que  apestaba  á  almizcie  para  ocultar 
otro  olor  mas  sospechoso ,  alzaba  su  voz  con  una  apa¬ 
riencia  de  pasmo  nervioso  contra  el  olor  tan  casto  del 
alcanfor.  Hoy  todos  los  caprichos  han  venido  á  tierra 
en  fuerza  de  los  hechos,  y  se  compadece  á  los  que 
siguen  aquel  errado  camino  ,  y  si  bien  es  cierto  que 
el  olor  del  alcanfor  es  bastante  subido  ,  estoy  seguro 
que  si  todas  olas  mas  délas  personas  llegan á  usarlo 
por  necesidad  ,  disminuirá  sensiblemente  la  impresión 
por  la  costumbre  de  percibirlo.  Por  último  ,  loque 
cura ,  huele  siempre  bien. 

Se  ha  exagerado  mueho  las  virtudes  antiaphrosi- 
diacas  del  alcanfor.  El  alcanfor  protege  la  castidad, 
pero  no  determina  la  impotencia  ;  puriscando  los  ór¬ 
ganos  ,  aumenta  la  fecundidad ,  hace  feliz  el  preñado 
y  facilita  el  parto.  No  paraliza  sino  los  abusos,  las 
aberraciones  y  las  veleidades  inoportunas  del  amor. 

1  i  2.  Existen  varias  especies  de  alcanfor  natural, 
pero  no  todas  tienen  la  misma  virtud.  El  mejor  es  el 
del  Japon  que  llega  pocas  veces  á  Francia,  haciendo 
los  japoneses  mucho  consumo  en  su  terapéutica  por 
temor  de  que  se  les  concluya ,  principalmente  en  el 
día  de  hoy.  El  alcanfor  del  comercio  nos  viene  de 
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Java,  de  Sumatra  ,  de  Borneo ,  etc.  pero  se  distinguen 
dos  especies  ,  la  una  de  una  acción  insigniíicante  y  la 
otra  de  una  eticacia  tal ,  que  los  naturales  la  designan 
con  el  nombre  de  remedio  de  todo  mal  ;  sacándose  es¬ 
ta  última  del  laurus  campliora,  que  se  nos  envia  en 
bruto  y  tal  como  se  recoje  después  de  hacer  cocer  en 
agua  las  ojas  y  plantas.  En  Europa  ,  en  liolanda  y  en 
Francia  es  donde  se  refina  sublimándolo.  Los  chales 
que  los  indios  espiden  para  Europa,  ilegao  apoliüados, 
si ,  para  preservarlos ,  se  tiene  la  desgracia  de  no  em¬ 
plear  buen  alcanfor. 

120.  Por  último,  se  obtiene  un  alcanfor  arlillcial 
dejando  basar  una  corriente  de  gas  ácido  hidroclórico 
á  través  de  la  esencia  de  trementina.  Pero  este  no 
debe  considerarse  sino  como  una  falsificación  digna 
de  todo  el  rigor  de  la  ley  ;  y  preciso  es  decirlo  de  una 
vez ,  no  han  causado  jamás  tanto  ma!  á  la  sociedad  los 
salteadores  y  asesinos,  como  los  miscraldes  que  adul¬ 
teran  las  sustancias  destinadas  al  alimento  ó  curación. 


Recomendamos  por  lo  tanto  á  los  comités  de  salu¬ 
bridad  pública,  la  mas  esquisita  vigilancia  sobre  Ls 
medios  fraudulentos  que  boy  se  emplean  en  adulterar 
una  sustancia,  que  ha  llegado  á  ser  de' un  oso  gene¬ 
ral  y  que  casi  siempre  se  compra  de  buena  fé. 

121.  El  alcanfor  tiene  la  propiedad  cié  atraer  el 
sueño,  de  poner  claro  el  orín,  de  alejar  ó  de  enve¬ 
nenar  los  parásitos  internos  ó  estemos,  y  por  conse¬ 
cuencia,  de  disipar  los  calambres  y  males  de  estóma¬ 
go  ,  los  dolores  de  entrañas,  la  diarrea  ,  la  disentería 
y  el  mal  de  piedra  ,  previniendo  la  formación.  Los 


73] 

orines  mas  encendidos  y  espesos  vuelven  á  tomar  su 
limpidez  ó  claridad ,  desde  el  momento  en  que  se  hace 
uso  interior  del  alcanfor  en  polvo,  aunque  solo  s^ea 
por  un  dia,  esparciendo  un  olor  aromálico  sin  des¬ 
componerse  ni  oler  mal ,  aun  estando  mucho  tiempo 
al  aire  libre. 


1.” - ALCANFOR  QUE  HA  DE  TOMARSE  TRES  VECES  AL 

DIA,  EN  CASO  DE  INSOMNIO 


122.  Por  la  mañana ,  á  mediodia  y  por  la  noche, 
se  estruja  con  los  dientes  un  pedazo  de  alcanfor  del 
grueso  de  un  guisante,  de  5  granes  de  peso, 
y  se  traga  por  medio  de  una  hocana<la  de  tisana  de 
aciiicoria  (226  ó  de  lúpulo  (226)  ó  de  agua  ligera¬ 
mente  cargada  de  aroma  de  alquitrán  (269). 

123.  Se  sigue  tomándolo  por  la  noche  ,  cuando  la 
persona  padece  insomnios.  Desde  la  primera  inges¬ 
tión  del  alcanfor  en  el  estómago,  se  adormece  uno, 
principiando  después  á  soñar  sobre  cosas  indifereotes 
que  tienen  relación  con  las  escenas  ordinarias  de  la 
vida.  Las  personas  propensas  á  pesadilla  ,  pueden  asi¬ 
mismo  librarse  de  ella  de  una  manera  fácil  y  poco 
costosa.  Para  que  el  alcanfor  no  produjese  en  este 
punto  el  efecto  deseado,  seria  necesario  que  el  ori¬ 
gen  de  los  padecimientos  del  enfermo  fuese  bieu  ac¬ 
tivo  y  profundo;  eo  cuyo  caso  habría  que  tomar  la 
quinta  parte  de  un  grano  de  opio  en  píldora. 

12i.  Para  aumentar  mas  el  efecto  soporífero  del 
alcanfor,  se  administrará  en  la  forma  sigaiente :  Pol- 


voread  un  vaso  de  ag-iia  azucarada  con  ía  caníídad 
prescrita  (  1 22;  de  po!  vosíie  alcanfor  (  i  26)  ^  y  añadid  dos 
golas  de  éter  siílíYíriüo  ;  reaioved!o>  j  tomad 
el  vaso  entero  ó  medio.  Parece  iQcrei!)le  la  caííua  (¡ue 
esta  pequeña  bebida  da  al  sueño  y  á  las  pesa dil bis. 
Aconsejo  este  inocente  consuelo  á  las  personas  á 
quienes  entristecen  los  desvelos  ,  atormenta  el  in¬ 
somnio  y  fatigan  los  sueños;  poriiltmïo  ,á  los  afligi¬ 
dos,  para  quienes  la  agitación  de  la  vida  es  un  tor¬ 
mento  ,  y  la  calma  del  sueño  un  bálsamo  consolador. 

126.  En  las  enfermedades  de  los  ganados  ,,  se 
reemplaza  este  articulo  de  la  medicación ,  con  la 
esencia  de  trementina  en  dósis  de  una  onza  y  un 
adarme  escaso ,  que  se  deslíe  en  un  cubo  de  agua 
blanca  para  el  ganadot'.  mayor  j  y  de  cuatro  y  oie-dio 
adarmes  escasos  en  la  cuarta  partedeun  cubo  de  agua 
páralos  carneros  y  otros  animales  de  esta  clase  ,  cuan¬ 
do  se  advierte  que  han  perdido;  el  apetito. 

§.,  2/^ — -POLVOS  ee  aíxaisfor.  ídem  FíVEA  tomar  ex 
POLVO,  alcanfor,  para  fumar. 


Î26'.  EÎ  polvo  de  alcanfor  se  prepara  de  tres 
modos  diferentes: 

1.®  Se  echa  un  poco  de  agua  en  el  alcohol  alca n- 
íerado  (139) ,  lo  que  precipita  el  alcanfor  convirlién- 
dole  en  mi  polvo  hianco  que  se  reúne  en  la  superii- 
cle  del  agua*  se  recoge  esta  cantidad  con  una  cucha¬ 
ra  ó  espumadera  ,  y  se  hace  escurrir  sobre  un  íiltr  o 
de  papel  colocado  en  un  embudo,  añadiendo  agua  al 
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alcohol  hasta  que  se  adv  ierta  que  ha  cesado  la  pre¬ 
cipitación  del  polvo  blanco ,  que  después  se  hace  im¬ 
palpable  por  la  evaporación  del  alcohol  y  del  agua. 

2. ”  Se  tritura  un  pedazo  de  alcanfor  con  una 
cantidad  suficiente  de  alcohol  hasta  reducirlo  á  polvo 
impalpable  por  la  acción  del  alcohol  que,  evaporán¬ 
dose  ,  disuelve  y  abandona  las  moléculas  del  alcanfor . 

Nota.  Estos  dos  medios  que  necesitan  algún 
tiempo  y  cierta  cantidad  de  alcohol,  no  proporcionan 
un  polvo  del  todo  exento  de  mezcla,  encerrando 
siempre  las  moléculas  del  alcanfor,  moléculas  alcohó¬ 
licas,  que  á  la  menor  elevación  de  temperatura,  cual 
la  del  bolsillo  del  chaleco ,  reúnen  los  átomos  y  re¬ 
constituyen  el  alcanfor  en  gruesos  pedazos.  Yo  no 
empleo  mas  que  el  medio  siguiente ,  que  sobre  ser 
mas  corto  y  menos  dispendioso,  proporciona  un  pol¬ 
vo  durable. 

3. ®  Se  raspa  un  pedazo  de  alcanfor  suíiciente- 
mente  rectificado  hasta  llegar  á  ser  tan  sondo  corno 
uno  de  azúcar,  pasando  por  un  tamiz  de  seda  muy 
fino  el  polvo  obtenido  por  este  medio.  La  porción  que 
queda  sobre  el  tamiz ,  sirve  ahechándola  para  formar 
los  cigarrillos  de  fumar,  y  lo  que  queda  sobre  ol  cri¬ 
bo,  se  destina  á  la  formación  del  alcohol  alcanforado 
ó  para  llenar  los  cigarros  de  alcanfor  í  Í3i).  E!  polvo 
debe  conservarse  en  una  caja  bien  tapada  á  ün  de 
prevenir  la  evaporación. 

127.  Usos  del  polvo  de  alcanfor. — Se  toma  este 
como  el  rapé,  cuyos  buenos  resultados  proporciona  sin 
que  tenga  ninguno  de  sus  inconvenientes,  siendo  me- 
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nos  propenso  á  hacer  estorrm  íar  y  no  mancliaiulo 
absolutamente.  El  solo  uso  del  polvo  de  alcaufo!  be.s- 
ta  muchas  veces  para  curar  la  ja.pieca  y  el  reslViado. 

1*2B.  También  se  usa  e!  polvo  de  alcanfor  para 
cubrir  las  llagas  y  las  soluciones  de  coiUiuuidad  ,  im¬ 
pidiendo  al  momento  toda  formación  de  pus  de  mala 
índole  ^  la  escarra  y  la  gangrena. 

12Í).  El  polvo  de  alcanfor  sobre  las  partes  geni¬ 
tales,  tiene  la  propiedad  de  hacer  cesar  el  espasmo  ó 
contracción  del  órgano,  y  devolverla  calma  en  lo  fí¬ 
sico  y  el  pudor  en  lo  moral;  es  un  medio  selecto  para 
triunfar  inslantáneamente  de  los  accesos  de  ninfoma¬ 
nía  ,  de  priapismo  (1)  y  de  satiriasis  (2),  y  de  llegar 
á  detener  con  el  tiempo  las  evacuaciones  de  mala 
índole. 

13.0.  Para  prevenir  y  desarraigar  los  hábitos 
precoces  de  la  infancia,  se  echa  por  la  nocSie  entre 

las  sábanas  y  el  colchón,  algún  polvo  de  alcanfor 
]>rincipalmente  en  el  sitio  que  debe  ocupar  la  parla 
inferior  del  tronco. 

§.  S."' - CIGARROS  S)E  ALOAICFOR. 

Í3!.  Les  cigarros  de  alcanfor  tienen  por  objeto 
llevar  su  vapor  á  las  superheies  pulmonares  ,  lo  que 
se  veritiea  por  el  vebícu-o  de  la  aspiración.  Al  hacer 
un  cigarro  no  debe  omitirse  nunca  esta  indicación, 

(f)  Priapismo. —  Ereccron  continua  del  miembro  viril,  shí  deseo  de 
coito. 

(2)  Satiriasis —  Erección  continua  con  deseos  lascivos. 


pues  de  otro  modo  serian  nulos  sus  efectos  ,  fatigán¬ 
dose  sin  alguna  utilidad.  Siendo  el  uso  de  estos  cigar¬ 
ros,  una  de  las  bases  de  nuestro  método,  recomen¬ 
damos  al  lector  haga  un  estudio  especial  de  este  ca¬ 
pitulo. 

132.  FormacÁon  económica  de  los  cigarros  que  pue^ 
den  hacerse  con  tubos  de  paja  de  buen  trigo  y  mejor 
con  los  de  pluma. 

1. '^  Cigarros  de  paja. — Al  efecto  se  escoje  una 
buena  paja  que  no  esté  hendida ,  cortándola  cuadrada 
una  pulgada  mas  abajo  y  dos  ó  tres  mas  arriba  de  un 
nudo.  Se  taladra  este  con  una  aguja  gorda  ,  introdu¬ 
ciendo  con  un  palito  por  la  parte  mas  larga  del  tubo 
un  papel  permeable  al  aire  y  sin  cola,  de  cinco  líneas 
en  cuadro ,  de  modo  que  el  papel  ocupe  toda  la  su¬ 
perficie  superior  del  nudo,  llegando  á  ser  por  este  me¬ 
dio  un  diafragma.  Entonces  se  llena  de  paja  por  la  par¬ 
te  mas  larga  con  grumitos  de  alcanfor  ,  manteniéndo¬ 
los  sin  Opresión,  por  medio  de  un  taponcito  del  mis¬ 
mo  papel.  Se  prueba  entonces  ,  aspirando  el  aire  por 
la  parte  vacía  de  alcanfor,  para  ver  si  el  aire  im¬ 
pregnado  de  los  vapores  alcanforados ,  pasa  sin  difi¬ 
cultad  á  través  del  diafragma  ,  lo  que  no  podrá  menos 
^e  suceder,  á  no  ser  que  se  halle  muy  oprimido  el 
tapón  de  papel. 

2. ®  Cigarros  de  tubos  de  pluma  de  ganso. — Ya  se 
sabe  que  la  pluma  se  compone  de  un  tubo  vacío  y  de 
una  pena  bordada  de  barbas,  que  contribuye  tanto 
como  el  tubo  ála  buena  formación  del  cigarro. 

Para  hacerlo  ,  se  da  principio ,  cortando  el  lubo 
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|)or  la  parte  en  que  principia  á  unirse  con  la  pena. 
Hecho  esto,  se  introduce  muy  poco  la  punta  del  cor¬ 
tapluma  en  el  estremo  opuesto  á  la  cortadura,  ha¬ 
ciendo  dar  vueltas  al  tuho  al  rededor  de  ella,  con  ob¬ 
jeto  de  desprender  la  médula  seca  que  se  logra  estraer 
después  por  medio  de  la  aspiración.  Se  redondea  este 
petjueño  agujero  sin  agramlarle  demasiado,  procu¬ 
rando  no  quede  dentro  la  mas  mínima  parte  de  la  mé¬ 
dula,  que  por  medio  de  la  aspiración  baria  el  efecto 
de  una  válvula,  é  interceptaría  el  paso  del  aire. 

Del  lomo  de  la  pena  se  corta  una  tira  de  una  pul¬ 
gada  de  largo,  á  manera  de  cinta,  que  se  enrrolla  en¬ 
tre  los  dedos  en  forma  de  línea  espiral ,  introducién¬ 
dola  en  esta  figura  por  el  agujero  grande  del  tubo, 
por  medio  de  un  palito,  hasta  lograr  colocarla  á  dis¬ 
tancia  de  10  á  12  líneas  del  agujero  pequeño ,  que  - 
dando  el  tubo  dividido  por  este  diafragma  en  dos  ca¬ 
vidades  ,  una  mas  larga  y  mas  ancha;  y  con  dos 
agujeros ,  uno  grande  y  otro  pequeño. 

Por  el  grande ,  se  introduce  un  pedacito  de  papel 
de  cinco  líneas,  que  cubra  el  diafragma  en  espiral; 
se  llena  después  este  estremo  de  pequeños  grumos  de 
alcanfor,  sosteniéndolos  sin  opresión  por  medio  de  un 
poco  de  papel  que  le  sirve  de  tapón.  El  alcanfor  se 
aspira  por  la  parte  del  tubo  que  ha  quedado  vacia.  - 

133.  Espílcacion  teórica  de  este  método  de  cons¬ 
trucción. — Pasando  el  aire  aspirado  á  través  de  los 
•grumos  de  alcanfor,  se  impregna  de  sus  vapores  y 
lleva  á  las  superficies  pulmunares  el  aroma  destinado 
á  preservarías  y  curarías. 
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Para  obtener  este  resultado  ,  es  necesario  que  el 
aire  embalsamado  no  atraviese  ningún  liquido  ,  en  el 
que  se  disolverian  los  vapores  del  alcanfor  ,  detenién¬ 
dose  ene!  camino:  de  aquí  oace  ,  que  si  se  colocase  el 
diafragma  de  papel  junto  al  agujero  de  la  pequeña 
punta  que  se  pone  en  la  boca^  no  llegar ia  á  ella  el  al¬ 
canfor  sino  en  esíado  de  sabor  ,  por  mojarse  el  dia¬ 
fragma  con  la  saliva  ,  quedando  destruido  el  efecto  del 
cigarro,  sin  que  los  pulmones  ganasen  cosa  alguna. 

Es,  pues,  absoluíameate  necesario  que  el  estremo 
por  donde  se  aspire  ,  esté  vacio  hasta  cierta  distancia. 
€reo  que  será  inútil  advertir  que  el  cigarro  de  al¬ 
canfor  no  se  fuma,  y  sí,  se  aspira.  El  uso  de  éste  bas¬ 
ta  muchas  veces  por  sí  solo  para  aliviar  y  curar  to  ¬ 
dos  los  males  de  pecho,  el  asma,  el  constipado,  el 
fuerte  romadizo ,  las  opresiones  de  pecho,  las  esíia- 
ciones  de  voz,  y  la  tos  en  todas  ocasiones;  para  curar 
la  tisis  pulmonal  en  primer  grado,  y  aun  aliviarla  en 
el  tercero;  para  disipar  la  gastritis,  los  calambres  y 
males  de  estómago,  á  beneíicio  de  la  saliva  que  sse 
traga. 

134.  Pi  'ecauclones  que  deben  tomarle. — Se  debe 
evitar  mascar  el  estremo  de  la  pluma  que  se  tiene  en 
la  boca  ,  para  que  no  se  hienda  ,  porque  en  este  caso 
el  aire  esterior  llegarla  frió  hasta  los  pulmones,  sin 
estar  impregnado  de  alcanfor.  Un  cigarro  hendido 
es  enteramente  inútil ,  al  paso  que  estando  bien  hecho 
y  siendo  aspirado  con  esta  precaución  ,  puede  durar 
una  semana,  renovándole  el  alcéinfor  todas  las  noches. 

135.  Se  fabrican  cigarros  de  madera  preciosa ,  de 


hueso  y  de  marfil ,  que  son  muy  ligeros;  y  aun  algu¬ 
nos  los  lianbcclio  de  esmalte,  de  plata  y  oro:  unos  v 
otros  están  torneados  y  fabricados  sobre  los  princi¬ 
pios  espuestos.  Se  han  hecho  para  todos  los  gustos, 
pero  yo  que  los  he  esperimentado  todos ,  no  debo 
ocultar  que  he  vuelto  siempre  <á  los  de  pluma,  por  su 
ligereza  é  impermeabilidad.  Sise  quisiese  sin  embar¬ 
go  no  respirar  nuestro  incienso  sino  en  los  preciosos 
cigarros  de  oro  ,  plata  y  esmalte ,  seria  bueno  dar  al¬ 
gunas  vueltas  con  un  hilo  de  seda,  al  estremo  ,  á  fin 
de  evitar  el  frote  del  metal  contra  los  dientes. 

13().  Para  hacer  uso  del  cigarrillo,  se  coje  sola¬ 
mente  entre  los  labios ,  aspirando  de  modo  que  el 
aire  obtenido  por  este  medio  ,  pase  por  su  capacidad. 

Entonces  es  cuando  se  espcrimenta  en  los  pulmo¬ 
nes  una  impresión  de  calor  perfumado,  que  al  princi¬ 
pio  parece  quemar  la  traquearteria ,  impresión  en  la 
que  llega  uno  á  esperimentar  cierto  gusto.  Para  obte¬ 
ner  este  resultado,  que  ejerce  un  gran  poder  medi¬ 
cinal  sobre  el  órgano  pulmonal ,  es  necesario  algunas 
veces  aspirar  con  alguna  fuerza;  pero  el  cigarro  no 
deja  de  producir  sus  buenos  efectos  ,  aunque  mas  len¬ 
tamente,  cuando  se  aspira  sin  fuerza.  Guando  se  quie¬ 
ra  hacer  aspirar  el  cigarro  á  uu  niño  de  poca  edad,  se 
tendrá  cuidado  de  apretarle  los  labios  por  los  dos  la¬ 
dos,  á  fin  de  que  el  aire  aspirado  no  le  pueda  llegar 
sino  por  el  tubo  de  la  pluma. 

Como  la  volatilidad  del  alcanfor  está  en  razón 
de  la  temperatura ,  y  que  el  frió  del  invierno  hace  es¬ 
ta  evaporación  menos  activa ,  se  procurará  en  esta 
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estación  tener  el  cigarrillo  algunos  instantes  en  el 
hueco  de  la  mano  ó  en  el  bolsillo  del  chaleco.  Toda  la 
saliva  debe  tragarse ,  en  razón  á  que  impregnada  de 
vapores  alcanforados ,  llega  á  ser  también  medica¬ 
mento. 

137.  Por  mas  que  el  deseo  de  innovar  y  modifi¬ 
car  haya  atormentado  los  espíritus  desde  la  publica¬ 
ción  de  nuestra  obra,  se  ha  concluido  por  dar  la  pre¬ 
ferencia  ála  construcción  del  cigarro,  espuesta  en  el 
(132,  2.°)  Sería  funesto  renovar  la  desgraciada  ten¬ 
tativa  ,  por  la  que  se  ha  querido  aumentar  la  evapora¬ 
ción  del  alcanfor ,  impregnándole  de  alcohol  ó  eter; 
porque  en  este  estado  el  alcanfor  llevarla  á  las  su¬ 
perficies  pulmunales  unos  agentes ,  cuya  avidez  desor¬ 
ganizarla  y  privarla  de  las  moléculas  acuosas  á  un 
tejido  que  no  funciona  sino  en  el  estado  de  hurnedad. 

138.  La  publicación  de  nuestro  libro  ha  vuelto  á 
poner  en  uso  los  cigarros  de  estramonio,  de  bellado¬ 
na,  etc. ,  que  se  fuman  como  los  cigarros  ordinarios: 
este  es  un  narcótico  que  se  ha  querido  sustituir  al 
tabaco  ,  sin  que  produzca  mejores  efectos,  y  que  exala 
un  humo  mas  venenoso. 

§.  4.® - AGUARDIENTE  Y  ALCOHOL  ALCANFORADOS. 

139.  El  alcohol  es  aguardiente  despojado  por  me¬ 
dio  de  la  destilación  de  la  mayor  parte  ó  de  la  totali¬ 
dad  de  su  porción  acuosa,  y  de  los  cuerpos  estraños 
que  mantiene  en  disolución.  Sábese  pues,  que  elaguar- 
dieníe  común  contiene  la  mitad  de  agua,  mientras 
que  el  alcohol  puro  no  tiene  ninguna ,  disolviendo 

mayor  cantidad  ,  á  medida  que  se  acerca  á  este  grado 
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(le  pureza.  El  alcohol  puro  obrasohre  el  alcanfor  co¬ 
mo  el  agua  sobre  el  azúcar ,  combinándose  respecti¬ 
vamente  en  todas  proporciones  ,  basta  llegar  el  caso 
en  que  la  combinación  se  hace  glutinosa  y  después  ca¬ 
si  sólida. 

140.  El  aguardiente  alcanforado  nos  sirve  tanto 
como  el  alcohol  alcanforado;  siendo  suficiente  la 
cantidad  de  alcanfor  que  pueda  ser  disuelta  por  el 
aguardiente  común ,  para  determinar  el  efecto  que 
tratamos  de  producir  ;  mas  sin  embargo ,  preferimos  el 
alcohol  de  40^^,  porque  no  impregna  las  sábanas  de 
aquel  olor  de  taberna ,  que  repugna  á  ciertas  personas; 
no  moja  la  ropa  ,  y  deposita  en  la  superficie  mas  can¬ 
tidad  de  alcanfor  en  polvo.  Pero  en  cuanto  á  los  efec¬ 
tos  curativos  ,  el  aguardiente  alcanforado  es  tan  activo 
como  el  alcohol  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

A  falta  de  alcohol  alcanforado ,  se  podria  usar  pa¬ 
ra  las  lociones  el  agua  de  colonia. 

141.  Preparación. = El  aguardiente  alcanforado 
se  obtiene  echando  los  grumos  de  alcanfor  en  un  vaso 
de  aguardiente ,  que  se  ha  de  tapar  y  menear  de  cuan¬ 
do  en  cuando.  El  aguardiente  está  bien  saturado  de 
alcanfor ,  cuando  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  se  ad¬ 
vierte  haber  todavia  grumos  en  el  fondo  del  vaso, 
teniendo  en  cuenta  que  la  disolución  será  mas  rápida, 
en  proporción  á  la  elevación  de  la  temperatura  ;  en¬ 
tonces  sin  que  caigan  las  heces ,  se  trasladará  el 
aguardiente  á  otro  vaso. 

142.  Se  prepara  el  alcohol  alcanforado ,  haciendo 
disolver  el  alcanfor  en  el  alcohol  de  40®  ó  44°  hasta 
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que  el  líquido  no  marque  mas  que  30”  en  el  areóme¬ 
tro  Baumé.  1  onza,  1  adarme  y  10  granos  de  alcan¬ 
for  por  cada  quinta  parte  de  cuartillo  de  alcohol  de 
44^",  hacen  bajar  este  á  30”:  lo  que  prueba,  á  pesar 
de  nuestros  alcohómetros,la  facilidad  con  que  se  pue¬ 
den  disimular  los  grados  del  alcohol  ;  porque  la  di¬ 
solución  de  una  resina  y  de  un  cuerpo  grasiento  fijo 
produciria  el  mismo  resultado  que  el  alcanfor  ó  cual¬ 
quiera  otro  cuerpo  esencial ,  cuyas  sustancias  darian 
al  alcohol  la  fuerza  del  aguardiente  común  ,  oponién¬ 
dose  á  su  volatilización.  Es  inútil  advertir  que  por  la 
destilación  quedaria  el  alcohol  libre  de  este  fraude, 
consiguiendo  el  que  quedase  natural.  Pero  de  todos 
modos ,  el  que  yo  uso  y  el  que  hasta  para  todas  las 
necesidades  déla  medicación,  es  en  la  forma  siguiente: 

Alcohol  de  40”  ó  44”  1  cuartillo. 

Alcanfor . 5  onzas. 

La  disolución  será  casi  instantánea,  y  el  alcohol 
pesará  30”  poco  mas  órnenos.  El  alcohol  de  44”  man¬ 
teniendo  en  disolución  un  volumen  igual  al  del  al¬ 
canfor  ,  pesa  28”  Baumé. 

143.  3íodo  de  usar  el  aguardiente  ó  el  alcohol  al¬ 
canforado, — Se  emplea  este  líquido  en  lociones,  en 
compresas  ó  disuelto  en  agua ,  disminuyendo  su  fuer¬ 
za  para  hacerle  potable. 

1. ”  En  lociones. — Se  llena  la  palma  de  la  mano  y 
se  frota  en  seguida  la  parte  dolorida. 

2. ”  En  compresas. — Se  vacia  una  cantidad  sufi- 
cienteen  un  barreño  ó  media  fuente,  empapando  en  él 
un  lienzo  cuatro  veces  doblado,  que  debe  colocarse  al 
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îiionicnlo  so])re  la  parte  enferma.  Para  evitar  que  el 
alcohol  pase  el  lienzo,  y  liacer  su  acción  mas  dura¬ 
ble,  sin  que  el  enfermo  sea  vivamente  afectado  por  el 
olor ,  se  cubre  la  compresa  con  un  pañuelo  de  muse¬ 
lina  bien  almidonado,  mojando  sus  orillas,  á  íin  de 
que  se  peguen  á  la  carne  en  lodo  el  rededor  de  la 
compresa  ;  con  cuyo  medio  el  alcohol  que  no  disuelve 
el  almidón,  se  halla  encarcelado  bajo  este  sobretodo 
cual  pudiera  estarlo  en  un  frasco  tapado  bermética- 
mente. 

3.°  En  disolución. =hdiS  personas  habituadas  á 
licores  fuertes,  no  tendrán  esposicion  alguna  en  to¬ 
mar  el  aguardiente  saturado  de  alcanfor,  sin  añadirle 
ningún  agua;  pero  el  alcohol  de  40.®  reducido  á  30.® 
por  la  adición  del  alcanfor ,  les  abrasaría  los  intes¬ 
tinos.  En  cuanto  á  las  personas  sobrias,  y  que  no 
han  contraido  la  desgraciada  costumbre  de  usar  lico¬ 
res  fuertes,  el  aguardiente  común  saturado  de  alcan¬ 
for  seria  para  ellas  una  bebida  tan  incendiaria  como 
lo  es  el  alcohol  para  el  mas  intrépido  bebedor  de 
aguardiente.  Asi  que,  cuando  prescribimos  el  uso 
del  alcohol  en  bebida,  ha  de  aumentarse  diez  veces 
su  volúmen  por  la  aplicación  del  agua. 

Agua . 10  partes. 

Alcohol  alcanforado.  1  id. 

Tómase  por  egemplo  un  vaso  que  se  divide  apro¬ 
ximadamente  en  once  partes  iguales ,  señalándolas 
con  tinta  :  se  echa  una  cantidad  de  alcohol  alcanfo¬ 
rado  que  ocupe  la  primera  division ,  y  se  llena  el  va¬ 
so  de  agua  común.  En  caso  de  que  la  ténia  ó  lom- 
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briz  solitaria ,  ú  otras  suban  á  la  garganta ,  se  bebe 
cuanta  mayor  cantidad  sea  posible  de  este  líquido. 

14i.  E splicacion  teórica  de  la  acción  del  alcohol  al¬ 
canforado  sobre  la  economía  animal.— El  agente  prin¬ 
cipal  del  alcohol  alcanforado  es  el  alcanfor  ;  no  sir  ¬ 
viéndole  el  alcohol  sino  de  vehículo  y  ménstriio.  El 
alcoliol  tiene  mas  afinidad  con  el  agua  que  con  el  al¬ 
canfor  ó  cualquiera  otra  sustancia  oleajinosa  ;  esta 
es  la  razón  porque  vuelve  lacticinosa  el  agua  ,  y  de¬ 
posita  una  cantidad  pulverulenta  de  alcanfor  tan¬ 
to  mas  grande  ,  cuanto  mayor  es  la  cantidad  de  agua 
en  que  se  disuelve.  De  aqui  nace  que  el  alcohol  des¬ 
poja  los  tejidos  del  agua  de  que  se  hallan  impregna¬ 
dos ,  los  arruga  y  los  seca  como  un  pergamino,  cau¬ 
terizándolos  ,  por  decirlo  así ,  en  tal  disposición ,  que 
una  sola  gotaaplicada  en  carne  viva,  causa  á  veces  un 
dolor  de  quemazón  insoportable.  Por  consecuencia, 
su  injestion  en  el  estómago  tiene  una  acción  tanto 
mas  intoxicante  ,  cuanto  menor  es  la  cantidad  de  agua 
que  se  le  echa.  Debe,  pues,  tenerse  cuidado  de  no 
aplicarle  sobre  las  mucosas  ,  carnes  vivas ,  órganos 
genitales  ,  el  recto ,  etc. ,  sinó  en  la  forma  y  en  los  ca¬ 
sos  que  especificaremos  al  describir  las  aplicaciones 
particulares  de  nuestra  medicación  á  los  diferentes 
casos  de  enfermedad. 

145.  '  Pero  la  acción  del  alcohol  es  impotente, 
donde  el  tejido  está  ya  privado  de  su  agua  de  organi¬ 
zación  ,  aproximándose  á  la  naturaleza  de  los  tejidos 
córneos ,  como  sucede  con  la  epidermis  protectora  de 
los  tejidos  subyacentes.  La  aplicación  del  alcohol  al- 
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caiiforado  sobre  la  epidermis,  será  siempre  inofensiva, 
no  porque  esta  le  obstruya  completamente  el  paso, 
sino  porque,  cual  si  se  cerniera,  no  deja  pasar  á  los 
órganos  situados  á  una  mayor  profundidad  ,  sino  la 
cantidad  necesaria  para  obrar  como  medicamento  y 
no  como  veneno.  Aplicado  de  este  modo  sobre  la 
epidermis,  [su  efecto  es  casi  instantáneo  :  el  dolor  d^ 
costado  se  apacigua ,  las  palpitaciones  violentas  de 
corazón  se  calman ,  y  los  dolores  de  entrañas  des¬ 
aparecen  como  por  encanto. 

146.  Pero  hay  casos ,  y  se  presentan  con  bastante 
frecuencia ,  en  que  el  alcohol  obra  tanto  como  el  al¬ 
canfor  en  orden  á la  terapéutica.  En  efecto,  el  alcohol 
tiene  la  propiedad  de  coagular  la  albúmina;  tanto  la  de 
sangre  como  la  de  pus,  etc  :  y  hay  casos  en  que  esta  so¬ 
la  propiedad  basta  para  apresurar  la  curación  y  salvar 
la  vida. 

Supongamos  ,  en  efecto  ,  la  formación  de  una  llaga 
gangrenosa,  de  una  escarra,  ó  de  un  foco  común  de 
pus  de  índole  maligna,  lo  que  se  conoce  por  el  olor  pú¬ 
trido  y  cadavérico  que  la  llaga  exhala.  En  este  caso  la 
vida  peligra  y  la  muerte  tiene  lugar  por  la  inficion, 
desde  el  momento  en  que  el  producto  envenenado  de 
tal  descomposición  ha  hallado  medio  de  infiltrarse  en 
el  torrente  de  la  circulación  ,  por  el  canal  de  las  venas 
superficiales.  Este  peligro  se  disipará  y  la  infección  ve¬ 
nenosa  será  imposible,  con  tal  que  al  rededor  de  la  lla¬ 
ga  haya  un  medio  de  evitar  toda  via  de  comunicación 
con  el  sistema  sanguíneo.  La  compresión  está  muy  lejos 
de  poder  dar  ese  resultado,  en  razón  á  que  por  mas  fuer- 
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te  que  fuese,  no  podria  obrar  sobre  todos  ios  vasos 
capilares  y  ménos  todavía  sobre  los  que  se  hallan 
colocados  á  cierta  profundidad.  El  alcohol  por  el  con¬ 
trario,  á  beneficio  de  su  propiedad  coaguladora  que 
se  estiende  á  una  gran  profundidad,  produce  este 
efecto  de  un  modo  casi  instantáneo;  pues  que,  coagu¬ 
lando  la  albúmina  de  los  vasos ,  forma  una  por¬ 
ción  de  tapones  sólidos ,  que  interceptan  toda  co¬ 
municación  entre  la  porción  inficionada  y  la  sana, 
hallándose  por  medio  una  especie  de  cordon  sanita¬ 
rio  y  preservador.  Basta  pues  para  esto  rodear  la  lla¬ 
ga  de  simples  compresas  que  se  rocian  de  cuando  en 
cuando  en  alcohol  alcanforado,  siendo  por  este  medio 
el  alcanfor  el  que  detiene  los  progresos  de  la  des¬ 
composición  pútrida  del  pus  de  la  llaga,  y  el  alcohol 
el  que  cierra  el  paso  á  la  invasión  contagiosa. 

147.  En  caso  de  necesidad  se  podrá  reemplazar 
el  alcohol  alcanforado  en  lociones  y  compresas  ,  con 
el  agua  de  colonia;  pero  aquel  tiene  mucha  mas  ac¬ 
ción  que  esta. 

Es  inútil  advertir  que  el  rom ,  el  aguardiente  de 
azúcar ,  el  Runás  ,  el  Rirs-waser  ó  aguardiente  de 
guindas  silvestres  reemplazarían  en  caso  de  necesidad 
y  con  la  misma  eficacia ,  el  aguardiente  común  satu¬ 
rándoles  de  alcanfor. 

148.  Por  este  artículo,  se  comprenderá  la  razón 
por  c|ué  el  alcohol  alcanforado  apacigua  al  momento  el 
dolor,  y  detiene  la  descomposición  de  las  carnes  despa¬ 
churradas  ó  magulladas ,  con  tal  que  no  haya  so¬ 
lución  de  continuidad.  La  sangre  estravasada,  despo- 


[88] 

jada  por  el  alcohol  de  su  porción  acuosa  ,  se  seca  y  no 
puede  convertirse  enpus  ,  porque  nada  fermenta  donde 
no  hay  agua  :  desde  aquel  momento ,  las  carnes  acar¬ 
denaladas  aparecen  muertas ,  el  dolor  que  no  es  otra 
cosa  ({ue  el  indicio  de  la  desorganización,  cesa  con  los 
progresos  de  la  misma ,  porque  el  aire  y  el  agua  faltan 
á  la  descomposición  de  estos  tejidos  desorganizados. 

149.  Tam])ien  se  comprenderá  por  qué  la  simple 
respiración  del  alcohol  alcanforado  ,  puede  detener  el 
ílujo  de  sangre  por  las  narices  y  por  la  hoca,  y  por  qué 
una  simple  locion  con  alcohol  alcanforado  desleído 
enagua,  bastarla  para  contenerla  mas  fuerte  hemorra- 
jia  ;  siendo ,  como  es  suficiente  ,  esta  pequeña  cantidad, 
para  formar  un  cuajaron  que  obstruya  el  ancho  orifi¬ 
cio  de  una  artéria  de  cualquier  tamaño. 

150.  Regla  general.  Se  recurrirá  al  uso  del  agua 
sedativa  (159)  en  los  casos  de  inflamación  de  los  teji¬ 
dos:  lo  que  indican  la  fiebre ,  la  alteración  del  pulso  y 
la  pesadez  del  cerebro;  porque  en  todos  estos  casos,  la 
sangre  está  espesa,  coagulada  yprivada  de  lacantidad 
normal  de  sus  ménstruos  naturales.  Se  recurrirá  al 
uso  del  alcohol  alcanforado  en  todos  los  casos  de  pos¬ 
tración  de  fuerzas  ,  de  amago  de  inficion  venenosa;  y 
por  último  siempre  que  la  circulación  se  amortigua  á 
consecuencia  de  la  suma  abundancia  de  los  ménstruos 
fluidos;  de  modo  que ,  contra  la  calentura  agua  seda¬ 
tiva;  contra  la  atonía  ó  debilidad  de  las  fibras,  alcohol 
alcanforado. 

Es  necesario  hactir  uso  con  precaución  del  alcohol 
alcanforado  ,  en  compresas  ,  para  con  las  personas  dé- 
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biles  y  estenuadas ,  cuyo  tejido  celular  protector  délos 
órganos  subyacentes  ,  ha  casi  desaparecido  ;  pues  que  la 
acción  del  alcohol  obrarla  con  demasiada  enerjia  sobre 
los  órganos  sagrados.  Este  accidente  se  corrije  por 
medio  de  lociones  de  agua  sedativa,  mitigada  después 
con  fricciones  de  pomada  alcanforada  (158). 

151.  Precauciones  que  deben  tomarse  en  el  uso  del 
alcohol  alcanforado. — No  debe  perderse  de  yista  que 
el  alcohol  alcanforado  se  inflama  ála  aproximación  de 
una  luz ,  y  que  se  debe  tener  la  precaución  de  mante¬ 
nerse  á  una  cierta  distancia  de  los  cuerpos  en  ignición. 

152.  Por  último  ,  serásiempre  prudente  recomen¬ 
dar  á  los  enfermos  que  tengan  el  pecho  delicado ,  no 
permanezcan  mucho  tiempo  en  una  atmósfera  car¬ 
gada  de  vapores  de  alcohol  alcanforado;  porque  el 
escesode  este ,  tomado  en  vapores  y  por  la  respiración, 
puede  ser  tan  perjudicial  como  el  esceso  tomado  en 
bebida.  El  aire  que  respiramos  se  vicia  tanto  por  los 
vapores  de  nuestros  medicamentos ,  como  por  el  des¬ 
prendimiento  de  cualquiera  gas  ;  y  el  aire  puro  es  un 
segundo  alimento . 

§.  5.*’ - ACEITE  ALCANFORADO  Y  DE  TREMENTINA. 

153.  Fórmula. 

Aceite  de  oliva . 1[2  libra. 

Alcanfor  en  polvo  (126).  .  1  onza  22  granos. 

La  disolución  del  alcanfor  en  el  aceite  se  pro¬ 
duce  en  una  temperatura  ordinaria ,  meneándolo 
cada  cuarto  de  hora  ;  siendo  mas  pronta ,  si  se  tie¬ 
ne  cuidado  de  colocar  el  frasco  cerca  del  fuego,  pe¬ 
ro  no  encima. 
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El  aceite  de  olivas  se  puede  sustituir  con  cual- 
(juiera  otra  especie  de  aceite  de  comer  ;  como  el  de 
almendras  dulces,  el  de  hava,  el  de  coisa,  el  de 
claveles  y  cualquier  otro  aceite  no  sicativo  ,  sin  olor 
ni  accidez. 

15i.  El  aceite  alcanforado  conservando  su  flui¬ 
dez  en  la  temperatura  en  que  se  cuaja  la  pomada  al¬ 
canforada,  sirve  con  mas  ventajas  que  esta  para  las 
lavativas  ,  las  inyecciones  en  las  partes  genitales ,  las 
orejas  y  las  narices  ,  así  como  para  empapar  tres  ve¬ 
ces  al  dia  la  cura  que  por  naturaleza  del  aparato  y 
el  objeto  que  se  propone  alcanzar ,  no  permite  que  se 
renueve,  sino  mediando  grandes  intérvalos.  Estas 
imbibiciones  de  aceite  alcanforado  ,  repetidas  con  fre¬ 
cuencia,  equivalen  á  una  completa  y  nueva  cura. 

IbS.  Aceite  de  trementina, — Se  usa  de  este  aceite 
para  curar  los  animales  de  las  enfermedades  que 
se  curan  en  el  hombre  con  pomada  alcanforada  ,  co¬ 
mo  la  sarna,  la  morriña,  el  carbunclo,  las  úlceras, 
etc.  A  este  efecto  puede  emplearse  el  aceite  de  peor 
calidad. 

Aceite . 2  libras. 

Esencia  de  trementina. .  .  .  la  5.""  parte  de  un 

cuartillo. 

Movedlos  y  dejadlos  reposar  algún  tiempo  al  frió  ó 
al  calor,  pudiendo  hacer  inyecciones  de  él  en  los 
ollares,  orejas  y  fístulas.  La  trementina  se  administra 
en  bebida  y  en  lavativas  por  medio  de  un  cubo  de 
agua  blanca ,  que  contenga  1  onza  y  22  granos  de 
esencia. 
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156.  Se  puede  procurar  igualmente  un  escelente 
remedio  de  esta  clase  ,  dejando  en  infusion  las  hojas 
del  liipericon  fipericum  perforaiumj  durante  la  época 
de  su  florescencia,  en  cualquiera  aceite. 

§.  G.'^^bugias  contra  las  almorranas  y  las  en¬ 
fermedades  UTERINAS. 

157.  Fórmula. 

Sebo  de  carnero . 1  libra. 

Alcanfor  en  polYo(126).  .  5  onzas,  3  adarmes. 

Cera  YÍrgen  (1) . 5  adarmes,  19  granos. 

-  Haced  derretir  en  un  Baño  María  (2)  la  cera  y  el 
sebo  ,  y  echadle  el  polYode  alcanfor,  ó  bien  la  misma 
cantidad  de  alcanfor  disuelto  en  alcohol.  Cuando  la 
mezcla  tenga  la  claridad  del  aceite  ,  retiradlo  del  fue¬ 
go  ,  y  Yaciadlo  en  un  molde  cilindrico  que  tenga  cinco 
lineas  de  diámetro,  ^  una  pulgada  y  ocho  líneas  de 
largo. 

Cuando  se  introducen  en  el  ano ,  se  sostienen 
por  medio  de  un  Yendaje  ó  una  almohadilla,  hasta 
que  esten  enteramente  derretidas ,  ó  que  las  mate¬ 
rias  escrementicias  las  arrojen. 

Las  mismas  bujías  sirYen  contra  todas  las  enfer- 

{\)  En  invierno  puedi'  suprimirse  la  cera,  y  del  mismo  modo  cuando 
las  bugías  no  tienen  necesidad  de  ser  trasportadas  lejos  ,  ó  bien  cuando  su 
introducción  en  el  ano  presenta  algunas  dificultades:  porque  entonces  es 
inútil  que  las  candelillas  sean  blandas. 

(•i)  Rano  Maria. —Se  llama  una  vasija  con  agua  puesta  al'fuego,  den¬ 
tro  déla  que  se  pone  otra  que  contiene  lo  que  se  ha  de  derretir;  procu¬ 
rando  que  no  entre  nada  de  agua  dentro  de  la  segunda. 

(N.  del  traductor) . 


[92] 

niedades  uterinas,  en  cuyo  caso  se  cortan  de  la  lon- 
¡itnd  de  2  1  [2  pulgadas  ,  y  no  se  las  introduce  sino 
despues  de  haber  sujetado  la  estremidad  inferior  por 
medio  de  un  cordoncillo  encerado,  con  objeto  de  po¬ 
derlas  sacar  fácilmente ,  cuando  baya  necesidad  de 
practicar  inyecciones . 

§.  7/=pomaüa  alcanforada. 


158.  Fórmula. 

]\íanteca  fresca  de  puerco.  3  onzas,  7  1[2  adarmes. 
Alcanfor  en  polvo ,  (126),  1  onza,  22  granos. 

3Iodo  de  preparar  esla  pomada, =Se  pone  la  man¬ 
teca  en  una  gran  taza  ordinaria ,  que  se  coloca  en  se¬ 
guida  sobre  el  fuego  en  un  Baño  Maria ,  en  una  ca¬ 
cerola  que  contenga  dos  pulgadas  de  agua.  Guando  la 
manteca  está  derretida,  y  su  aceite  se  hace  trasparente, 
se  le  echa  poco  á  poco  la  cantidad  indicada  de  polvo 
de  alcanfor ,  removiéndolo  todo  lentamente  con  una 
pajuela.  Cuando  se  ve  que  los  polvos  se  han  incorpo¬ 
rado  con  la  manteca  ,  y  que  esta  se  baila  clara ,  loque 
se  verifica  al  cabo  de  dos  ó  tres  minutos  se  reti¬ 
ra  todo  del  fuego.  Pasados  después  oíros  tantos, 
se  echa  lá  pomada  en  otra  taza  con  mucho  tiento  y 
precaución ,  para  que  no  caiga  el  poso  que  ha  dejado 
la  manteca,  colocándolo  en  seguida  en  un  paraje 
fresco,  como  la  ventana  ó  la  bodega;  á  fin  de  que  se 
cuaje. 

La  pomada  preparada  de  este  modo,  es  blanca 
como  la  nieve,  y  no  encierran  ninguna  aspereza. 
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159.  Si  en  aquel  momento  no  hubiese  á  mano 
mas  que  la  manteca  y  el  alcohol  alcanforado,  se  po¬ 
dría  reemplazar  la  onza  y  22  granos  de  polvos  de 
alcanfor  ,  por  el  doble  de  alcohol  alcanforado  (142), 
que  se  echarían,  como  queda  espuesto,  en  la  mante¬ 
ca  derretida,  tomando  todas  las  precauciones  que  exi- 
je  la  facilidad  con  que  puede  inflamarse  el  alcohol. 
Para  dar  al  alcohol  tiempo  de  evaporarse  ,  se  dejará 
la  pomada  al  menos  diez  minutos  en  el  Baño  María; 
y  si  todavía  quedase  alcohol ,  se  le  quitará  escurrién¬ 
dolo  y  echándolo  en  otra  vasija. 

160.  Modo  de  hacer  uso  de  la  pomada  alcanfora¬ 
da. — Se  usa  de  ella  en  fricciones  y  para  curar  las 
llagas. 

1. °  En  fricciones. — Después  de  haber  lavado  la 
espalda,  el  pecho  y  el  vientre  con  agua  sedativa,  en 
los  casos  de  fiebre  (167);  ó  con  alcohol  alcanforado, 
en  el  de  atouia  ó  debilidad  de  fibras  (150) ,  se  toma 
con  dos  dedos  cierta  cantidad  de  pomada  que  se  es- 
tiende  sobré  las  espresadas  partes ,  frotándolas  sua¬ 
vemente  hasta  que  se  advierta  que  la  pomada  se  ha 
introducido  en  las  carnes,  después  de  lo  cual  se  toma 
una  nueva  cantidad,  y  asi  sucesivamente  por  espacio 
de  veinte  minutos.  Las  fricciones  forman  una  de  las 
bases  de  nuestro  sistema,  y  recomendamos  se  renue¬ 
ven  tres  ó  cuatro  veces  al  dia.  Es  preciso  haberlo  es- 
per  imentado  por  sí  mismo ,  para  comprender  cuanto 
alivian  al  enfermo ,  y  la  complacencia  que  con  ellas 
se  encuentra. 

2. ®  Para  las  curas. — -Se  estiende  sobre  la  lla^a 

O 
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O  sobre  la  solución  de  continuidad,  después  de  haber¬ 
la  lavado  y  limpiado  bien ,  una  camada  bastante  es¬ 
pesa  de  polvos  de  alcanfor  (126).  Encima  de  esta  capa, 
se  aplican  hilas  untadas  con  una  fuerte  camada  de 
pomada  alcanforada ,  quedando  esta  por  la  parte  de 
abajo  y  cubriéndola  con  una  tela  doble  y  limpia.  En¬ 
cima  de  esta  tela ,  se  coloca  una  hoja  bien  estendida 
de  papel  trasparente  ,  destinada  á  impedir  que  la  po¬ 
mada  cale  pronto  los  lienzos  ó  corra  hácia  fuera; 
sujetándolo  todo  por  medio  de  una  venda  dispuesta 
según  la  forma  del  miembro  que  se  cura.  Puede 
reemplazarse,  en  caso  necesario,  el  papel  trasparente 
por  un  sobretodo  de  goma  elástica  ,  y  mejor  poruña 
placa  de  esparadrapo  ó  diaquilon,  que,  cubriendo  todo 
el  aparato,  pueda  pegarse  á  las  carnes  sanas,  de  mo¬ 
do  que  la  llaga  quede  completamente  al  abrigo  del 
contacto  del  aire ,  hasta  renovar  la  cura. 

161.  La  pomada  alcanforada  se  introduce  en  las 
narices  contraías  ulceraciones  internas  y  los  resfria¬ 
dos  rebeldes:  en  el  ano,  contraías  fisuras,  las  al¬ 
morranas  y  las  escoriaciones  ;  pero  sobre  todo  en  las 
partes  genitales ,  contra  todas  las  enfermedades  de 
estos  órganos ,  como  flujo  blanco ,  emanaciones  de 
cualquiera  naturaleza,  afecciones  uterinas,  etc. 

162.  Esplicacíon  teórica  de  la  pomada  alcanfora¬ 
da  sobre  la  economía  amimal. — La  pomada  alcanfora¬ 
da  es  doblemente  antiséptica  ó  antipútrida:  l.°  por 
la  acción  del  alcanfor ,  que  se  pone  á  toda  especie  de 
fermentación  normal  ó  anormal:  2.°  por  la  acción 
de  su  cuerpo  grasiento ,  que  forma  sobre  las  supeiTi- 
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cíes  un  barniz  impermeable  al  aire  esterior,  sin  el 
cual  no  bay  fermentación  ni  descomposición  posible . 
Este  cuerpo  grasiento  suaviza  lambien  la  mano  que 
fricciona,  previniendo  así  las  escoriaciones. 

CAPITULO  V. 

Cataplasmas . 

163.  El  cutis  absorve  como  las  mucosas ,  si  bien  con 
mas  lentitud ,  no  penetrando  lo  que  se  aplica  á  su  su¬ 
perficie  ,  sino  por  medio  del  vehículo  del  agua.  Pero 
esta  mojaría  pronto  nuestra  ropa ,  y  aun  seria  mas 
pronto  absorvida  por  nuestros  vestidos  que  por  nues¬ 
tra  epidermis.  De  aqui  ha  nacido  lá  idea  de  mezclas 
protectoras  y  como  plásticas,  que  conservan  largo 
tiempo  la  parte  acuosa ,  manteniéndola  en  continuo 
contacto  con  el  cutis.  Estas  mezclas  pues  son  las  cata¬ 
plasmas  ,  como  medio  acomodado  para  introducir  el 
medicamento  en  la  corriente  de  la  circulación  por  el 
vehículo  del  agua. 

164.  Preparación  de  las  cataplasmas. — Se  es- 
tiende  generalmente  y  para  mayor  limpieza  la  cata¬ 
plasma  cuadrada  en  el  centro  de  un  lienzo  suave  y 
claro,  pero  sin  rotura  ni  agujeros,  doblando  por  en¬ 
cima  las  otras  dos  terceras  partes ,  de  modo  que  se 
cubran  mutuamente  ;  se  juntan  del  mismo  modo  los 
dos  estremos  de  lienzo  restantes ,  y  se  aplica  la  cata¬ 
plasma  sobre  la  piel  por  el  costado  opuesto  al  en  que 
esta  se  halla ,  con  cuyo  medio  no  queda  vestigio  al- 
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«lino  sóbrenla  piel  ni  sobre  la  ropa  ,  cuando  aquella  se 
levanta  . 

165.  Cataplasmas  emolientes. — Ecbad  3  onzas 
escasas  de  harina  de  linaza  en  un  cuartillo  de  agua 
hirviendo ,  sacándola  de  la  lumbre  ,  cuando  forme  co¬ 
mo  una  pasta  viscosa  y  glutinosa  ;  añaítíidle  entonces 
algunas  «gotas  de  alcohol  alcanforado  (139)  y  una  co¬ 
pita  de  agua  sedativa  (169)  /meneándolo  todo  con 
una  cuchara,  y  estendiendo  la  masa  sobre  un  lienzo 
igual ,  según  hemos  ya  indicado. 

1 66 .  Cataplasmas  vermífugas .  — Añadid  á  la  ha¬ 
rina  de  linaza  de  la  cataplasma  anterior ,  dos  cabezas 
de  ajos  machacadas ,  algunos  puerros  y  un  adarme  4 
granos  de  asa-fétida ,  amasándolo  en  una  cantidad 
suficiente  de  pomada  alcanforada  ;  y  después  de  ha¬ 
ber  estendido  la  pasta  como  hemos  dicho  (164) ,  apli¬ 
cadla  sobre  todo  el  abdomen ,  renovándola  cada  dos 
horas. 

La  cataplasma  anterior  puede  reemplazarse  al¬ 
guna  vez  y  con  el  mismo  resultado  ,  rociando  la  cata¬ 
plasma  emoliente  (165)  con  una  gran  cantidad  de 
agua  sedativa  (169):  es  la  que  receto  en  la  mayor 
parte  de  los  casos. 

167.  Cataplasmas  salinas. — Cuando  se  va  adelan¬ 
tando  la  cura,  se  hará  la  cataplasma  siguiente: 
una  hora  después  de  hecha  la  cataplasma  emoliente 
(165)  se  añaden  2  onzas,  1  adarme  de  sal  común  ,  y  al 
sacaría  del  fuego ,  5  1  [2  adarmes  de  alcohol  alcanfo¬ 
rado  (139)  rociando  después  el  lienzo  con  agua  se¬ 
dativa  (  169  ). 
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168.  Cataplasmas  secas  ó  saquitos. — En  las  enfer¬ 
medades,  en  que  los  tejidos  se  hallan  infiltrados  de 
agua,  lo  que  produce  el  edema  ó  tumor  blando,  re¬ 
ceto  con  buen  éxito,  saquitos  ó  bolsillos  llenos  de 
sustancias  ávidas  de  humedad,  sin  que  por  esto  sean 
desorganizadoras . 

Conceptúo  los  mejores  los  bolsillos  de  sal  comunbien 
molida,  que  producen  los  mas  felices  resultados  contra 
las  infartaciones  de  los  pechos ,  las  fluxiones  de  la  ca¬ 
ra  y  la  hinchazón  de  las  glándulas.  En  la  hinchazón  de 
los  miembros ,  lociones  con  alcohol  alcanforado ,  des¬ 
pués  aplicación  de  bolsillos  llenos  de  granos  de  ave¬ 
na  muy  caliente  ,  de  yeso  molido  calentado  en  horno, 
ó  á  la  lumbre  en  una  sartén ,  y  por  último  de  otra 
cualquiera  harina. 

CAPITULO  VI. 

•  Agua  sedativa. 

169.  Fórmulas. — 1.*^  fórmula,  ó  agua  sedativa 
ordinaria. 

Amoniaco  líquido  de  22*’.  2  onz.  1  adarme  9  granos 
Alcohol  alcanforado  (139).  5  adarmes,  19  granos. 


Sal  común . 2  onzas  1  adarme  9  gran. 

Agua  común . 2  cuartillos  escasos. 


2.*  fórmula,  ó  agua  sedativa  mediana: 

Amoniaco  líquido  de  á  22®.  2  1|2  onzas,  16  granos. 
Alcohol  alcanforado  (139).  3  1{2  adarmes. 

Sal  común . 2  onz.  1  adarme,  9  gran. 

7 
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Agua  comuii . 2  cuartillos  escasos. 

3/  fórmula;  agua  sedativa  muy  fuerte. 

Amoniaco  líquido  de  á  22^.  3  onz.  7  adarm.  15  gran. 
,  Alcohol  alcanforado  (139).  5  í\2  adarmes. 


Sal  común . 2  onz.  1  adarme,  9  gran. 

Agua  común . 2  cuartillos  escasos. 


Nota.  Si  se  quiere  disimular  el  olor  del  agua  se¬ 
dativa  ,  se  le  añade  un  poco  de  esencia  de  rosa  ó 
cualquiera  otra.  Pero,  por  lo  regular,  el  enfermo  que 
gusta  de  cuanto  le  alivia ,  sabe  privarse  de  esta  su¬ 
perfluidad. 

170.  3Iodo  de  preparar  esta  agua, — Se  echa  pri¬ 
mero  el  alcohol  alcanforado  en  la  cantidad  prescrita 
de  amoniaco  líquido  ;  se  tapa  bien  y  se  remueve  el 
frasco,  dejando  se  asiente  un  poco  la  mezcla.  En  se¬ 
guida  se  derrite  la  sal  en  la  cantidad  dicha  de  agua 
común,  añadiéndole  algunas  gotas  de  amoniaco  líqui¬ 
do,  y  dejando  posar  las  impurezas  de  la  sal.  Cuando 
después  de  derretida  esta,  se  haya  puesto  clara  el 
agua ,  se  vacía  poco  á  poco ,  ó  bien  se  cuela  con  pa¬ 
pel  de  estraza;  se  le  añade  entonces  el  amoniaco  al¬ 
canforado,  se  tapa  y  se  remueve,  quedando  el  agua 
desde  luego  en  disposición  de  usarse ,  pero  cuidando 
de  tenerla  siempre  bien  tapada. 

171 .  El  agua  sedativa  mas  fuerte,  se  usa  para  las 
personas,  cuyo  cutis  es  duro  y  calloso,  y  también  pa¬ 
ra  las  enfermedades  del  ganado. 

172.  El  agua  sedativa  mediana  conviene  para 
las  mordeduras  de  vívoras ,  escorpiones  é  insectos  ve¬ 


nenosos. 


[99J 

173.  Por  lo  regular,  no  hago  uso  mas  que  del 
agua  sedativa  ordinaria;  y  á  veces  aun,  esta  es  de¬ 
masiado  fuerte;  por  lo  que  le  añado  agua,  principal¬ 
mente  cuando  se  trata  de  curar  personas,  cuyo  cutis 
es  delicado ,  picado  de  viruelas  ó  cicatrizado  de  un 
modo  cualquiera. 

174.  El  agua  sedativa  ordinaria  contiene  cerca 
de  ltl8,  la  mediana  ltl4,  y  la  mas  fuerte  1[12  de 
amoniaco.  Una  simple  adición  de  agua  es  suficiente 
para  que  la  mediana  ó  la  mas  fuerte  queden  reduci¬ 
das  á  la  fuerza  de  la  ordinaria. 

175.  El  agua  sedativa  permaneciendo  en  un  va¬ 
so,  adquiere  un  olor  de  almendras  amargas,  que  pro¬ 
viene  de  la  combinación  íntima  del  amoniaco  con  el 
alcanfor. 

176.  Hé  aqui  el  modo  mas  breve  de  preparar  el 
agua  sedativa  ordinaria,  sin  necesidad  de  pesar  los  in¬ 
gredientes.  Se  echa  un  puñado  de  sal  común  en  un 
vaso  ordinario  de  agua ,  y  se  aguarda  á  que  se  di¬ 
suelva  y  se  pose .  Cuando  el  agua  se  haya  vuelto  cla¬ 
ra  ,  se  echan  dos  copitas  de  amoniaco  en  una  botella 
de  dos  cuartillos  escasos ,  y  en  seguida  una  media 
copita  de  alcohol  alcanforado  (139),  y  se  remueve  la 
botella  después  de  haberla  tapado ,  añadiéndole  en 
seguida  el  vaso  de  agua  salada ,  con  lo  que  se  vuelve 
á  remover  y  se  llena  la  botella  de  agua  ordinaria.  Si 
se  quisiese  hacer  mayor  cantidad  de  agua  sedativa, 
se  echaria,  en  una  botella  mayor,  un  vaso  ordinario 
de  agua  saturada  de  sal  común ,  otro  vaso  de  amo¬ 
niaco  alcanforado ‘  con  la  cantidad  ya  dicha  de  aleo- 
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bol  alcanforado ,  y  últimamente  diez  y  seis  vasos  de 
agua  común. 

Nota.  Cuando  el  agua  sedativa  ha  sido  prepa¬ 
rada  por  el  método  indicado ,  deposita  un  polvo  blan¬ 
co,  que  viene  á  ser  como  un  jaboncillo  de  alcanfor  y 
de  amoniaco,  que  no  debe  parecer  inútil,  y  sí,  tener 
cuidado  de  remover  bien  la  botella,  siempre  que  se 
haya  de  hacer  uso  del  agua ,  á  fin  de  que  este  se 
reparta  en  el  líquido  de  un  modo  igual. 

Cuando  se  tiene  á  disposición  agua  salada ,  se 
prepara  el  agua  sedativa  en  menos  de  un  minuto. 

177.  Modo  de  hacer  uso  del  agua  sedativa. — El 
agua  sedativa  se  usa  en  lociones  ó  en  compresas.  En 
lociones,  llenando  la  cavidad  de  la  mano  y  pasándola 
sobre  la  parte  enferma,  pero  sin  ejercer  un  frote 
muy  fuerte.  En  compresas,  empapando  un  lienzo 
cuádruple  y  aplicándolo  sobre  la  parte  dolorida. 
Cuando  se  aplica  en  el  cráneo ,  se  rodeará  la  ca¬ 
beza  con  una  venda  espesa,  con  objeto  de  detener 
el  agua  que  podria  fluir  por  el  espinazo  ó  sobre  los 
ojos  ;  se  colocará  la  compresa  bien  empapada  sobre  el 
cráneo,  rociándola  con  agua  sedativa,  hasta  que  el 
enfermo  advierta  que  el  líquido  ha  penetrado  por  en¬ 
tre  los  cabellos ,  continuando  en  rociarla  hasta  el 
completo  alivio,  que  se  logra  generalmente  al  cabo  dé 
algunos  minutos. 

La  aplicación  inmediata  de  compresas  de  agua 
sedativa  sobre  el  cutis,  no  tarda  en  producir  una  rube¬ 
facción  que  puede  llegar  á  ser  molesta  en  ciertas  par¬ 
les  del  cuerpo.  Por  ello  pues,  deben  quitarse  tan  luego 
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como  se  esperimente  un  sentimiento  muy  fuerte  de 
quemadura.  Por  último,  este  inconveniente  cede  muy 
pronto  á  la  acción  de  la  pomada  alcanforada,  que  se 
echa  sobre  la  parte  enrojecida.  No  se  hará  uso  de 
compresas,  sino  cuando  las  lociones  no  bastan  para 
calmar  y  curar  el  dolor. 

Existe,  sin  embargo,  otro  medio  tan  seguro,  aun¬ 
que  quiza  algo  mas  lento,  de  conseguir  el  mismo  efec¬ 
to,  cual  es  el  de  aplicar  sobre  la  parte  enferma  una 
cataplasma  rociada  de  agua  sedativa  (167)  que  se 
puede  conservar  puesta  toda  la  noche,  sin  que  resulte 
la  menor  rubefacción. 

178.  Precauciones  que  deben  tomarse  en  la  prepa¬ 
ración  y  conservación  del  agua  sedativa,  —  Cuando  se 
destape  y  se  vacie  de  una  parte  á  otra  el  amoniaco, 
se  debe  evitar  el  aproximarse  demasiado  al  frasco- 
Las  botellas  que  contienen  el  agua  sedativa,  se  man¬ 
tendrán  siempre  herméticamente  tapadas ,  teniendo 
sumo  cuidado  de  guardarlas  en  sitio  fresco ,  por  te¬ 
mor  de  que  el  calor  no  haga  saltar  el  tapón  y  exhalar 
el  amoniaco  en  la  habitación,  llltimamente  ,  no  debe 
respirarse  el  agua  sedativa,  •  sino  en  casos  de  necesi¬ 
dad.  Tal  vez  se  nos  tachará  de  minuciosos  en  la  indi¬ 
cación  de  las  precauciones  que  deben  tomarse,  cuan¬ 
do  nosotros ,  que  cada  dia  tenemos  que  preparar  mu¬ 
chas  botellas  de  esta  agua ,  no  tomamos  tantas  ;  pero 
nunca  debe  uno  arrepentirse  de  haber  inspirado  un 
recelo  aun  exajerado ,  á  las  personas  que  se  ponen  á 
prepararla  por  primera  vez. 

179.  Esplicacion  teórica  de  la  acción  del  agua  se- 
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dativa  sobre  la  economía  animal. — ^Cuando  uno  ve 
por  primera  vez  los  efeclos  tan  pronlos  y  seguros  del 
agua  sedativa,  la  acción  de  este  medicamento  le  pa¬ 
rece  un  prodigio.  Empeñados  como  estamos,  en  des¬ 
terrar  del  estudio  de  las  ciencias,  esta  voz,  que  en  to¬ 
dos  tiempos,  ha  sido  una  letra  de  cambio  pagadera  á 
la  vista  y  librada  por  el  charlatanismo  contra  la  ig¬ 
norancia,  vamos  á  dar  una  esplicacion  tan  clara,  tan 
sencilla  y  tan  al  alcance  de  todos ,  de  los  fenómenos 
curativos  que  el  uso  de  esta  agua  presenta ,  que  no 
solo  se  halle  cada  uno  en  estado  de  comprender  las 
razones  que  nos  impelen  á  emplearla  en  tal  ó  tal  ca¬ 
so  ,  sino  en  el  de  modificar  sus  aplicaciones  con  cono¬ 
cimiento  de  causa,  según  las  circunstancias  escepcio- 
nales  que  puedan  presentarse. 

180.  La  sangre,  este  líquido  esencialmente  vital 
que  la  circulación  reparte  á  la  elaboración  de  nues¬ 
tros  diferentes  órganos ,  pierde  sus  propiedades  orga¬ 
nizadoras,  á  medida  que  se  hace  mas  órnenos  líquida; 
esto  es,  según  que  la  albúmina,  (1)  que  es  su  ba¬ 
se  ,  abunde  ó  carezca  del  ménstruo  disolvente.  Este 
menstruo  es  el  agua  y  ciertas  sales,  de  que  las  princi¬ 
pales  son  el  hidroclorato  de  amoniaco  (sal  amoniaca) 
y  el  cloruro  de  sodio  (sal  marina ,  ó  de  guisar.) 

181.  La  introducción  de  un  ácido  ,  de  un  aceite 
esencial ,  de  un  carburo  de  hidrógeno ,  de  alcohol 
aguardiente  rectificado)  en  los  vasos  sanguíneos, 
coagula  la  albúmina  de  la  sangre,  asi  como  la  acción 

(O  La  albúmina  de  la  sangre  es  una  sustancia  parecida  á  la  porción 
soluble  do  la  clara  de  huevo. 
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(le  una  temperatura  elevada  cuaja  la  clara  de  huevo, 
produciendo  el  mismo  efecto  el  calor  escesivo  en  la 
sangre  ,  á  quien  sustrae  las  moléculas  acuosas ,  por 
medio  de  la  evaporación. 

182.  Coagulada  la  albúmina  en  un  vaso  circula¬ 
torio  ,  es  un  obstáculo  que  obstruye  ó  detiene  la  cir¬ 
culación,  lo  mismo  que  un  tapón  en  un  cilindro.  Si  el 
grumo  cuajado  no  obstruye  completamente  el  paso,  la 
circulación  se  hará  mas  lenta  en  dicho  sitio,  hasta 
íjue  la  potencia  del  líquido  circulatorio  triunfe  de  la 
resistencia ,  espeliéndole  violentamente  :  desde  cuyo 
momento,  la  velocidad  de  la  circulación  de  la  sangre 
será  en  razón  del  obstáculo  opuesto  á  su  paso. 

183.  Si  el  grumo  intercepta  todo  paso,  habrá 
acumulación  en  una  parte  y  vacio  en  otra  ;  su|3erfiui- 
dad  en  la  primera  y  falta  en  la  segunda  ;  compresión 
en  esta  ,  y  flojedad  en  aquella  ;  doble  padecer  por  lo 
mas  y  por  lo  menos  ;  por  el  esceso  y  por  la  privación; 
esto  es  ,  un  seguro  penar  por  las  dos  fases  de  este 
diafragma. 

184.  Si  en  vez  de  un  cuajaron,  hubiese  dos,  que 
colocados  á  cierta  distancia  uno  de  otro,  obstruyesen 
herméticamente  el  vaso  por  ambos  lados  ,  la  sangre 
encerrada  entre  estas  dos  válvulas,  permanecerá  es¬ 
tancada,  privada  de  las  modificaciones  reparadoras 
que  adquiere  circulando,  y  de  los  beneficios  de  la  res¬ 
piración  que  recoje  periódicamente  en  los  vasos  pul- 
monales ,  pues  que  la  sangre  se  descompone  cuando 
deja  de  circular,  desprendiendo  esta  descomposición 
una  gran  cantidad  de  calórico.  Al  principio  se  espe- 
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rimentará  calor  é  inflamación ,  enrojecimiento  é  hin¬ 
chazón  por  la  introducion  de  esta  sangre  comprimida 
en  las  capilares  epidérmicas  ;  después  falta  de  color 
por  la  descomposición  de  la  materia  colorante  de  la 
sangre  ;  y  últimamente  formación  de  pus  ,  que  no  es 
otra  cosa  que  la  sangre  descolorida ,  y  que  se  enca¬ 
mina  á  la  fermentación  pútrida. 

185.  Si  esto  sucede  en  los  pulmones,  habrá  infla¬ 
mación  de  pecho,  hepatizacion  délos  pulmones,  etc.; 
si  en  el  corazón  y  sus  dependencias,  palpitaciones 
violentas  é  irregulares  ;  si  en  las  paredes  estomacales 
é  intestinales,  alteración  en  las  funciones  diges¬ 
tivas  y  en  el  trabajo  de  la  defecación  ó  estreñi¬ 
miento. 

186.  Si  en  los  tejidos  musculares,  entorpecimien¬ 
to  en  los  movimientos ,  formación  progresiva  de  focos 
purulentos  y  dolores  reumáticos.  Y  finalmente,  si  en 
las  articulaciones  ,  afecciones  gotosas ,  tumores  ,  pri¬ 
mero  rojos,  después  blancos,  etc. 

187.  Pero  si  la  coagulación  se  efectúa  en  los 
grandes  o  pequeños  vasos ,  euya  red  envuelve  el  crá¬ 
neo  ,  considerad  el  número  incalculable  de  desór¬ 
denes  que  semejante  estancación  sanguínea  será  ca¬ 
paz  de  proporcionar  en  las  funciones  físicas  y  mora¬ 
les  que  se  concentran  en  este  órgano  ;  como  jaque¬ 
ca  ,  cefalalgia ,  dolores  violentos  de  cabeza ,  fiebre 
cerebral ,  estupor  ,  delirio  ,  furor,  etc. ,  modificacio¬ 
nes  todas  de  la  acción  de  una  misma  y  única  causa 
ocasional. 

188.  Ved  aqui  reasumida  toda  la  teoría  de  la 
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fiebre ,  de  la  irregularidad  del  pulso  y  de  sus  sacudi¬ 
mientos  é  intermitencias. 

189.  Réstanos  advertir  que  la  estancación  de  la 
sangre  da  lugar  á  la  formación  de  un  ácido  que  lleva 
á  otras  partes  su  acción  coaguladora,  y  que,  produ¬ 
ciendo  nuevos  desórdenes  de  la  misma  especie ,  llega 
á  constituir  un  círculo  vicioso,  en  el  que  el  efecto  se 
hace  causa  y  propaga  una  nueva  generación  de 
males. 

190.  Siendo  esto  cierto  ,  ¿qué  medios  deben  em¬ 
plearse  para  combatirlo?  Es  evidente  que  toda  me¬ 
dicación  debe  tender  á  deshacer  lo  que  una  causa 
cualquiera  ha  coagulado;  á  trasformar  el  obstáculo 
sólido  en  líquido ,  á  restablecer  las  comunicaciones 
interrumpidas  entre  los  vasos  circulatorios ,  á  volver¬ 
en  fin,  ála  circulación  su  regularidad,  quitándole  los 
embarazos.  En  circunstancias  tales ,  la  antigua  me¬ 
dicina  empleaba  empíricamente  y  de  conformidad  con 
otras  ideas  teóricas  muy  diferentes  ,  los  baños  ,  la 
dieta  y  las  sanguijuelas  ó  la  sangria.  Pero  los  baños 
que  volverían á  una  sangre  mala,  sus  moléculas  acuo¬ 
sas  ,  no  llegan  á  todas  las  profundidades ,  y  la  canti¬ 
dad  de  agua  que  pueden  devolver  á  la  sangre  por 
absorción  ,  no  puede  neutralizar  la  acción  de  un  ácido 
y  aun  menos  la  de  la  causa  que  lo  produce  y  que 
muchas  veces  se  acomoda  hien  con  este  ausiliar.  La 
dieta  es  otra  enfermedad  impuesta  á  una  organización 
ya  enferma  ;  producir  el  hambre  para  curar  ,  no  es 
las  mas  veces  ,  sino  matar  por  hambre  al  enfermo 
que  hubiera  muerto  de  la  fiebre.  La  sangria  local  ó 
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general  puede  privar  de  sangre  los  vasos  en  que  la 
circulación  sigue  sin  obstáculo,  pero  no  evacúa  los 
que  se  hallan  obstruidos;  añade,  sí,  lo  vacío  á  lo  lleno 
en  demasía  ;  una  enfermedad  por  estenuacion  y  ato- 
nía  ,  a  una  por  conjestion  y  sobre  escitacion,  injerta 
casi  siempre  enfermedades  sobre  enfermedades  ;  y 
para  que  el  enfermo  no  padezca ,  se  le  mata. 

191.  El  descubrimiento  de  la  teoría,  nos  ba 
abierto  camino  á  la  medicación  práctica ,  y  el  buen 
éxito  ba  confirmado  nuestras  previsiones  de  tal  modo 
que,  los  que  son  testigos  de  los  primeros  efectos  del 
medicamento,  esperimentan,  aunque  se  hallen  preve¬ 
nidos  ,  un  sentimiento  de  admiración,  principalmente 
cuando  lian  tenido  la  desgraciada  ocasión  de  juzgar 
de  la  acción  del  antiguó  sistema. 

El  agua  sedativa  aplicada  sobre  el  cutis  ,  trasmi¬ 
te  por  absorción  á  los  vasos  superficiales ,  el  amoniaco 
y  la  sal  marina ,  poderosos  disolventes  de  coagulacio¬ 
nes  sanguíneas;  los  vasos  superficiales  transmiten  de 
uno  á  otro  y  aun  á  los  tejidos  mas  profundos  el  be¬ 
neficio  de  estos  ménstruos  ,  que  obrando  en  todas  di¬ 
recciones  sobre  los  obtáculos  albuminosos,  los  disuel¬ 
ven  con  tal  rapidez,  que  muchas  veces  no  puede  uno 
indicar  el  momento  en  que  empieza  á  efectuarse  el 
alivio  ,  que  se  produce  en  algunos  casos,  al  cabo  de 
cuatro  ó  cinco  minutos.  Entonces  la  jaqueca  se  disipa; 
el  pulso  recobra  su  estado  normal ,  la  fiebre  cesa  ;  el 
cutis  vuelve  á  su  temperatura  ordinaria;  la  razón 
reaparece  con  el  sentimiento  del  bienestar  que  carac¬ 
teriza  el  restablecimiento  de  la  salud ,  y  todo  ello  se 
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verifica  en  tan  corto  tiempo,  que  el  enfermo  se  cree, 
mas  bien  resucitado  que  curado. 

192.  Ademas  de  su  acción  eminentemente  seda 
tiva ,  tiene  esta  agua  una  acción  vermífuga  y  anti-- 
pútrida  ,  conduciendo  el  aroma  del  alcanfor  por  el 
vehículo  del  torrente  circulatorio  ,  á  cualquiera  par¬ 
te  donde  puede  existir  un  foco  purulento  ó  alguna  in¬ 
cubación  helmíntica.  Aplicando  sobre  el  abdomen  una 
simple  cataplasma  rociada  con  agua  sedativa,  en  una 
enfermedad  verminosa  ó  helmíntica,  deja  de  espe ci¬ 
mentar  de  repente  el  enfermo  las  picaduras  intestina¬ 
les  que  le  causaban  las  lombrices. 

193.  En  consecuencia  ,  élagua  sedativa  se  em¬ 
plea  esteriormente  como  hemos  indicado  (177)  contra 
toda  clase  de  fiebre  y  de  inflamación,  contraía  fiebre 
cerebral,  la  apoplegía ,  las  violentas  palpitaciones  de 
corazón,  la  hinchazón  de  los  miembros  enrojecidos, 
las  erupciones  cutáneas  y  erisipelosas  ;  contra  las 
picaduras  de  serpientes  é  insectos  cuyo  aguijón  ino¬ 
cula  en  la  sangre  un  veneno  ácido  (189)  ;  contra  la 
embriaguez ,  los  reumas,  la  perlesía,  la  rabia  etc.;  se 
aplica  sobre  las  partes  enfermas,  con  tal  de  que  no 
haya  escoriación,  que  produciria  un  escozor  inocente 
y  pasajero  en  verdad ,  pero  demasiado  violento  para 
que  ciertas  constituciones  delicadas  pudiesen  sufrirlo. 
Como  no  hay  enfermedad  alguna ,  que  no  produzca 
calentura ,  se  sigue  el  que  se  hace  uso  del  agua  se¬ 
dativa  en  la  mayor  parte  de  las  enfermedades.  Se 
hace  preciso  evitar  el  que  se  respire  demasiado  largo 
tiempo  su  olor  ;  siendo  también  dañoso  vivir  en  cna 
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atmósfera  que  habitualmente  estuviese  cargada  de 
alguna  cantidad  ,  porque  el  gas  que  despide  el  álcali 
volátil,  afectarla  los  pulmones:  por  tanto,  cuando  uno 
tenga  puestas  compresas  al  rededor  del  cuello,  en  la 
cara  y  sobre  el  cráneo,  debe  tener  la  precaución  de 
pasear,  á  fin  de  ir  dejando  tras  sí  los  vapores  amo¬ 
niacales,  y  de  no  aspirar  sino  el  aire  que  esté  menos 
impregnado.  Sin  embargo,  no  debe  uno  atenerse  á  la 
letra  de  las  precauciones  que  indicamos ,  hasta  el  es- 
tremo  de  vacilar  en  hacer  uso  del  agua  sedativa,  cuan¬ 
do  sea  preciso;  pues,  queremos  solo  hacer  observar 
que  los  vapores  amoniacales  no  podrían  reemplazar 
jamás  el  aire  puro  ,  indispensable  á  la  respiración. 

194.  Algunos  prácticos,  con  el  objeto  de  apro¬ 
piarse  á  los  ojos  de  un  público  incompetente,  el  mé¬ 
rito  de  un  descubrimiento,  han  alterado  hasta  tal  pun¬ 
to  el  beneficio  de  nuestra  medicación  alcalina,  por 
medio  de  la  modificación  mas  falsa  é  ininteligente, 
que  espone  al  enfermo  á  los  mas  graves  accidentes. 
Hemos  recomendado  en  los  casos  de  angina,  de  asma^ 
de  romadizos  fuertes ,  etc. ,  rodear  el  cuello  del  en¬ 
fermo  con  una  corbata  impregnada  de  agua  sedativa: 
por  lo  que  algunos  imprudentes  innovadores  se  han 
figurado  que  aplicando  con  un  pincel  el  amoniaco 
sobre  la  glotis  y  su  parte  inferior,  conseguirian  neutra¬ 
lizar  mas  pronto  la  causa  de  la  enfermedad ,  espo- 
niéndose  por  este  medio,  á  trasformar  un  simple  asma 
en  una  afección  edematosa  ó  inflamatoria  y  curando 
un  constipado  para  producir  una  inflamación  de  pe¬ 
cho.  Recomendamos  á  los  enfermos  que  tengan  la 
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desgracia  de  caer  en  manos  tan  imprudentes,  que  ten¬ 
gan  presente,  en  nombre  de  la  química,  que  teniendo 
el  amoniaco  la  propiedad  de  penetrar  vivamente  las 
carnes,  lo  hace  mas  pronto  en  las  mucosas,  merecien¬ 
do  en  este  caso  el  título  de  veneno. 

CAPITULO  VIL 

Aceite  de  ricino. 

Cuando  la  propiedad  purgante  del  acíbar  no  obra 
bastante ,  y  singularmente  en  el  caso  en  que  receto 
el  polvo  del  helécho  ó  el  de  corteza  de  Granado,  re¬ 
curro  al  aceite  de  reciño. 

196.  A  este  fin,  se  tomará  el  dia  anterior  acíbar 
en  la  sopa ,  desliendo  al  siguiente  para  las  personas 
mayores:  de  aceite  de  ricino  2  onzas ,  1  adarme ,  y  9 
granos  en  media  taza  de  caldo  caliente  de  yervas 
(104);  páralos  niños:  1  onza,  22  granos,  en  una  cuar¬ 
ta  parte  de  una  taza  de  dicho  caldo. 

Se  toma  esta  mezcla  en  tres  veces,  con  intérvalo 
de  un  minuto,  mascando  cada  vez  un  pedacito  de 
cáscara  de  limon. 

Se  hace  preciso  pasear  en  la  habitación ,  asi  co¬ 
mo  tomar  una  taza  de  caldo  de  yerbas  caliente,  siem¬ 
pre  que  se  esperimente  necesidad  de  hacer  alguna 
deposición.  Si  por  casualidad,  después  de  esta  purga, 
se  esperimentase  algún  ardor  en  el  ano ,  se  untará 
el  interior  con  pomada  alcanforada. 
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CAPITULO  VllL 


loduro  da  poíasío. 

197.  Desde  que  se  ha  ensalzado  tanto  la  eflcacia 
(le  este  medicamento,  he  hecho  de  él  un  uso  fre 
cuente  ,  y  no  puedo  menos  de  confesar  que  no  soy 
del  parecer  de  algunos  médicos,  que  admiran  sus  pro¬ 
piedades  ,  persuadido  como  estoy,  de  que  la  mayor 
parte  atribuyen  al  iodo  los  resultados  debidos  á  me¬ 
dicamentos  accesorios,  de  que  no  hacen  cuenta.  Sin 
embargo ,  como  en  esto  podria  equivocarme  y  he  re¬ 
conocido  en  esperimentos  propios  la  inocencia  de  este 
medicamento  en  la  dosis  en  que  le  receto ,  sigo  ad¬ 
ministrándolo  en  las  enfermedades  secretas,  en  la  for¬ 
ma  siguiente  : 

Raiz  de  zarzaparrilla.  .  1  onza,  22  granos. 

loduro  de  potasio.  ...  20  granos. 

Cociendo  la  primera  en  dos  cuartillos  escasos  de 
agua  y  no  echando  el  ioduro,  sino  en  el  momento  de 
quitarla  del  fuego.  Este  medicamento  se  ha  de  divi¬ 
dir  en  tres  vasos,  que  se  tomarán,  uno  por  la  mañana, 
otro  á  las  doce ,  y  el  último  por  la  noche,  después  de 
haber  mascado  un  pedazo  de  alcanfor  del  tamaño  de 
un  guisante. 

198.  En  algunos  casos,  reúno  el  ioduro  de  pota¬ 
sio  al  polvo  de  rubia  y  hojas  de  achicoria  silvestre, 
cuya  tisana  denomino  ioduro-ruhiácea. 

loduro  de  potasio . 20  granos. 

Polvo  de  raiz  de  rubia  (203).  20  granos. 
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Polvo  de  achicoria . 8  adarmes,  10  granos. 

La  achicoria  y  la  ruhia  han  de  cocerse  durante 
cinco  minutos  en  dos  cuartillos  de  agua  ,  añadiendo  el 
ioduro  de  potasio  al  retirarlo  del  fuego ,  y  dividiendo 
el  líquido  en  tres  vasos  ,  para  tomarle  en  las  tres  ve- 
c^s  mencionadas. 


CAPITULO  IX. 

Helécho  macho  y  raíz  de  granado. 

199.  Se  emplean  estas  dos  raíces,  ya  aislada¬ 
mente  ó  ya  juntas  contra  las  ténias  ó  lombrices  soli¬ 
tarias  ;  administrando  la  raíz  del  helécho  en  polvos, 
y  la  de  granado  en  raspaduras  y  pedacitos  de  la  cor¬ 
teza  de  las  raíces  gruesas.  El  granado  que  se  cria  al 
mediodía,  es  mejor  que  el  que  se  cultiva  hácia  eí 
norte ,  y  recomendamos  á  los  farmacéuticos  se  pro¬ 
porcionen  las  raíces  frescas ,  aunque  el  enfermo  ten¬ 
ga  que  esperar  cuatro  ó  cinco  dias. 

200.  Uso  del  polvo  de  raíz  de  helécho. — Se  to¬ 
man  por  la  mañana  tres  dias  seguidos ,  1  onza  y  22 
granos ,  purgándose  el  cuarto  con  aceite  de  rici¬ 
no  (195). 

201.  Uso  de  la  corteza  de  granado. — Se  cuece 
esta  en  dos  cuartillos  de  agua,  hasta  que  queden  re¬ 
ducidas  á  una  tercera  parte  las  3  onzas ,  1  adarme,  9 
granos  de  raspaduras  de  raíces  gruesas ,  retirándolo 
después  del  fuego  y  colándolo  con  unlienzo.  Esta  in¬ 
fusion,  dividida  en  tres  vasos ,  ha  de  tomarse  cada 
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ruarlo  de  hora,  mascando  después  de  liaber  bebido, 
un  poco  de  cáscara  de  limon  ,  con  objeto  de  prevenir 
las  náuseas;  y  purgándose  con  aceite  de  ricino  (19o) 
media  hora  después  de  lomado  el  tercer  vaso.  Este 
remedio  obrará  con  mas  eficacia,  si  de  antemano,  se 
especian  mucho  las  comidas,  en  particular  con  ajos, 
cinco  ó  seis  dias  antes  de  tomar  la  infusion  de  gra¬ 
nado  ,  y  administrándose  la  víspera  b  granos  de  ací¬ 
bar  (99)  al  tiempo  de  comer,  y  por  la  noche,  una 
gran  taza  de  caldo  de  yervas  (104). 

202.  Los  médicos  aseguran  que  la  raiz  de  gra¬ 
nado  causa  á  veces  convulsiones.  Voy  á  esplicar  la 
causa  de  un  efecto  mal  interpretado.  Luego  que  la 
lombriz  ténia  esperimenta  los  efectos  de  esta  infu¬ 
sion  ,  se  irrita  y  forcejea  con  violencia ,  sintiendo  en¬ 
tonces  el  enfermo  una  especie  de  latigazos  en  la  pan¬ 
za  estomacal ,  ó  violentas  mordeduras  en  los  intesti¬ 
nos,  y  á  veces  como  una  cosa  que  se  le  sube  á  la  gar¬ 
ganta  y  le  ahoga  :  es  evidente  que  esto  puede  produ¬ 
cir  convulsiones  ;  pero  la  acción  de  la  raiz  de  granado 
no  es  sino  la  causa  ocasional ,  cuyo  efecto  no  tendria 
lugar  á  no  existir  la  ténia.  Cuando  esto  sucede ,  se 
bebe  una  copita  de  alcohol  alcanforado  (143 
mezclado  con  un  volumen  de  agua  diez  veces  mayor; 
se  aplican  compresas  (230)  de  alcohol  alcanfora¬ 
do  (139)  sobre  todas  las  regiones  que  parecen  ser  el 
espacio  donde  la  ténia  lucha ,  y  los  dolores  se  disipan 
á  medida  que  la  lombriz  se  adormece. 

Con  estas  simples  precauciones  ,  se  puede  estar  se¬ 
guro  de  espulsar  la  ténia  á  la  primera  ó  segunda  vez, 
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y  de  prevenir  todos  los  inconvenientes  atribuidos  á  la 
acción  de  este  remedio  ;  no  habiendo  ninguno  mas 
inocente,  cuando  se  emplea  del  modo  indicado.  Antes 
de  recetarle  á  los  enfermos ,  lo  tomé  dos  ó  tres  ve¬ 
ces  ,  sin  esperimentar  ningún  incanveniente  :  por  lo 
que  puedo  asegurar,  bajo  mi  palabra,  que  ,  ya  en  esp¬ 
iado  de  salud ,  ya  estando  enfermo ,  puede  tomarse 
sin  temor  é  impunemente. 

CAPITULO  X. 

.Pohos  de  raíz  de  rubia, 

203.  Por  espacio  de  mucho  tiempo,  desesperé  de 
descubrir  la  causa  de  la  enfermedad  de  los  huesos, 
protegida  contra  la  acción  de  los  medicamentos  es¬ 
temos  por  las  paredes  huesosas  ;  pero  me  era  preciso 
buscar  un  remedio  interno,  que  llegase  á  este  sitio 
por  el  torrente  de  la  circulación,  conservando  todas 
sus  propiedades.  Pensé  pues,  en  la  raiz  de  rubia, 
acordándome  por  una  parte ,  que  la  materia  coloran¬ 
te  de  esta  rubiacea  llega  recta  hasta  los  huesos,  dán¬ 
doles  un  color  encarnado  que  se  advierte  en  los  de  los 
bueyes,  vacas,  etc.,  que  han  sido  alimentados  con  ho¬ 
jas  secas  de  rubia  ;  y  no  habiendo  visto  por  otra,  que 
ningún  insecto  se  alimentase  de  esta  raiz ,  que  ja¬ 
más  he  hallado  mida  por  ninguno.  De  esto  deduje 
que,  lejos  de  ser  alimento ,  servicia  de  veneno  á  las 
larvas,  que  me  pareció  posible  destruir,  recetando  al 

enfermo  un  cocimiento  de  dicha  raiz ,  dando  por  su- 
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puesta  la  presencia  de  semejante  causa  en  el  seno  de 
un  órgano  huesoso. 

204.  El  primer  ensayo  que  hice ,  fue  en  el  cerra¬ 
jero  de  Gentilly,  cuya  enfermedad  y  curación  referi¬ 
ré  después.  Tenia  en  la  rodilla  una  especie  de 
osteosarcoma ,  tumor  que  se  hahia  transformado  en 
un  gran  foco  de  pus ,  que  vacié  y  curé  según  mi  sis¬ 
tema  ,  consiguiendo  que  el  enfermo  anduviese  al  caho 
de  un  mes. 

205.  Desde  entonces,  me  congratulo  de  haber  ad¬ 
ministrado  esta  infusion  á  niños  raquíticos  y  escrofu¬ 
losos,  y  á  personas  acometidas  de  caries  huesosa. 
Recomiendo  pues ,  á  los  médicos  ,  la  receten  por  su 
parte,  en  todos  los  casos  de  afecciones  cancerosas, 
tomando  las  precauciones  que  voy  á  indicar. 

206.  Preparación  del  polvo  y  cocimiento  de  ru~ 
hia. — Se  cortan  las  raices  en  pedacitos  de  5  líneas  de 
largo ,  que  se  secan ,  pero  sin  carbonizarlos ,  en  el 
hornillo  de  una  estufa  ó  en  cualquiera  otro ,  hasta 
que  llegados  á  ser  quebradizos ,  se  muelen  en  un  mo., 
lirio  de  café.  Después  se  cuece: 

polvos  de  raiz  de  rubia.  ,  20  granos. 

en  agua . 2  cuartillos. 

dividiéndolo  en  tres  vasos ,  de  los  que  se  tomará  uno 
por  la  mañana ,  otro  á  las  doce ,  y  el  tercero  por  la 
noche,  mascando  antes  un  pedazo  de  alcanfor  del 
tamaño  de  un  guisante .  Se  continúa  con  esta  tisana 
tres  ó  cuatro  dias,  descansando  ocho. 

207.  Precauciones  que  deben  tomarse. —Tenien¬ 
do  la  raiz  de  rubia,  la  propiedad  de  combinarse  con  la 
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hase  terrosa  de  los  huesos,  es  filosóficamente  evidente 
que  el  uso  muy  continuado  del  polvo  de  dicha  raiz, 
podria  quizás  hacerlos  mas  quebradizos  de  lo  que  son; 
y  como  nuestro  objeto  sea  el  de  atacar  y  destruir  la 
causa  animada  que  los  roe,  lo  que  puede  lograrse  al 
cabo  de  dos  ó  tres  dias ,  interrumpimos  el  uso  de  este 
medicamento,  á  fin  de  conciliar  las  precauciones  que 
han  de  tomarse  ,  con  el  objeto  que  se  quiere  conse¬ 
guir. 

208.  La  infusion  de  rubia  sabe  á  regalizo,  y 
tiene  las  propiedades  escitantes  del  café.  En  tiempo 
del  mayor  rigor  del  sistema  continental,  se  preconiza¬ 
ba  la  raiz  de  rubia,  como  medio  de  reemplazar  al  me¬ 
jor  café.  Mas  las  personas  que  se  hallasen  en  este  caso, 
tendrían  que  reducir  la  dosis  del  polvo  de  rubia,  con 
lo  que  podrían  tomarla  por  mas  tiempo. 

Nota.  La  materia  colorante  purpúrea  de  la  ru¬ 
bia  ,  se  comunica  á  los  orines ,  tiñéndolos  como  el 
ácido  úrico ,  sin  que  por  esto  perturbe  su  claridad;  su 
materia  colorante  amarilla,  se  comunica  á  los  escre- 
mentos,  tiñéndolos  como  lo  hace  el  acíbar  (105);  pe-- 
ro  este  doble  color  ni  dura,  ni  es  de  mal  agüero. 

CAPITULO  XI. 

Agua  y  tisana  de  alquitrán., 

209.  Para  preparar  el  agua  de  alquitrán,  se  echa 
en  una  garrafa  ó  botella,  un  pedazo  líquido  del  tama¬ 
ño  de  una  avellana,  llenándola  después  de  agua,  que 
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adquiere  el  sabor  del  alquitrán,  con  solo  removerla, y 
que  se  debe  renovar  á  medida  que  se  necesita,  sin 
cambiar  el  pedazo  de  alquitrán,  que  puede  servir  por 
espacio  de  un  año.  Esta  agua  se  bebe  en  las  comidas 
como  el  agua  común. 

210.  Se  prepara  la  tisana  de  alquitrán,  cociendo 
en  dos  cuartillos  de  agua  un  pedazo  de  este,  del  tama¬ 
ño  de  un  guisante.  Cuando  esta  tisana  está  tibia,  en¬ 
cierra  mas  principios  que  la  otra,  pero  es  muy  fuerte 
para  servir  de  bebida  ordinaria.  Se  toma  un  vaso  por 
la  mañana  y  otro  por  la  noche ,  después  de  haber 
mascado  un  pedazo  de  alcanfor  del  tamaño  de  un  gui¬ 
sante  (122). 

211.  La  tisana  de  alquitrán  sirve  también  para 
hacer  inyecciones  en  las  fístulas  y  en  los  órganos 
genitales;  contra  toda  la  clase  de  flujos  ordinarios  ó  de 
mala  índole,  contraías  afecciones  del  útero  y  de  la 
vejiga. 

CAPITULO  XIL 

Infusion  de  borraja, 

212  Para  la  agradable  infusion  de  borraja,  que 
yo  prefiero  al  té,  se  hace  cocer  un  manojo  de  hojas 
frescas  en  dos  cuartillos  de  agua,  tomando  la  infusion 
caliente  con  azúcar.  Esta  infusion  llega  por  medio  de 
su  nitro  hasta  la  piel ,  restablece  y  acelera  la  diges¬ 
tión,  y  produce  cuantos  buenos  efectos  se  atribuyen 
al  té  de  la  China ,  que  tanto  se  nos  altera.  Pero  tiene 
la  desgracia  de  llevar  uPj. nombre  vulgar.  ¿Cómo  se 
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atrevería  uno  á  servir  borraja  en  una  tertulia  ,  en  lu¬ 
gar  de  té?  ¡Este  nombre  huele  á  tisana!  se  diría:  como 
si  el  té  fuese  otra  cosa.  Pero  si  le  cambiáis  el  nombre, 
y  servis  la  borraja  bajo  el  de  té  francés,  estoy  seguro 
que  nadie  lo  advertirá  y  que  les  sabrá  muy  bien. 

213.  Hago  uso  de  la  borraja,  engrandes  cantida¬ 
des,  contra  las  indigestiones  y  embarazos  gástricos, 
contra  las  traspiraciones  detenidas ,  erupciones  cutá¬ 
neas  y  retenciones  de  orina,  recomendando  se  masque 
antes  de  tomarla,  un  pedazo  de  alcanfor  del  tamaño 
de  un  guisante. 

214.  La  borraja  se  cria  naturalmente  en  los  jar¬ 
dines,  cubriéndose  todo  el  suelo  al  año  siguiente,  con 
tal  que  grane  un  solo  pie .  Debe  hacerse  provision  de 
ella,  poniendo  al  sol  las  matas,  cuando  son  tiernas;  y 
conservándolas  limpias  para  el  invierno  y  al  abrigo  de 
la  humedad,  duran  hasta  las  primeras  heladas. 

215.  Recomiendo  á  las  señoras  y  á  las  madres  de 
familia,  que  usen  para  sus  tertulias  de  invierno  del 
té  francés,  llamado  por  otro  nombre  infusion  de  bor¬ 
raja,  con  lo  que  ganará  mucho  la  higiene  de  la  fa¬ 
milia  ,  sin  temor  de  ser  envenenada  por  los  adultera¬ 
dores. 


CAPITULO  XIII. 

Lavativas,  ingestiones  y  gárgaras. 

216.  Las  lavativas  tienen  por  objeto  desemba¬ 
razar  los  intestinos,  ya  sea  de  los  escrementos  endu- 
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recidos  y  acomulados  en  el  côlon ,  ó  ya  de  las  lom- 
Lrices  que  le  atacan ,  ó  de  las  sustancias  tóxicas  que 
corroen  sus  paredes. 

217.  Lavativas  emolientes  y  laxantes,  —  Coced 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  en  dos  cuartillos  es¬ 
casos  de  agua: 

Linaza.  ...  1  onza  22  granos. 

Rosas..  ...  5  adarmes  19  granos, 
retiradlo  al  instante  del  fuego,  y  echad  en  el  agua 
aceite  alcanforado:  (153),  5  adarmes  19  granos: 
haciendo  uso  de  ello  por  medio  de  una  geringa  de 
dos  corrientes ,  y  no  de  las  antiguas  ,  que  podrian  las¬ 
timaros. 

218.  Lavativas  purgantes. — Añadid  á  la  anterior 
durante  su  ebullición:  acihar  (90) ,  3  granos. 

219.  Lavativas  escesivamente  purgantes . = Añadid 
ála  primera,  aceite  de  ricino  (195)  8  adarmes,  10 
granos. 

220.  Lavativas  vermífugas. — Coced,  un  cuarto  de 
hora  ,  en  : 

Agua . 2  cuartillos. 

Acihar  (39) . 3  granos. 

Tabaco . 3  idem. 

Asa-fétida . 3  idem. 

Aceite  alcanforado  (153).  .  5  adarmes,  19  granos. 

Nota.  El  acihar  (90)  obra  como  purgante  sobre 
el  intestino" grueso  ;  el  aceite  alcanforado  suaviza  sus 
paredes  y  evita  ó  cicatriza  sus  escoriaciones.  El  taba¬ 
co  y  asa-fétida,  pasando  al  torrente  déla  circulación 
é  impregnando  de  su  olor  insecticida ,  todos  los  teji- 
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dos  y  aun  el  aliento ,  ataca  á  las  lombrices  hasta  en 
los  órganos  mas  profundos.  Si  se  soporta  bien  esta 
dosis  de  tabaco  ,  puede  duplicarse . 

221.  Sucede  muchas  veces,  principalmente  á  las 
mujeres ,  que  las  lavativas  de  tabaco  determinan  un 
instante  de  narcotismo  y  embriaguez,  pero  no  hay 
peligro  alguno ,  pues  estándose  por  un  momento  en 
la  cama ,  y  oliendo  un  poco  de  vinagre  ,  se  podrá  uno 
levantar  al  cabo  de  diez  minutos,  exento  enteramente 
de  los  efectos  de  la  enfermedad  y  de  los  del  remedio. 

222.  Inyecciones. — Las  inyecciones  son  las  lava¬ 
tivas  de  los  órganos  genitales ,  auditivos  ó  nasales ,  y 
de  las  fístulas.  Se  administran  por  medio  de  una  pe- 
qu^a  geringa  de  vidrio  ó  de  metal,  que  no  se  oxide. 
Las  inyecciones  páralos  órganos  genitales,  se  hacen 
con  agua  tibia  de  alquitrán  (209)  ;  para  las  orejas  y 
nariz,  y  en  particular  para  las  fístulas  ,  con  aceite  al¬ 
canforado  (153)  ,  lavándose  á  cada  cura  con  inyec¬ 
ciones  de  agua  de  alquitrán  (209).  Estas  deben  re¬ 
petirse  siempre  que  se  renueve  el  dolor  ;  y  contra  las 
enfermedades  de  los  órganos  genitales,  al  menos  cua¬ 
tro  veces  al  dia. 

223.  Gárgaras. — Las  gárgaras  son,  por  decir¬ 
lo  asi,  las  lavativas  de  la  cavidad  bocal  á  quien  despo¬ 
jan  de  sus  mucosidades  mórbidas  y  del  virus,  que  se 
fija  en  cualquiera  parte  de  sus  paredes. 

Compongo  las  gárgaras  con  agua  salada  y  vinagre 
alcanforado  desleído  enagua  (247). 

224.  Las  gárgaras  de  agua  salada,  tienen  una  vir¬ 
tud  que  parece  maravillosa ,  cuando  las  glándulas  se 
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hallan  infartadas;  cuando  hay  hinchazón  de  encías, 
edemas  en  la  glotis  y  enfermedades  de  las  vias  respi¬ 
ratorias  ;  limpiando  las  glándulas ,  restablecen  la  sa¬ 
livación  interrumpida ,  y  facilitan  el  juego  de  la  res¬ 
piración.  Se  prepara  élagua  salada  disolviendo  la  sal 
común  en  agua  fria ,  removiéndola  y  dejándola  re¬ 
posar  para  que  las  impurezas  se  precipiten  ,  después 
de  lo  cual  se  vacia  despacio  en  otro  vaso. 

Las  gárgaras  de  vinagre  alcanforado  se  emplean 
en  caso  de  putrefacción  escorbútica,  de  virus  fétido 
y  de  ulceración  de  mala  índole  ,  pudiendo  ser  reem¬ 
plazadas  con  el  mismo  éxito,  por  el  alcohol  alcanfora¬ 
do  mezclado  con  agua  de  alquitrán  (143 ,  3.°)  y  des¬ 
liendo  el  vinagre  alcanforado  y  el  alcobol  en  veinte 
partes  de  agua. 

Nota.  Las  lavativas  para  el  ganado  ,  se  adminis¬ 
tran  con  el  agua  blanca  (salbado  cocido)  y  media 
onza  de  esencia  de  trementina  por  cubo  de  agua 
blanca  (155) ,  ó  bien  8  cuartillos  de  agua  cocida  con 
el  alquitrán  (209] ,  después  de  haberlo  colado  con  uo 
tamiz. 

CAPITULO  XIV. 

JÁquen  de  Islanda,  achicorias,  lúpulo  (infusion  de). 

225.  Preparación.  —  Se  cuecen  8  adarmes  10 
granos  de  liquen  en  un  cuartillo  de  agua ,  que  se  le 
quita  después  de  un  cuarto  de  hora ,  dejándolo  es¬ 
currir  y  volviendo  á  cocer  el  liquen  ,  despojado  asi  de 
su  amargo,  en  otro  cuartillo  de  agua  que  se  ha  de  re- 
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íirar  del  fuego ,  bebiéndolo  caliente  con  azúcar. 
Efectos. — Esta  tisana  es  vermífuga  por  su  princi¬ 
pio  amargo ,  y  emoliente  por  su  principio  meloso  y 
mucilaginoso.  En  las  afecciones  de  pecho,  se  adminis¬ 
tra  en  lugar  de  agua,  de  achicorias ,  en  union  con  el 
régimen  de  alcanfor  (262).  Todo  liquen  de  nuestros 
árboles  puede  reemplazar  al  de  Islanda,  y  con  el 
mismo  éxito  si  se  tiene  cuidado  de  separar  las  cogo- 
lias ,  á  fin  de  que  los  fragmentos  de  la  corteza  del 
árbol  no  entren  en  la  composición. 

226.  Preparación  de  la  infusion  de  achicorias  y  de 
lúpulo .—Vuesios  á  cocer  dos  cuartillos  de  agua,  se  les 
echa ,  en  el  momento  de  empezar  á  hervir ,  dos  ó  tres 
polvos  de  achicoria  silvestre ,  ó  dos  ó  tres  pifias  de 
lúpulo.  Se  retiran  al  momento  del  fuego,  y  se  dejan 
en  infusion,  la  que  se  puede  tomar  pasado  un  cuarto 
de  hora. 

También  se  cortan  las  hojas  de  la  achicoria  sil¬ 
vestre  ,  colocándolas  en  el  fondo  de  la  garrafa,  con 
objeto  de  beber  en  las  comidas  ,  teniendo  cuidado  de 
renovarla  todos  los  dias.  Se  hace  uso  igual  indistinta¬ 
mente  de  estas  dos  infusiones.  ^ 

Yo  empleo  en  mis  recetas  una  ú  otra  de  estas  ti¬ 
sanas  ,  y  aconsejo  el  uso  del  agua  de  estas  sustancias, 
como  medida  higiénica.  La  tisana  para  los  enfermos, 
se  administra  en  tres  vasos  al  dia ,  después  de  haber 
mascado  antes  de  cada  uno ,  un  poco®  de  alcanfor  del 
tamafio  de  un  guisante. 

Estas  bebidas  son,  por  su  calidad  amarga ,  vermí  • 
gas  por  escelencia;  y  los  nifios  las  toman  perfecta- 
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meule ,  cuando  se  las  endulza  con  miel  ó  con  azúcar. 


CAPÍTULO  XV. 

Pastillas  de  buen  aliento 

227.  Las  personas  á  quienes  huele  mal  el  aliento, 
se  desembarazarán  de  esta  desazón ,  gargarizándose 
con  agua  salada  224] ,  fumando  cigarrillos  de  alcan¬ 
for  ,  y  lavándose  las  espaldas  y  el  pecho  con  alcohol 
alcanforado  por  mañana  y  tarde.  Pero  también  obvia¬ 
rán  este  inconveniente  con  las  pastillas  que  se  espre- 
san  á  continuación  ,  de  las  que  podrian  usar  los  í'u- 
madores  de  tabaco ,  para  quitar  el  olor  del  cigarro  y 
de  la  pipa . 

228.  Fórmula:  ^ 

Sal  marina  blanca . 1  onza  22  granos. 

Acido  tartárico  en  polvo.  .  .  1  adarme  23  granos. 
Aceite  esencial  de  menta  do¬ 
méstica  (vulgo  yerba  buena).  5  adarmes  19  granos. 
Aceite  esencial  de  limon.  .  .  5  adarmes  19  granos- 

Azúcar  blanco . 1  libra. 

Jarabe  de  goma.  ......  11  adarmes  3  granos. 

Preparación.  Se  tritura  la  sal  marina ,  el  ácido 
tártaro  cristalizado ,  y  el  azúcar  blanco  sobre  una  pla¬ 
ca  caliente,  hasta  reducirlo  á  polvo  inpal pable ,  in- 
coporándolo  después  con  las  dos  esencias.  Hecho  es¬ 
to,  se  amasa  todo  con  el  jarabe  de  goma,  añadiéndo¬ 
le  agua  á  medida  y  en  cantidad  suficiente ,  para  que  la 
mezcla  se  haga  una  pasta.  Después  se  le  pasa  por  cima 
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un  cilindro,  á  fin  de  que  la  pasta  presente  una  capa  de 
2  líneas  de  espesor,  y  con  un  sacabocados,  se  forman 
las  pastillas  circulares,  que  pueden  pesar  20  granos, 
después  de  haberse  secado  en  la  estufa.  Cada  una  de 
estas  pastillas  contendrá  un  grano  de  sal  marina ,  y 
la  10.^  parte  de  un  grano  de  ácido  tartárico ,  teni¬ 
endo  por  objeto  la  sal  el  disolver  la  saliva  ,  y  el  áci¬ 
do  tartárico,  el  de  saturar  el  amoniaco  ó  descomponer 
las  sales  amoniacales  del  tabaco.  El  ácido  tartárico 
podria  ser  reemplazado  por  el  acido  cítrico ,  debiendo 
arrojarse  la  saliva. 

Nota.  Estas  pastillas  son  también  buenas  para 
las  infartaciones  de  las  amígdalas  y  demas  glándulas  de 
las  paredes  bocales  ,  contra  el  edema  de  la  glotis  ,  los 
embarazos  en  los  conductos  respiratorios ,  las  ulce¬ 
raciones  y  aftas  obleeras  pequeñas  en  la  boca,  etc. 

CAPITULO  XVI. 

Curas,  hilas,  paños,  vendas,  compresas,  lienzo  agu. 
gereado,  esparadrapo  ó  diaquilón,  vejiga  de  puerco. 

229.  No  se  debe  usar,  en  esta  clase  de  aparatos, 
sino  lienzo  viejo  de  buena  tela  y  colado  con  lejia ,  no 
siendo  bueno  el  algodón,  por  no  empaparse  como  el 
hilo. 

230.  Compresas.  —  Se  componen  estas,  de  una 
venda  de  lienzo  doblado  dos  ó  cuatro  veces ,  aplicán¬ 
dolas  sobre  la  parte  dolorida,  después  de  haberlas  em¬ 
papado  en  el  líquido  indicado  en  la  cura. 
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231.  Los  paños  son  compresas  secas  dobladas 
á  lo  ancho  ó  á  lo  largo,  que  se  emplean  para  volver  á 
cubrir  las  bilas ,  y  formar  una  almohadilla  protecto¬ 
ra  de  la  llaga ,  contra  el  roce  y  las  variaciones  de  la  • 
temperatura.  Cuando  están  dobladas  á  lo  ancho ,  y 
tienen  una  lonjitud  de  1  1|2  ó  2  pulgadas,  toman  el 
nombre  de  paños  largos. 

Las  vendas  son  bien  conocidas  ,  y  su  lonjitud  está 
en  proporción  de  las  vueltas  que  se  necesita  dar. 

232.  Lienzo  agugereado. — Tomando  un  pedazo 
de  lienzo  cuadrado,  que  pueda  cubrir  toda  la  superfi¬ 
cie  de  la  llaga  ,  se  le  corta  con  las  tijeras,  para  hacer¬ 
le  agujeros  de  dos  líneas  de  ancho,  y  separados  unos 
de  otros  á  igual  distancia.  Estos  agugeros  sirven  pa¬ 
ra  la  evacuación  del  pus ,  y  el  lienzo  se  embebe  en  el 
aceite  alcanforado  (153],  estendiéndolo  después  so¬ 
bre  la  llaga. 

233.  Hilas.  — Se  cojen  pedazos  de  tela  vieja,  bien 
colada,  pero  de  tejido  flojo  y  de  una  finura  mediana,  y 
se  cortan  en  tiras  de  2  1[2  pulgadas  de  largo  ,  y  1  1[2 
de  ancho.  Luego  que  se  han  sacado  las  hilas  una  por 
una ,  principiando  por  una  punta ,  y  que  se  tiene  la 
cantidad  suficiente ,  se  forma,  parausar  de  ellas,  lo 
que  llamamos  clavos  de  hilas.  Para  efectuarlo ,  se  to¬ 
man  unas  pocas  con  la  mano  izquierda ,  sujetándolas 
con  los  dedos  pulgar  é  índice  ,  y  con  los  mismos  de  la 
derecha,  se  coje  una  punta  de  las  hilas,  tirando  de 
ellas  fuertemente,  con  lo  que  quedan  paralelas.  Estas 
mechas  peinadas  por  uno  y  otro  lado  ,  se  colocan  ca¬ 
mada  sobre  camada,  para  formar  clavos  de  dos  ó  tres 
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pulgadas  de  largo  ,  y  1  1[2  de  ancho  ,  según  la  natu¬ 
raleza  de  la  herida.  Cuando  se  tiene  la  cantidad  sufi¬ 
ciente  ,  se  ponen  sucesivamente  sohre  la  palma  de  la 
mano  izquierda ,  y  se  estiende  en  ellas  una  camada 
bastante  espesa  de  pomada  alcanforada  (158),  valién¬ 
dose  al  efecto  de  una  espátula ,  ó  de  un  mango  de 
cuchara ,  y  aplicándolas  por  el  lado  de  la  pomada.  Si 
la  llaga  es  grande ,  se  le  vuelve  á  cubrir  con  alguas 
hilas  mas  ,  que  se  colocan  sobre  las  ya  puestas  ;  pero 
teniendo  antes  cuidado  de  estender  sobre  la  superficie 
del  lienzo  agugereado ,  una  capa  bastante  espesa  de 
polvo  fino  de  alcanfor  (126) .  Sobre  estas  camadas  de 
hilas ,  se  estienden  las  tiras  largas ,  y  encima  una  ó 
dos  anchas ,  manteniéndolo  todo  con  una  venda  que 
dé  las  vueltas  suficientes  ,  para  que  el  aparato  no  que¬ 
de  espuesto  á  descomponerse  ,  y  empapándola  con  al¬ 
cohol  alcanforado  (139).  Una  cura  de  esta  clase  ,  pone 
la  llaga  al  abrigo  de  toda  descomposición  maligna;  se 
produce  poco  pus ,  y  la  película  de  cicatrización  prin¬ 
cipia  á  formarse  muchas  veces  antes  de  transcurrir 
24  horas. 

234.  Telas  aglutinantes ,  esparadrapo  ó  diaqui- 
lon. — Teniendo  muchas  veces  necesidad  de  sujetar 
una  parte  de  carne  viva  contra  otra  ;  y  no  siendo  su¬ 
ficientes  las  vendas  solas  para  mantenerlas  en  su  pues¬ 
to,  se  hace  uso  de  telas  de  algodón,  revestidas  de 
una  composición  que  tiene  la  propiedad  de  congluti¬ 
narlas  sohre  la  piel.  Para  el  efecto,  se  usan  vendas  de 
2  1|2  á  3  pulgadas  de  ancho,  estendiendo  la  composi¬ 
ción  caliente  por  un  lado  y  pasando  un  cilindro  moja- 
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(lo  sobre  ella,  cuando  está  fría,  para  hacer  que  la 
superficie  quede  lisa  é  igual. 

23  5 .  Composición  para  las  telas  muy  aglutinantes . 


Aceite  de  oliva . 7  onzas. 

Manteca  de  puerco . 7  onzas. 

Agua . .  14  onzas. 


Alcanfor  en  polvo  (126).  .  1  onza,  22  granos. 

Colocadlo  sobre  el  fuego ,  y  cuando  la  manteca 
esté  derretida,  echadle: 

Litargirio  en  polvo  (óxido  de  plomo),  7  onzas. 
Cuando  esta  masa  esté  clara,  añadid: 

Cera  amarilla.  .  .  1  onza,  22  granos. 

Trementina.  ...  1  onza,  22  granos, 
y  retiradlo  del  fuego,  cuando  la  gota  se  cuaje  al  caer 
sobre  la  tela. 

236.  Composición  de  las  telas  aglutinantes  mas 
sencillas. 

Tomad: 

Cera  amarilla.  ...  1  onza,  22  granos. 

Trementina . 1  onza,  22  granos. 

Aceite  de  olivas.  .  .  3  onz.  7  adarm.  15  granos. 

Ponedlo  en  el  Baño  María,  echando  después  en  el 
líquido: 

Alcanfor  en  polvos  (126).  .  1  onza,  22  granos. 

Estendedlo  sobre  un  lienzo,  pasándole  por  encima 
un  cilindro  mojado. 

237.  Para  las  telas  de  la  primera  clase,  se  deben 
procurar  vendas  de  5  líneas  de  ancho,  con  objeto  de 
que  la  parte  de  carne  de  los  lados  pueda  permanecer 
unida;  su  longitud  se  determina  por  las  vueltas  que 
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son  necesarias  para  mantener  el  aparato  en  su  sitio. 

Para  la  segunda  clase,  hay  \endas  destinadas  á 
cubrir  simplemente  una  cura,  con  objeto  de  preservar¬ 
la  del  contacto  del  aire  y  de  impedir  que  la  pomada 
se  escurra  á  través  del  lienzo. 

238.  Vegigas  de  Puerco. — Hago  uso  de  estas 
vegigas  á  modo  de  capillo,  para  sugetar  en  el  cráneo 
el  aparato  untado  con  pomada  ó,  á  manera  de  guantes, 
para  mantener  las  estremidades  sin  interupcion  en 
un  Aaño  de  aceite  ó  de  pomada  alcanforada.  En  este 
último  caso  ,  debe  hacerse  en  la  vegiga  una  abertura, 
capaz  de  dejar  pasar  la  mano  ó  el  pie  enfermo,  y  de¬ 
positando  un  poco  de  alcohol  ó  de  aceite  alcanforado, 
se  mojan  las  orillas  con  agua  y  se  aplican  sobre  el 
tobillo  ó  la  muñeca,  sujetándolo  con  una  venda  que 
se  afloja  luego  que  se  hace  la  cura. 

CAPITULO  XVII. 

Jarabe  anti-escorhiitico , 

Preparación: 

Hojas  de  coclearia.  .  .  .  1[2  libra. 

Hojas  de  trébol.  .  .  .  ,  1[2  libra. 

Berros . .  1^2  libra. 

Rábano  picante . 1|2  libra. 

Naranjas  agrias.  ....  1¡2  libra. 

Canela.  . . 4  adarmes,  Í5  granos, 

y  dejadlo  en  infusion  cinco  ó  seis  dias  en: 

Vino  blanco.  ....  2  cuartillos. 
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csprimiendolo  en  un  lienzo  y  añadiéndole  despues. 

Azúcar . 2  libras  2  onzas. 

Nota.  Uso. — Se  da  una  cucharada  todas  las  ma¬ 
ñanas  á  los  niños  de  mala  complexión;  álas  mujeres 
opiladas  y  á  las  personas  propensas  á  criar  piojos.  Se 
debe  procurar  tener  este  jarabe  en  la  bodega. 

240.  En  la  estación  en  que  no  hay  berros ,  co- 
cleária,  trébol,  etc.,  se  compone  el  jarabe  anti-escor- 
bútico  con: 

Cogollos  de  abeto . 1  onza,  22  granos. 

Cáscaras  secas  de  naranja  ó 

de  limon,  ........  1  onza,  22  granos. 

Polvos  amarillos  de  lúpulo.  .  1  onza,  22  granos. 
Hidroclorato  de  amoniaco.  .  2  adarmes,  7  granos. 

Canela . 4  adarmes,  15  granos. 

Vino  blanco . 2  cuartillos  escasos. 

Azúcar . 2  libras,  2  onzas. 

conservándolo  y  administrándolo  como  lo  anterior. 

CAPITULO  XVIII. 

Jarabe  de  escarola  silvestre  ó  achicoria. 

241 .  Fórmula  simplificada: 

Raiz  de  ruibarbo.  ...  11  adarmes  3  granos. 
Achicoria  silvestre  seca. 

(hojas  y  raices  juntas).  1  onza,  15  adarmes. 
Liquen  de  Islanda.  .  .  5  adarmes  19  granos. 


Azúcar . 1  libra. 

Agua . .  1|2  cuartillo. 
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242  Preparación. — Coced  la  achicoria  l  el  liquen 
de  Islaiida  eiiun  cuartillo  de  agua,  hasta  que  se  reduz¬ 
ca  á  la  mitad.  Al  quitarlo  del  fuego,  añadid  la  raiz 
del  ruibarbo ,  cortada  en  pequeños  pedazos ,  y  dejadlo 
en  infusion  hasta  la  mañana  del  siguiente  dia.  Coladlo 
todo  por  medio  de  un  lienzo  fuerte  y  echadle  entonces 
la  libra  de  azúcar  disuelta  al  calor  en  un  poco  de 
agua;  con  lo  que,  al  ver  que  el  azúcar  se  ha  reunido 
enteramente,  queda  el  jarabe  en  disposición  de  to¬ 
marse  . 

Usos. — Se  administra  el  jarabe  de  achicoria  á  los 
niños  de  teta  y  de  poca  edad,  que  rehúsan  tomar  el 
acibar(í04  i  dándoles  una  cucharada  de  las  de  tomar 
café,  por  la  mañana,  al  medio  dia  y  tarde.  Este  jarabe 
es  purgante  y  vermífugo. 


CAPITULO  XIX., 

.Tarahe  ele  goma  alcanforado . 

243.  Hay  niños  que  no  se  prestan  fácilmente  á 
tomar  el  alcanfor  en  su  estado  de  solidez  .  v  también 
personas ,  cuyo  estómago  ha  sido  de  tal  modo  despo¬ 
jado  de  su  mucosa  ya  por  las  curas  violentas  ,  ya  por 
accidentes  de  naturaleza  corrosiva ,  que  el  roce  de 
un  polvo  basta  para  causarles  fatiga  y  provocarles  el 
vómito.  En  estos  dos  casos,  debe  liacerse  uso  del  ja¬ 
rabe  de  goma  alcanforado, 
f’órmula. 

x\gua . 1[2  cuartillo. 

9 
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Goma  aràWîga . 

Azúcar . 

Alcohol  de  40°  alcanforado 
Pesando  28°  B.  (129).  . 


1|2  libra. 
1  libra. 


1 1  onza ,  1 1  adarm.  25  gr. 


244.  Preparación. — Disolved  al  fuego  el  azúcar 
en  un  cuartillo  de  agua,  echando  en  ella  el  alcohol 
alcanforado;  meneadlo  y  esperad  que  las  dos  sustan¬ 
cias  se  hallen  bien  mezcladas. 

Disolved  la  goma  en  agua  fria  (aunque  esto  es 
mas  largo)  ó  en  el  Baño  María,  teniendo  cuidado  de 
removerlo  á  menudo  y  de  emplear  doble  agua;  co¬ 
ladlo  y  dejad  que  se  precipiten  las  impurezas ,  vol¬ 
viéndolo  á  poner  sobre  el  fuego  en  el  Baño  María, 
para  reducirlo  á  una  tercera  parte. 

Hecho  esto,  mezclad  el  azúcar  alcanforado  y  la 
goma,  y  removedlo  á  menudo,  principalmente  antes 
de  hacer  uso  de  él. 

Nota.  Este  jarabe  se  pone  claro  pocas  veces;  pe¬ 
ro  debe  despreciarse  este  defecto  con  tal  que  no  afec¬ 
te  mas  que  á  la  vista.  Contiene  1|60  de  alcanfor ,  poco 
mas  ó  menos  de  5  granos  por  60  cucharadas  grandes 
de  jarabe, 

CAPITULO  XX. 


Jarabe  de  ipecacuana. 

245.  Fórmula. 

Estracto  alcohólico  de  ipecacuana.  8  adarmes  10  gr. 

Azúcar  muy  blanco.  .  . . 1  libra. 

Agua  bien  clara.  , . 1  cuartillo. 
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246.  Preparación. — El  estrado  alcohólico  de 
ipecacuana  se  obtiene,  dejando  en  infusion  al  sol  por 
espacio  de  quince  dias,  4  onzas,  1  adarme,  9  granos 
de  raiz  de  ipecacuana  en  un  cuartillo  de  alcohol  de 
21®  filtrando  y  destilando  el  alcohol. 

El  estrado  obtenido  se  disuelve  en  4  onzas  de 
agua  pura  y  se  filtra  ;  se  disuelve  por  otra  parte 
el  azúcar  en  el  cuartillo  de  agua ,  y  haciéndolos  her¬ 
vir  se  les  echa  la  disolución  de  ipecacuana,  dejándo¬ 
lo  asi,  hasta  que  se  logre  una  consistencia  almibarada. 

Cuando  parece  preciso  que  los  niños  vomiten,  se 
les  da  una  cucharada.  Yo  no  he  hecho  uso  sino  en 
el  caso  de  angina  avanzada. 

Nota.  Siendo  algún  tanto  penoso  el  componer 
los  espresados  jarabes ,  vale  mas  tomarlos  en  casa  de 
un  boticario  acreditado  ;  pues  hay  farmacéuticos  que 
dan  jarabe  de  cogucho  ó  de  azúcar  por  el  de  goma; 
el  de  azúcar  es  muy  cristalino ,  mientras  que  el  de 
goma  está  siempre  un  poco  turbio. 

CAPÍTULO  XXL 
Vinagre  alcanforado  y  agua  salada. 

247.  Eórmula. 

Alcanfor  en  polvo  (i 26).  1  onza,  22  granos. 

Vinagre  purificado.  .  .  2  cuartillos. 

248.  Preparación. — Se  echa  el  polvo  de  alcanfor 
en  un  frasco  de  vinagre,  y  tapándolo,  se  remueve  y 
se  espera  á  que  el  alcanfor  esté  disuelto,  ya  sea  natu¬ 
ralmente  ó  por  medio  del  calor. 
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249.  TTago  uso  de  este  vinagre  ,  l.°  para  purifi- 
ear  el  aire  de  las  habitaciones,  echando  algunas  go¬ 
tas,  ya  sea  sobre  los  ladrillos ,  ó  ya  sobre  una  paleta 
candente.  2.®  Para  hacer  respirar  en  caso  de  desma¬ 
yo.  3."  En  gárgaras  contra  las  afecciones  escorbúti¬ 
cas,  por  medio  de  cinco  ó  seis  gotas  en  un  vaso  de 
agua.  4.®  En  lociones,  echándolo  en  gran  cantidad 
de  agua ,  contra  los  amagos  de  infección  purulenta  y 
de  descomposición  de  la  sangre  ,  de  carbunclos ,  de 
peste  y  de  enfermedades  contagiosas ,  y  contra  los 
efectos  terribles  de  las  cortaduras  cadavéricas. 

Regla  general.  Cuando  la  sangre  se  halla  conges¬ 
tionada  por  la  absorción  de  un  ácido ,  aplicad  locio¬ 
nes  con  el  agua  sedativa  ^169)  ;  cuando  está  muy  lí- 
(fuida  por  la  absorción  de  una  sustancia  con  base  de 
amoniaco,  lociones  de  vinagre  alcanforado.  En  el 
primer  caso  hay  calentura;  en  el  segundo,  debilidad 
progresiva  en  el  pulso. 

5.®  Se  gargariza  con  agua  salada  contrains  ma¬ 
les  de  garganta ,  los  catarros ,  infartaciones  de  las 
glándulas  y  amígdalas,  el  asma,  etc. 

Agua . 1  cuartillo. 

Sal  común.  ...  1  onza,  22  granos, 
removiéndolo  y  dejándolo  reposar  para  que  se  precipi¬ 
ten  las  impurezas.  Se  escurre  esta  agua  y  se  conser¬ 
va  para  las  gárgaras,  usándolas  según  lo  exija  la 
gravedad  del  mal. 
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CAPITULO  XXII. 


capitulo  de  las  supresiones  cpue  deben  hacerse  en  la 

terapéutica  (1). 

áoO.  Acabamos  de  enumerar  las  sustancias  y  las 
composiciones  farmacéuticas  ,  que  bastan  para  nues¬ 
tra  medicación ,  y  que  constantemente  tienen  un  fe¬ 
liz  resultado.  Réstanos  esplicar  las  razones  en  que 
nos  apoyamos ,  para  suprimir  los  medios  antiguos  de 
curación. 

251.  Suprimimos  la  sangria  local  ó  general,  ya 
se  verifique  con  sanguijuelas  ,  ventosas  sajadas  ,  ó  yá 
con  lanceta  ;  pues  jamás  se  ingiere  sin  peligro  una 
nueva  enfermedad  sobre  otra ,  ni  se  hiere  un  ser  vi¬ 
viente  ya  bastante  herido  ;  la  enfermedad  se  agrava 
en  lugar  de  aliviarse  ;  el  alivio  es  solo  aparente  ,  y  la 
debilidad  real;  se  desocupan  los  vasos  sanos ,  y  no  los 
enfermos.  Seria  bien  absurdo  creer  que  con  la  san¬ 
gria  se  purifica  la  sangre  ,  haciendo  pasar  á  otra  par¬ 
te  el  vicio  que  tenia ,  .pues  si  la  sangre  estuviese  vi¬ 
ciada  ,  lo  estarla  la  que  se  saca  como  la  que  queda. 

¿Por  qué  pues,  recurrir  á  esos  medios  sanguina¬ 
rios  y  violentos?  Si  queréis  calmar  la  fiebre,  no  lo  con¬ 
seguiréis  por  la  sangria,  mientras  que  el  agua  sedativa 
(169),  aplicada  en  compresas  ó  lociones  ,  la  calma  y 
la  hace  desaparecer  en  cinco  minutos  en  la  mayor 
parte  de  los  casos ,  y  en  un  cuarto  de  hora ,  en  los 

(i)  Terapéutica.— Parte  de  la  medicina  que  trata  de  los  remedios. 

{IS'ota  de  R.) 
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mas  estraorclinarios  ,  logrando  que  la  pulsación  baje 
desde  18  á  60.  Por  consecuencia ,  si  no  juzgáis  de  la 
liebre  sino  por  el  pulso,  ¿qué  mas  podéis  apetecer?  Y 
después ,  preguntad  al  enfermo  :  os  dirá  que  está  ali¬ 
viado.  Abandonad,  pues,  esas  lancetas,  que  tanto  mal 
lian  causado  desde  Hipócrates. 

252.  Las  sanguijuelas  enconanlas  llagas,  las  ven¬ 
tosas  desorganizan  los  tejidos ,  y  son  peores  medios 
que  la  lanceta. 

253.  Suprimo  los  vejigatorios  y  las  fuentes,  por 
la  misma  razón  que  me  apresuro  á  cerrar  una  llaga 
desde  el  momento  en  que  la  advierto.  La  naturaleza 
no  ba  creado  una  enfermedad  para  curarla  con  otra; 
la  medicina  escolástica  es  la  que  le  ha  atribuido  este 
absurdo.  Cuando  el  pus  se  acumula  sobre  algún  ór¬ 
gano  ,  abridle  una  salida  ;  pero  no  creáis  que  toda 
las  enfermedades  salen  con  el  pus  por  los  agujeros 
que  hacéis. 

Los  vejigatorios  ofrecen  otro  peligro.  Pueden 
producir  un  envenenamiento  endérmico,  cuando  re¬ 
vienta  la  ampolla  y  se  aplican  inmediatamente  los 
restos  de  cantárida  sobre  la  epidermis.  De  aqui  nace 
una  gran  dificultad  de  orinar ,  el  edema  y  la  erisipe¬ 
la  ,  sin  hablar  de  la  calentura  que  proporcionan  al 
enfermo  estos  diferentes  vejigatorios  tan  anchos  como 
el  pecho  y  la  espalda.  Bien  se  puede  decir  que  el  po¬ 
bre  enfermo  es  en  este  caso  un  reo,  á  quien  el  verdu¬ 
go  pone  en  el  tormento.  He  visto  en  los  hospitales 
aplicaciones  de  cantáridas  que  me  horrorizaban,  y  creo 
que  el  no  haberme  hecho  médico,  lo  debo  á  esta  clase 
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(le  espectáculos  de  las  bárbaras  aberraciones  de  la 
medicina.  No  me  sentia  yo  por  una  parte,  con  el  va¬ 
lor  suficiente  para  hacer  lo  que  todos  los  demas,  y 
por  otra,  no  habia  descubierto  todavia  otro  medio  di¬ 
ferente  y  de  un  aspecto  menos  repugnante.  Enton¬ 
ces  era  demasiado  temprano  ^  en  el  dia  demasiado  tar¬ 
de.  Mis  descubrimientos  son  tan  sencillos,  que  todos 
pueden  pasarse  sin  mi;  ¿y  cómo  podria  yo  llamarme 
doctor,  cuando  todo  el  mundo  va  á  llegar  á  ser  por 
mi  método,  tan  docto  como  yo  y  con  tan  poco  tra¬ 
bajo? 

254.  Suprimo  los  sinapismos,  porque  suprimo  an¬ 
tes  la  fiebre  ;  suprimo  el  moxa ,  porque  temo  los  efec¬ 
tos  indelebles  de  la  quemadura.  Procuro,  pues,  ali¬ 
viar  y  no  añadir  unos  padecimientos  á  otros. 

255.  Suprimo  la  polifarmacia,  porque  puedo  con 
pocos  remedios  atender  cumplidamente  á  todos  los 
males.  Los  médicos  no  han  recurrido  ála  multiplici¬ 
dad  de  remedios  ,  sino  cuando  han  agotado  todos  sus 
recursos  ;  entonces  es  cuando  ensayan  y  tantean  á  es 
pensas  del  resto  de  la  salud  y  del  dinero  del  enfermo. 
Para  el  médico  es  un  consuelo  y  un  medio  de  tran¬ 
quilizarse  sobre  lo  que  puede  ocurrir  ,  y  para  el  en¬ 
fermo,  una  nueva  ilusión  que  le  cuesta  lágrimas  y 
sudor. 

256.  ,  Suprimo  el  emético  por  temor  de  las  con¬ 
gestiones  cerebrales  ,  de  la  escoriación  del  estómago 
y  del  esófago ,  y  de  las  dislaceraciones  del  órgano 
pulmonal.  Los  purgantes  desembarazan  el  estómago 
de  una  manera  mucho  menos  ofensiva. 
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257.  Suprimo  la  dieta,  porque  el  liombre  enfer¬ 
mo  como  el  sano  necesita  alimentarse  según  sus  fuer¬ 
zas  y  apetito,  y  porque  el  hambre  agrava  toda  clase 
de  enfermedad.  Con  mi  medicación  todo  enfermo  come 
cuando  tiene  apetito;  y  si  la  dijestion  provoca  un 
momento  de  fiebre,  el  agua  sedativa  (169)  triunfa  de 
ella  con  la  mayor  rapidez. 

Jamás,  nunca  jamás  he  esperimentado  el  mas 
mínimo  accidente  en  el  uso  de  este  método  anti-esco- 
láslico,pero  racional.  Al  menos  en  adelante  no  mori¬ 
rá  el  enfermo  por  falta  de  sangre  y  de  alimento. 

258.  Suprimo  con  las  sales  venenosas  (52)  el 
sulfato  de  quinina,  este  craso  error  déla  medicina, 
<|ue  no  cura  la  fiebre ,  asi  como  tampoco  la  quina, 
pues  las  pocas  veces  que  no  triunfando  de  ella ,  sino 
á  costa  de  la  cura,  ocasionan  gastritis  é  inflamaciones 
<íe  los  intestinos.  ¿Qué  necesidad  hay  de  recurrir  á 
un  medio  equívoco  y  peligroso,  cuando  cualquiera fie- 
iire  se  disipa  tan  pronto  con  un  poco  de  alcanfor 
aplicado  interiormente  ,  yagua  sedativa  en  el  esterior. 

259.  Suprimo  por  último,  sin  misericordia,  todo 
medio  violento ,  porque  el  objeto  del  arte  de  curar  es 
el  de  aliviar ,  cuanto  antes  ,  al  enfermo ,  y  porque  la 
medicación  no  debe  jamás  asemejarse  á  un  tormento ^ 
á  una  venganza  ó  áun  castigo.  Con  mis  medicamentos 
simples  é  inofensivos,  se  logra  aliviar  al  momento  y 
curar  en  seguida,  siempre  que  la  enfermedad  no  ha 
llegado  á  un  período  incurahle  ;  pero  aun  entonces  se 
alivia  ,  lo  que  no  deja  de  ser  una  compensación  del 
triste  sentimiento  de  no  poder  curar. 
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260.  Suprimo  las  aplicaciones  del  hielo,  princi¬ 
palmente  sobre  el  cráneo  ,  porque  la  inOamacion  no 
se  calma  con  ella  ,  sino  desorganizando  los  líquidos  y 
los  tejidos  ;  pues  no  hay  apariencia  de  detener  la  fie¬ 
bre  cerebral  sino  á  espensas  del  anonadamiento  de 
la  facultad  de  pensar  y  del  embrutecimiento  de  la 
inteligencia,  caso  de  que  no  sobrevenga  la  muerte. 
¡Qué  pensar  de  un  sistema  que  condena  al  enfermo 
á  dieta  y  le  alimenta  en  seguida  con  bebidas  heladas! 
Si  un  charlatan  obrase  de  este  modo,  pronto  se  le  en¬ 
tregaría  á  un  tribunal,  como  homicida.  Por  último,  lo 
que  se  procura  conseguir  por  el  frió  tan  frecuente¬ 
mente  mortal  del  hielo ,  lo  produce  la  acción  del  agua 
sedativa  en  algunos  minutos  y  de  una  manera  tan 
segura  como  inofensiva. 
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TERCERA  PARTE. 


MEDICINA  DOMÉSTICA  6  APLICACIONES  DETxVLLADAS  DE  LOS 
PRINCIPIOS  EMITIDOS  EN  LAS  DOS  PARTES  ANTERIORES  Á 
LA  CURACION  DELAS  ENFERMEDADES  MAS  COMUNES. 


2f)l.  Hemos  esplicado  en  pocas  palabras  las  can¬ 
sas  (le  donde  emanan  los  accidentes  (jue  turban  nues¬ 
tras  funciones  y  (|ue  toman  el  nombre  de  enfermeda¬ 
des  :  os  liemos  dado  las  fórmulas  y  métodos  necesa¬ 
rios  para  poder  preparar  Nuestros  medicamentos; 
solo  nos  resta  ensenaros  á  ser  vuestros  propios  médi¬ 
cos  ,  indicándoos  tantos  remedios  como  enfermedades 
ordinarias  conocemos.  Tendremos  cuidado  de  espli- 
carnos  en  términos  vulgares,  á  fin  de  que  los  menos 
letrados  entiendan  lo  que  conviene  á  su  salud.  El 
médico  nos  batirá  de  perdonar  la  trivialidad  de  nues¬ 
tro  lenguaje  ;  el  público,  estoy  seguro,  nos  perdo- 
naria  mucbo  menos  el  que  empleásemos  sinónimos 
científicos,  que  le  son  enteramente  desconocidos.  Cla¬ 
sificaremos  las  enfermedades  por  órden  alfabético,  á 
lin  de  que  esta  pequeña  colección  sea  tan  fácil  de  con¬ 
sultar  como  un  diccionario  ;  y  en  párrafos  correspon¬ 
dientes  esplicaremos  :  l.^las  causas  de  la  enfermedad; 


[139] 

2.°  sus  efectos  y  síntomas  ;  3.®  la  curación  que  siem¬ 
pre  ha  producido  mejores  resultados  ;  4.®  ejemplos 
notorios  de  las  curas  mas  sobresalientes  obtenidas  á 
beneticio  de  este  método. 

Al  principio  de  este  resumen  alfabético,  espon- 
dremos  nuestro  método  higiénico  y  conservador  con 
el  que  puede  uno  conservar  su  salud  y  preservarse 
de  enfermar. 

Nota.  Los  guarismos  entre  paréntesis  no  seguidos 
de  la  designación  abreviada  de  peso  ó  medida ,  remi¬ 
ten  al  párrafo  donde  se  espone  la  preparación  y  el 
empleo  del  medicamento. 

PRIMERA  SECCION. 

Resumen  higiénico  ó  medicina  preventiva  reducida  á  su 

mayor  sencillez. 

262.  1.®  Preservaos  en  todo  tiempo  de  la  hume¬ 

dad  del  frió  en  los  pies ,  de  las  corrientes  del  aire  y 
de  las  repentinas  variaciones  de  la  temperatura. 

2. ^^  No  habitéis  sino  piezas  de  techo  elevado,  es- 
puestas  al  sol,  con  chimenea  y  bien  ventiladas,  sin  que 
haya  corriente  hasta  la  altura  de  un  hombre. 

3. °  Mudaos  de  ropa  interior  por  mañana  y  noche 
y  después  de  cada  transpiración  abundante  ;  pero  lim¬ 
piaos  cada  vez,  ya  sea  con  alcohol  alcanforado  (139)  ó 
con  agua  de  colonia  cu  ando  hace  frió,  y  con  agua  seda¬ 
tiva  (169)  cuando  hace  calor  y  sintáis  un  poco  de  calen¬ 
tura,  haciéndoos  dar  friegas  suaves  con  la  pomada  al- 


[UO] 

caiiforada  (158  .  Los  que  no  tengan  proporción  para 
hacerse  dar  las  friegas,  pueden  suplirlo  por  medio  de 
una  servilleta  ó  pañuelo  untado  con  pomada  alcan¬ 
forada,  pasándolo  á  manera  de  aspa  tan  pronto  de  iz¬ 
quierda  á  derecha  como  vice-versa,  teniendo  por  de¬ 
lante  una  punta  con  la  mano  derecha  y  otra  con  la 
izquierda,  y  friccionándose  también  de  alto  ahajo,  ti¬ 
rando  alternativamente  de  la  punta  de  adelante  y  de 
la  de  atrás. 

4. °  Polvoread  todas  las  noches  vuestra  cama  y 
la  de  vuestros  hijos  con  polvo  de  alcanfor  (126), 
que  ha  de  echarse  entre  el  colchón  y  la  sabana  ,  con 
lo  que  os  pondréis  al  abrigo  de  los  estravios  déla  ima- 
jinacionqiie  sueña,  y  contraías  invasiones  de  los  insec¬ 
tos  nocturnos,  que  nos  atormentan  con  sus  picaduras. 

5. °  No  comáis  sino  á  horas  regladas. 

6. *^  Reposad  una  media  hora  después  de  la  co¬ 
mida  y  dedicaos  en  seguida  á  un  trabajo  de  manos, 
ó  corporal;  pero,  lo  menos  que  sea  posible,  á trabajos 
de  imaginación. 

7. ®  Egecutad  los  trabajos  de  imaginación  con  el 
cigarrillo  de  alcanfor  (131)  en  la  boca,  no  usándolo 
en  las  ocupaciones  sedentarias. 

8. ^^  Dejad  de  comer,  conservando  todavia  un  pe¬ 
queño  apetito. 

9. ®  Cuando  tengáis  que  salir  de  vuestro  régimen, 
por  tener  convidados  ó  por  estarlo,  principiad  por 
tomar  vino  aguado,  no  bebiéndolo  puro  sino  á  la 
aproximación  de  los  postres  y  que  vuestros  vinos  de 
postres  sean  siempre  generosos. 
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10.  Recomendad  que  especien  bien  y  agradable¬ 
mente  vuestros  manjares  (41),  pues  tanto  los  condi¬ 
mentos  como  los  licores  ó  vinos  de  postres  son  ver¬ 
mífugos  en  grado  eminente.  Los  manjares  sosos, 
azucarados  y  mucilaginosos  y  las  frutas  verdes  abren 
vuestros  intestinos  á  bordas  de  lombrices  roedoras, 
causando  asi  una  multitud  de  enfermedades  de  una 
gravedad  progresiva.  El  régimen  de  las  especias  con¬ 
viene  á  todas  las  constituciones  y  á  todas  las  edades. 
La  medicina  nos  lia  hecho  temerlas:  pero  no  hagais 
caso  y  estoy  seguro  que  os  lo  hará  olvidar  una  buena 
digestion:  creed  en  mi  larga  esperiencia. 

11.  No  trasnochéis  mucho,  pues  el  sueño  que  se 
hace  de  dia,  no  equivale  al  de  la  noche ,  y  lo  que  se 
gana  haciendo  largas  las  veladas  ,  es  insomnios  y  as¬ 
fixia. 

12.  Mascad  tres  veces  al  dia  un  pedacito  de 
alcanfor  (de  cerca  de  5  granos  de  peso)  (122)  y 
tragadlo  por  medio  de  una  bocanada  de  agua  de 
achicorias  (2^1)  ó  de  lúpulo  (226)  ó  de  alquitrán 
(209)  tomando  la  misma  dosis  en  caso  de  insomnio; 
pues,  por  regla  general,  5  granos  de  alcanfor  produ¬ 
cen  dos  horas  de  sueño. 

13.  Como  este  régimen,  proporcionando  apetito, 
concluye  por  ocasionar  estreñimiento ,  tomad  cada 
cuatro  ó  cinco  dias,  5  granos  de  acibar  (100),  ya  sea 
entre  dos  sopas  ó  ya  sobre  la  lengua ,  tragándolo  con 
un  sorbo  de  agua  y  comiendo  como  de  costumbre. 
Antes  de  acostarse  y  al  dia  siguiente  por  la  mañana, 
se  toma  caliente  una  gran  taza  de  caldo  de  yer])as, 
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104;  con  lo  que  se  obrará  entre  b  á  8  de  la  mañana, 
teniendo  libre  el  resto  del  dia  para  sus  ocupaciones. 
Para  ciertas  personas,  esta  dosis  es  bastante  pequeña 
y  hay  necesidad  de  doblarla,  hasta  que  llegue  al  grado 
conyeniente  á  cada  constitución.  La  dosis  para  los 
niños,  es  de  dos  á  tres  granos  (101),  y  cuando  rehúsen 
este  medicamento,  seles  da  por  la  mañana  una  cucha¬ 
rada  de  jarabe  de  achicorias  (241). 

14.  Los  niños  de  teta  sacarán  provecho  del  ré¬ 
gimen  higiénico  de  su  nodriza,  como  si  se  le  adminis¬ 
trasen  á  él  los  medicamentos,  pasando  el  alcanfor  in¬ 
mediatamente  á  la  leche.  En  sus  pequeñas  incomodi¬ 
dades,  seles  fricciona  el  vientre  con  pomada  alcanfo¬ 
rada  y  se  les  administran  pequeñas  lavativas  con  un 
poco  de  pomada  alcanforada  del  tamaño  de  una  ave¬ 
llana  (217). 

15.  No  violentéis  la  naturaleza  ni  en  la  fatiga 
del  cuerpo  ni  en  la  del  entendimiento  ,  ni  en  los  pla¬ 
ceres  lícitos ,  siendo  sobrios  y  moderados ,  sabiendo 
concluir  cuando  principia  el  esceso ,  y  pronunciándose 
en  retirada  á  la  vista  del  peligro.  Proporcionarse  un 
placer  á  espensas  de  la  salud,  es  perder  el  derecho  de 
quejarse ,  cuando  se  enferma.  Proporcionarse  otros 
que  heredan  los  hijos,  es  cometer  un  infanticidio  anti¬ 
cipado.  Jamás  lie  apreciado  á  ningún  hombre  que  no 
se  cuida  de  estos  accidentes,  debiendo  ser  un  dia  pa¬ 
dre  de  familia.  ;Qué  aberración  la  de  mostrarse  pro¬ 
bo  y  generoso  con  todos,  menos  con  su  progenitura! 

16.  Sed  desinteresados,  francos  y  leales  en  amor, 
«nmistad  ven  negocios.  La  disimulación  v  la  codicia 
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roen  el  mas  noble  de  nuestros  órganos.  Yo  no  conozco 
acción  que  sea  mala  en  sí,  llegando  á  serlo,  solamente 
mintiendo  para  con  la  naturaleza  ó  el  prógimo.  El 
mentiroso  y  el  hipócrita  sufren  mas  que  hacen  sufrir, 
pues  no  se  vive  tranquilo  y  sano  ,  sino  con  la  verdad. 

17.  Ajustándoos  á  estas  sencillas  prescripciones 
higiénicas,  os  preservareis  de  muchas  enfermedades, 
y.  por  consiguiente  de  los  buenos  servicios  del  médico. 

SEGUNDA  SECCION. 

Aplicaciones  particulares  íj  por  orden  alfabético  de  los 
principios  de  nuestro  sistema  de  medicación  á  las  di¬ 
ferentes  enfermedades. 

263.  En  esta  segunda  sección  déla  tercera  parte, 
vamos  á  esponer  sucinta,  pero  suficientemente,  los  re¬ 
sultados  positivos  de  nuestralarga  esperiencia.  La  efi¬ 
cacia  de  las  medicaciones  que  prescribimos,  no  ha  sido 
jamás  desmentida  en  los  casos  curables  ;  lo  juramos  á 
fé  de  hombres  de  bien;  pues  ningún  motivo  ni  interés 
tenemos  en  sorprender  las  creencias  de  los  que  pade¬ 
cen.  Ademas,  entre  las  numerosas  curas,  citaré  las  mas 
sobresalientes,  pudiendo  cada  uno  informarse,  antes 
de  emprender  la  que  le  concierne.  Siento  en  el  dia 
no  haber  anotado  las  señas  de  los  innumerables  en¬ 
fermos,  que  acudian  álas  consultas  gratuitas  ,  antes 
del  suceso  desagradable  que  me  obligó  á  cesar  ;  en¬ 
tonces  no  me  limitaba  á  aliviarlos  con  consejos  y  es¬ 
critos:  hallaba  en  los  que  me  visitaban,  una  confianza 
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\  lin  respeto  contra  los  que  vcnian  á  estrellarse á  ca¬ 
da  instante  las  arterías  de  algunos  intrusos  mal  inten¬ 
cionados.  Me  escuchaban,  seguian  mis  consejos  y  su 
curación  era  cierta  y  pronta.  Y  como  los  casos  se  re¬ 
pitiesen  á  cada  momento,  lo  exigí  en  regla  general, 
como  resumen  de  la  demostración  y  esperiencia  que 
á  ello  me  había  conducido  y  de  la  que  necesita  el  que, 
como  yo,  quiera  adoptarla; pues  se  cree  mucho,  cuan¬ 
do  se  ve  y  se  escucha,  y  bastante  menos,  cuando  se 
lee.  ¡Ojalá  que  la  sencillez  de  mi  lenguaje  supla  las 
diíicultades  de  la  lectura  y  haga  que  la  evidencia  que 
me  domina, llegue  á  ser  convicción  en  todos  aquellos, 
á  ([uienes  deseo  dejen  de  padecer  y  de  ser  engañados! 

Debo  advertir  á  los  ganaderos  y  agrónomos,  que 
mi  medicación  es  tan  buena  en  veterinaria  como  en 
medicina ,  con  la  sola  diferencia  de  reemplazar  el  al¬ 
canfor  con  la  trementina  ,  que  sirve  también  de  ací¬ 
bar  (155).  El  agua  sedativa  se  emplea  lo  mismo  para 
los  ganados  que  páralos  hombres,  en  caso  de  fiebre, 
golpes  de  sangre  ,  sofocación ,  etc. 

Con  el  fin  de  hallar ,  en  esta  enumeración ,  por 
orden  alfabético,  la  cura  que  conviene  á  cada  una  de 
las  enfermedades ,  bastará  acordarse  de  sus  nombres 
mas  vulgares  y  buscarlos  en  el  índice,  por  la  primera 
letra. 
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ENFERMEDADES 


A 

264,  Absceso. 

Camas. — El  absceso  es  un  cúmulo  subcutáneo 
^  submuscular  de  pus,  determinado  por  la  desor¬ 
ganización  de  los  tejidos.  La  introducion  de  una  es¬ 
pina ,  astilla ,  arista  ó  de  una  espiga  de  cereales, 
de  una  aguja  ú  otro  cuerpo  estraño,  y  por  último,  el 
parasitismo  de  una  larva  de  insectos,  determinan, 
desgarrando  las  carnes ,  la  descomposición  de  las 
partes  sólidas,  liquidas,  linfáticas  y  sanguíneas,  con- 
yirtiéndolas  en  una  materia  amarilleiita,  cuyo  ácido 
produce  la  liebre,  piidiendo  destruirlos  tejidos  sanos 
hasta  hallar  salida. 

Efectos.  El  miembro  se  entorpece  ,  la  piel  que 
le  cubre,  se  dilata  y  se  levanta,  inflamándose  al  prin¬ 
cipio  y  después  poniéndose  amarilla ,  cuando  el  pus 
toma  su  dirección  hácia  este  punto.  El  enfermo  tiene 
calentura,  enflaquece  y  pierde  el  apetito  y  el  sueño. 

Medicación .  En  este  caso  y  luego  que  el  pus  es 
abundante,  ninguna  medicación  podria  reemplazar  al 
bisturí,  para  dar  salida  al  pus  de  un  modo  completo. 
Por  lo  tanto,  se  habrá  de  tener  cuidado  de  practicar, 
ó  hacer  llegar  la  abertura  á  la  parte  mas  declive  ,  á 
íin  de  facilitar  la  evacuación  del  pus ,  oprimiendo 
bien  basta  que  no  salga  mas.  Pero  como  esta  opera- 
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cion  produce  solo  el  resultado  de  desembarazarse  oe 
Jos  efectos,  sin  remontar  ála  causa  que,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  es  animada,  se  pondrá  el  mayor 
esmero  en  lavar  todos  los  senos  de  la  llaga  con  in¬ 
yecciones  tibias  de  agua  de  alquitrán  y  después  con 
el  aceite  alcanforado  (15i)  volviendo  á  vaciarlos  de 
nuevo  por  medio  de  la  compresión.  Concluido  esto, 
se  unirán  las  carnes  ,  cubriéndo  la  llaga  con  un  lien¬ 
zo  agugereado  (232)  empapado  en  aceite  alcanforado 
(153)  y  polvoreándole  después  con  alcanfor  (126) 
hasta  formar  una  capa  bastante  espesa  de  polvos  de 
alcanfor;  aplicando  por  encima  hilas  (233)  cubiertas 
de  otra  camada  de  pomada  alcanforada  (158)  sobre 
las  que  se  estenderán  tiras  de  tela  bien  limpia  (231) 
manteniendo  todo  el  aparato  con  vendas  rociadas  de 
alcohol  alcanforado  (139),  de  modo  que  el  alcohol  no 
penetre  en  la  carne  viva.  Caso  de  que  sobreviniese  ca¬ 
lentura,  se  librará  pronto  de  ella  por  medio  de  com¬ 
presas  de  agua  sedativa  (169)  aplicándolas  al  rededor 
del  cuello  y  de  las  muñecas  y  sobre  el  cráneo.  Con 
este  método  salimos  garantes  de  que  el  enfermo  hace 
sus  tres  ó  cuatro  comidas  sin  el  menor  accidente ,  y 
de  ello  citaremos  algunos  ejemplos  en  el  artículo  Cán¬ 
cer  y  tumores  blandos  de  rodilla. 

265.  Aftas  de  las  personas  mayores.  Hollín  de  los 
niños. 

Causas.  Erupción  de  granitos  purulentos  en  las 
paredes  de  las  cavidades  bocales,  que  determinan  el 
contacto  de  un  virus ,  ó  las  titilaciones  de  un  acaro  ó 
de  alguna  lombriz  intestinal. 

Efectos.  Multiplicándose  estos  granitos  ,  embara¬ 
zan  los  movimientos  de  la  lengua  y  los  de  la  deglu¬ 
ción  ó  turban  las  funciones  de  la  salivación  é  im¬ 
pregnan  el  aliento  de  un  olor  fétido  y  repugnante. 

Mediccwion.  Sumisión  completa  al  régimen  higié- 
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iiico  (262) ,  gárgaras  frecuentes ,  ya  con  agua  sa¬ 
lada  (248  5.^^)  ya  con  alcohol  alcanforado  (143)  3.'^ 
bien  desleído  en  agua.  Cuando  la  causa  se  debe  á  un 
virus  de  naturaleza  sospechosa ,  se  debe  recurrir  á  la 
medicación  adicional  que  indicaremos  en  el  artícu¬ 
lo  Enfermedades  venéreas.  El  régimen  alcanfora-^ 
do  y  aromático  (262)  á  que  se  somete  la  nodriza, 
cuando  el  niño  padece  de  aftas ,  basta  para  desemba¬ 
razar  de  ellas  al  niño.  Cuando  estos  no  quisiesen  to-r 
mar  el  alcanfor  (122)  se  les  pondrá  el  cigarrillo  de 
alcanfor  (131)  en  la  boca,  apretándoles  los  labios 
de  modo  que  el  aire  que  aspiren,  no  pueda  llegarles 
sino  por  medio  del  tubo. 

266.  Álmorr  anas  (hemorroides) ,  Fístulas  y  Fisuras 

en  el  ano, 

Causas.  Las  almorranas  son  tumefacciones  del 
orificio  interno  del  ano ,  de  volumen  y  forma  dife¬ 
rentes  ,  causadas  por  las  titilaciones  de  los  escremen- 
tos  secos  ,  ó  por  las  de  las  ascáridas  vermiculares  es- 
pulsadas  bácia  el  recto  (1)  por  los  aromas  de  la  di¬ 
gestion.  Las  fisuras  provienen  de  la  sequedad  de  las 
paredes ,  sequedad  producida  por  el  paso  de  escre- 
mentos  acres  y  ásperos,  ó  por  la  introducción  de 
cuerpos  estraños.  Las  fístulas  del  ano  provienen  to¬ 
das  de  causas  inertes  ó  animadas,  que  determinan  en 
cualquiera  otra  parte  los  mismos  efectos.  El  uso  in¬ 
terior  ó  esterior  de  medicamentos  mercuriales  ó  ar¬ 
senicales  produce  también  las  fisuras  y  fístulas . 

Medicación.  Contra  las  almorranas,  se  introduce 
á  lo  menos  tres  veces  al  dia,  pomada  alcanfora¬ 
da  (158)  en  el  ano,  ó  bien  una  bugía  alcanforada, 
dejándola  por  algún  tiempo  (157).  Se  administran 

(l)  Recto,  intestino  de  unas  G  pulgadas  de  largo  principiando  del 
ano  arriba. 
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frecuentes  lavalivas  eniolieiiles  y  alcanforadas  217). 
Se  aplican  en  los  riñones  compresas  de  agua  sedati¬ 
va  (169;.  Se  tiene  el  vientre  deseniñarazado  con  el 
acíbar  (99).  Esta  medicación  aliviará  ya  mucho  los 
dolores.  Pero  si  uno  quiere  curarse  del  lodo  y  pron¬ 
to  ,  es  preciso  armarse  de  valor ,  é  introducir  en  el 
ano  un  lienzo  empapado  en  alcohol  alcanforado  ,  su¬ 
friendo  el  escozor  cuanto  sea  posible  ;  se  toma  des¬ 
pués  un  baño  de  asiento,  introduciendo  en  el  ano 
pomada  alcanforada  )lb8;  que  se  sujeta  con  una  al¬ 
mohadilla  de  hilas  untadas  de  pomada  alcanforada,, 
cubriéndolo  todo  con  una  tela  impermeable  á  los 
cuerpos  grasientos.  Esta  operación  se  repite  cuantas 
mas  veces  sea  posible. 

Contra  las  fisuras,  introducion  continua  en  el 
ano  de  pomada  ó  bujías  alcanforadas  (167).  Aplica¬ 
ción  en  los  riñones  de  cataplasmas  salinas  166  ro¬ 
ciadas  con  agua  sedativa  ,  y  el  mismo  régimen  que 
para  las  almorranas.  Contra  las  fístulas,  frecuentes 
inyecciones  en  estas  de  agua  de  alquitrán  (209;  y  de 
aceite  alcanforado  (163).  Aplicación  de  compresas 
de  alcohol  alcanforado  (139)  en  las  regiones  corres¬ 
pondientes  á  la  fístula.  Régimen  higiénico  comple¬ 
to  (262). 

Afonia. — Véase;  Estincion  de  voz^ 

Amígdalas. — Véase  :  Glándulas.. 

Amputaciones.  — V éase ;  Heridas . 

A  neurisma. — ^\^éase:  Corazón. 

266.  Anginas,  Mal  de  garganta,  Esquinancia. 

Causas.  Introducion  en  la  parte  inferior  de  la 
glotis,  l.°  de  vapores  ácidos  ó  amoniacales  ó  cual¬ 
quiera  otro  cáutico:  2.''  del  polvo  de  cuerpos  pican¬ 
tes  ó  de  naturaleza  irritante  *  3."  de  gusanos  ,  larvas 
é  ascáridas  verminosas,  cuyas  picaduras  y  titilacio¬ 
nes  producen  la  turgescencia  de  los  tejidos,  y  mu- 
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chas  veces  el  edema  ó  tumor  blando  de  la  glotis. 

Efectos.  Sensación  de  constricción  en  la  parte  in¬ 
ferior  de  la  glotis,  dificultad  de  respirar  y  de  tragar, 
principalmente  los  alimentos  sólidos. 

Medicación.  Contra  el  efecto  de  vapores  ácidos, 
se  gargariza  con  agua  ligeramente  alcalizada  con  un 
poco  de  la  sedativa  (169);  contra  el  de  vapores  alca¬ 
linos  y  amoniacales,  con  agua  ligeramente  acidulada 
de  vinagre  alcanforado  (247)  ;  contra  el  efecto  de 
polvos  irritantes,  nada  alivia  mas  que  los  frecuentes 
gargarismos  de  agua  salada  (248,  5.*^).  El  uso  de  los 
cigarros  de  alcanfor  (131)  basta  para  arrojar  de  este 
punto  los  gusanos  intestinales  ;  debiendo  añadirse 
para  combatir  sus  efectos,  las  gárgaras  de  agua  sala¬ 
da ,  y  la  aplicación  al  rededor  del  cuello  de  una  com¬ 
presa  empapada  en  agua  sedativa  (169)  ó  en  alcohol 
alcanforado  (139),  tomando  en  seguida  interiormente 
los  medicamentos  indicados  en  el  artículo  especial: 
Lombrices  intestinales. 

267.  Apoplegia. 

Causas.  La  sangre  atraída  ó  impelida  violenta¬ 
mente  por  cualquiera  causa  en  los  vasos  que  envuel¬ 
ven  el  cerebro,  se  congestiona;  su  circulación  se  de¬ 
tiene  ;  la  sustancia  del  cerebro ,  comprimida  fuerte¬ 
mente  por  estas  congestiones  cerebrales ,  no  puede 
desempeñar  sus  funciones,  que  son  el  principio  de  la 
vida  ;  las  paredes  de  los  vasos  revientan  algunas  ve¬ 
ces  por  el  esfuerzo,  y  la  vida  se  estingue  porque  el 
órgano  que  la  alimentaba,  se  ha  paralizado  y  desor¬ 
ganizado  repentinamente. 

Efectos.  El  enfermo  queda  de  repente  sin  movi¬ 
miento  y  sin  sentido.  Se  llama  á  la  apoplegía  fulmi¬ 
nante,  cuando  hay  cesación  de  pulsaciones  en  las  ar- 
térias,  ó  una  completa  insensibilidad. 

Medicación.  Se  protejen  los  ojos  con  una  venda 
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espesa  aprelada  encima  de  las  cejas ,  con  objeto  de 
preservarlas  del  contacto  del  agua  sedativa  (169)  con 
la  que  se  ha  de  rociar  con  abundancia  el  cráneo  del 
moribundo.  Para  que  el  agua  no  se  acumule  por  en¬ 
cima  de  las  cejas,  se  tiene  la  cabeza  un  poco  incli¬ 
nada  bácia  atras,  rodeando  al  mismo  tiempo  el  cue¬ 
llo  y  muñecas  con  una  espesa  compresa  empapada  en 
agua  sedativa ,  con  la  que  también  se  le  lociona  el 
pecho  y  entre  las  dos  espaldas.  Después  se  le  dan 
IVicciones  con  pomada  alcanforada  (lo8].  Desde  el 
momento  en  que  el  enfermo  parece  volver  en  sí ,  se 
le  introduce  con  precaución  en  un  baño  sedativo 
alcalino-ferruginoso  (107),  continuando  las  friccio¬ 
nes  á  la  salida.  Si  no  hay  rotura  de  vasos  ,  ó  hemor¬ 
ragia  cerebral ,  el  enfermo  recobra  sus  sentidos  co¬ 
mo  por  encanto  ,  en  menos  de  un  cuarto  de  hora.  En 
este  caso  se  le  purga  inmediatamente  con  una  fuer¬ 
te  dosis  de  acíbar  (99)  y  caldo  de  hortalizas  (104,). 

Ejemplos. — La  infortunada  madama  Poirier,  calle 
des  Prouvaires,  número  10,  de  laque  me  ocuparé 
en  el  artículo  Cáncer ,  vino  á  buscarme  á  toda  prisa 
hácia  el  mes  de  febrero  ó  marzo  de  1843,  para 
consultarme  sobre  lo  que  acababa  de  aplicar  á  un 
vecino  atacado,  media  hora  antes,  de  una  apoplegia 
fulminante  ;  y  me  contó  habia  usado  de  compresas 
de  agua  sedativa  al  rededor  del  cuello ,  y  rociado  el 
cráneo  y  locionado  el  cuerpo;  que  después,  habiendo 
advertido  á  la  familia  del  paciente  que  continuase 
haciendo  lo  mismo ,  le  habia  parecido  necesario  in¬ 
formarse  de  lo  que  habia  que  añadir.  Le  aconsejé 
por  sumergir  al  enfermo  en  un  baño  alcalino-ferru¬ 
ginoso  (107),  desde  el  momento  en  que  pudiese  so¬ 
portarlo  ,  purgarle  con  acíbar  y  administrarle  una 
lavativa  purgante.  Guando  llegó  á  casa  del  enfermo, 
á  quien  no  habían  cesado  de  rociar  con  agua  sedati- 
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va ,  le  encontró  enteramente  vuelto  en  sí  y  hablando 
de  su  aventura  como  de  un  accidente  ordinario;  pues 
al  cabo  de  un  cuarto  de  bora,  habia  recobrado  sus 
sentidos  y  sus  fuerzas.  En  mi  estensa  obra  he  citado 
también  varios  casos  de  hemiplegia  (1),  curados  del 
mismo  modo  y  en  algunos  minutos. 

Mis  esperimentos  en  orden  á  los  animales  ataca¬ 
dos  de  golpes  de  sangre ,  lian  comprobado  de  un 
modo  completo  el  poder  de  esta  cura,  habiendo  sor¬ 
prendido  muchas  veces  á  los  que  me  visitaban  esta 
casi  resurrección  de  animales,  que  sin  este  medio 
hubieran  quedado  inánimes  y  bien  muertos. 

1. ^  Habiendo  hallado  muerta  una  gallina  de  re¬ 
sultas  de  un  golpe  de  sangre  ,  que  debió  haber  teni¬ 
do  lugar  unos  veinte  minutos  antes ,  se  le  cubrió  de 
compresas  de  agua  sedativa ,  aunque  sin  esperanza 
alguna ,  pero  fue  sorprendente  el  hallarla  después  de 
pie,  comiendo  con  el  mejor  apetito. 

2. ^  Un  pardillo  atacado  de  apoplegia ,  y  después 
de  haber  sido  violentamente  zapateado  por  un  gato 
á  través  de  los  alambres  de  la  jaula ,  no  daba  ya 
señal  alguna  de  vida  ;  pero  le  rocié  de  agua  sedati¬ 
va,  y  en  dos  minutos  abrió  los  ojos,  batió  las  alas, 
se  levantó  y  se  dirigió  al  comedero  ;  aun  vivia  dos 
meses  después  de  este  suceso. 

3. ®  Muchas  veces  se  ha  hecho  aplicación  de  este 
medio  á  los  pequeños  cyprines  de  la  China ,  hallados 
sobre  los  costados  de  su  estanque ,  quienes  han  prin¬ 
cipiado  á  saltar  desde  el  momento  en  que  se  ha 
echado  en  el  baño  algunas  gotas  de  agua  sedativa, 
volviéndose  sobre  el  vientre  ,  y  nadando  con  una  vi¬ 
vacidad  estraordinaria. 

Nota.  Es,  pues,  evidente  que,  en  las  cajas  de 


(i)  Hemiplegia.— Perlesía  de  la  mitad  del  cuerpo. 
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socorros  para  tos  asfixiados,  debe  haber  siempre  uná 
^raii  botella  de  agua  sedativa ,  con  la  cual  se  prin-^ 
cipian  las  curas  en  todos  los  casos. 

Si  este  medio  fuese  ineficaz ,  creo  que  cualquie¬ 
ra  otro  seria  lo  mismo,  porque  habria  hemorragia 
cerebral ,  ó  el  ataque  de  apoplegia  vendria  de  muy 
atras. 

Por  último ,  la  teoría  (fue  hemos  espuesto  de  la 
acción  del  agua  sedativa  (179),  viene  perfectamente 
al  apoyo  de  esta  advertencia. 

2(>8.  Asfixia  ])or  estrangulación  ó  por  inmersión. 
Cuidados  que  se  deben  prodigar  á  Jos  ahorcados  g 
ahogados: 

En  cuanto  á  los  ahorcados  por  estrangulación, 
después  de  cortar  la  cuerda  con  aquellas  precaucio¬ 
nes  propias  á  tales  casos ,  se  rodea  el  cuello  del  pa¬ 
ciente  con  una  corbata  impregnada  de  agua  sedati¬ 
va  (1()9)  ;  se  le  rocía  el  cráneo  con  precaución,  y 
se  le  lociona  el  cuerpo  con  la  misma.  Hecho  esto, 
se  le  dan  sobre  la  espalda,  pecho  y  vientre,  friccio¬ 
nes  suaves  con  pomada  alcanforada  (158),  que  se 
continúan  hasta  que  el  enferme)  dé  algunas  señales 
de  sensibilidad.  Después  se  le  hace  respirar  un 
irasco  de  agua  sedativa  ;  se  le  comprime  el  pecho 
con  el  objeto  de  facilitar  la  inspiración  y  espiración, 
sin  desistir  de  esta  operación,  hasta  tfue  se  conozca 
no  queda  esperanza  de  vida. 

•  En  cuanto  á  los  ahogados ,  se  saca  el  cuerpo  del 
agua;  se  lleva  a  un  paraje  caliente  y  se  le  vuelve  ya 
de  un  lado ,  ya  del  otro ,  con  la  cabeza  un  poco  in- 
(diñada ,  enjugándole  al  momento  con  lienzos  calien¬ 
tes.  Se  le  lociona  todo  el  cuerpo,  l.“  con  alcohol 
alcanforado  (139),  y  se  le  fricciona  fuertemente  con 
pomada  alcanforada  (158),  haciendo  sobre  su  pe¬ 
cho  compresiones  suaves ,  á  fin  de  restablecer  los 
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movimientos  de  espiración  é  inspiración.  Se  le  rocía 
el  cráneo  con  agua  sedativa  (169)^  y  rodeándole  el 
cuello  con  una  corbata  impregnada  de  alcohol  alcan¬ 
forado  (139) ,  se  le  hace  respirar  este,  hasta  que  se 
conozca  la  imposibilidad  de  volverle  á  la  vida.  Es 
necesario  conservar  la  temperatura  en  un  grado  con¬ 
veniente ,  y  renovar  el  aire  con  frecuencia. 

Asfixia  por  medio  del  carbon  ú  otras  causas  de 
alteración  del  aire  respirable,  (Véase:  Envenena¬ 
mientos.  ) 

269  Asma. 

Causas.  Acumulación  dé  mucosidades  y  tejidos 
parásitos  en  las  paredes  de  los  bronquios,  de  la  ba¬ 
se  de  los  pulmones  y  de  la  traquearteria ,  causada 
por  las  titilaciones  de  las  ascáridas  verminosas  ó  por 
la  respiración  de  polvos  irritantes,  cuyos  efectos  so¬ 
breviven  tanto  á  la  desaparición  de  la  causa. 

Efectos.  Respiración  difícil  y  trabajosa,  bija  de 
la  Oclusión  incompleta  de  los  bronquios,  tos  violen¬ 
ta  que  termina  por  espectoraciones  compactas  y  par¬ 
duscas  hechas  cuajarones,  insípidas  y  nauseabtindas, 
hinchazón  de  la  cara ,  y  muchas  veces  de  las  demas 
partes  del  cuerpo ,  y  ahogos  frecuentes.  El  frió  agra¬ 
va  todos  estos  síntomas ,  porque  paralizando  el  ejer¬ 
cicio  de  las  mucosas,  hace  los  productos  de  sus  secre 
ciones  mas  concretos  v  menos  fáciles  de  despren¬ 
derse. 

Medicación.  Aspiración  continua  del  cigarrillo  de 
alcanfor  (131)  ;  al  mismo  tiempo  compresas  (230) 
empapadas  en  alcohol  alcanforado  (139)  sobre  todo 
el  pecho  y  al  rededor  del  cuello.  Frecuentes  friccio¬ 
nes  de  un  cuarto  de  hora  con  pomada  alcanfora¬ 
da  (138)  después  de  haber  locionado  el  cuerpo  con 
agua  sedativa  (169),  principalmente  durante  los  ac¬ 
cesos  de  la  tos. 
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Alcaiiíor  (5  granos)  1res  veces  al  dia  (122). 

Acíbar  (99  cada  cuatro  dias. 

Lavativas  de  acíbar  220  de  cuando  en  cuando. 

/ 

Lárgaí  as  frecuentes  de  agua  salada  (223;. 

Aliniento  fuerte  y  aromático  (410;. 

Si  la  aspiración  del  cigarrillo  no  produjese  efec¬ 
tos  bastante  prontos ,  se  doblará  ocho  veces  un  pe- 
(jueño  lienzo  ,  y  empapándolo  en  una  gota  de  alcohol 
alcanforado ,  se  aplicará  en  medio  de  los  labios  aspi¬ 
rando  fuertemente;  ó  bien  se  introducirá  un  tapón 
de  tela  empapado  enalcobol  alcanforado,  en  un  tubo 
de  pluma ,  haciendo  uso  de  este  cigarrillo  como  se 
liace  del  de  alcanfor  (131).  • 

Éjemplos.  Los  ejemplos  lian  llegado  á  ser  tan 
numerosos,  desde  que  los  asmáticos  se  someten  á  es¬ 
ta  medicación,  que  no  me  curo  de  tener  cuenta  de 
ellos ,  no  siendo  sino  como  casos  particulares  de  una 
regla  general,  en  la  que  no  be  bailado  ninguna  es- 
cepcion.  Sin  embargo,  citaré  los  dos  siguientes: 

1. ®  La  señora  Simona,  nuestra  principal  inquili¬ 
na,  de  unos  60  años  de  edad,  se  bailaba  afectada  de 
un  asma  que  todos  los  inviernos  amenazaba  su^  dias. 
Desde  que  se  ba  sometido  á  este  régimen ,  pasa  los 
inviernos  sin  el  menor  accidente ,  y  parece  haber 
recobrado  la  salud  de  sus  mejores  años.  El  invierno 
de  1844  y  la  falta  de  cuidados  la  han  fatigado  algo 
mas  que  de  ordinario;  pero  esto  lia  sido  pasajero. 

2. ®  El  conserje  de  Clamart ,  establecimiento  de 
disección  para  los  estudiantes  de  medicina ,  hombre 
rechoncho  y  de  mucha  gordura ,  se  hallaba  afectado 
de  ahogos  asmáticos  que  le  atacaban ,  por  la  noche 
en  particular.  Al  cabo  de  algunos  dias  de  haberse 
sometido  á  este  método ,  pasaba  las  mas  tranquilas 
noches. 

Nota.  El  asma  es  una  predisposición  que  no  de- 
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saparece  sino  para  volver;  y  por  lo  mismo  encarga¬ 
mos  á  los  asmáticos  el  qne  no  renuncien  á  este  méto¬ 
do  ,  luego  que  esperimenten  alivio  ;  pues  es  necesario 
usarlo  higiénicamente,  aun  después  que  se  le  consi¬ 
dera  innecesario  como  medio  de  curación. 

El  alivio  que  produce,  se  esperimenía  desde  la 
primera  noche.  Véase  en  nuestra  estensa  obra  (títu¬ 
lo  2.^^,  página  542)  lo  que  sobre  el  particular  dice  un 
médico  estrangero  que  lo  ha  esperimentado ,  no  solo 
en  sus  enfermedades ,  sino  en  su  persona. 

270.  Azul  f enfermedad  de  los  niños)  ó  Cianosis. 

Causas.  Cuando  esta  afección  de  los  recien-na- 
cidos  no  proviene  de  la  mezcla  de  las  dos  sangres  ar¬ 
terial  y  venosa  en  el  corazón,  nace  de  gusanillos  co¬ 
mo  cabellos  que  se  crian  entre  cuero  y  carne,  mani¬ 
festándose  en  pequeños  puntos  negros  debajo  de  la 
piel,  á  la  que  dan  un  azul  subido. 

Efectos.  En  uno  y  otro  caso,  el  niño  se  halla 
amenazado  de  asfixia;  sus  pequeñas  quijadas  están 
apretadas  ,  y  esperimenía  convulsiones  cada  vez  mas 
violentas,  que  le  ocasionan  bien  pronto  la  muerte. 

Medicación.  Ya  sea  esta  enfermedad  una  afec¬ 
ción  del  corazón  ó  de  la  piel ,  es  necesario  rodear  al 
instante  el  cuello  del  niño  con  una  corbata  impreg¬ 
nada  de  alcohol  alcanforado  (139),  colocarle  una 
compresa  sobre  el  corazón,  y  locionarle  el  cuerpo  con 
la  misma,  dándole  sobre  la  espalda  y  pecho  friccio¬ 
nes  suaves  con  pomada  alcanforada  (158).  Luego 
que  se  le  pueden  abrir  los  dientes ,  se  le  hace  tomar 
leche  de  la  madre  por  medio  de  una  pipa  que  se  as¬ 
pira,  ó  de  una  cuchara  donde  se  ordeña  la  leche.  Si 
se  manifiestan  fiebre  y  convulsiones ,  se  le  lociona 
con  agua  sedativa  (169),  evitando  que  el  niño  res¬ 
pire  mucho  tiempo  estos  olores. 
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271.  Cabeza  [dolor  dej,  Jaqueca,  Fiebre  cerebral. 
Desmayo. 

Causas.  La  cansa  de  estas  enfermedades  es  local 
ó  general:  local,  cuando  afecta  las  fosas  nasales, 
la  órbita  de  los  ojos  ó  el  tímpano  auditivo:  la  intro- 
ducion  de  un  cuerpo  estraño  ó  de  un  insecto  en 
cuabjuiera  de  estos  órganos ,  basta  para  producir  la 
mas  violenta  ja(]ueca,  y  aun  la  fie’* re  cerebral.  Ge¬ 
neral  ,  cuando  afecta  gravemente  los  órganos  diges¬ 
tivos  ,  ó  que  existe  infección  acida ,  por  la  que  la 
sangre  se  congestiona  en  los  grandes  y  pequeños 
Vasos  del  cerebro. 

Efectos.  La  jaqueca  no  ocupa  mas  que  una  parte 
muy  reducida  de)  cráneo,  pero  en  particular  la  re¬ 
gión  frontal,  encima  de  una  de  las  cejas. 

El  dolor  de  cabeza  ocupa  toda  la  región  supe¬ 
rior  del  cráneo. 

Cuando  hay  fiebre  cerebral ,  la  sangre  hierve 
en  la  cabeza  ;  las  arterias  de  las  sienes  laten  con 
fuerza;  se  inflama  toda  la  cara  y  después  el  cuerpo; 
la  vista  se  turba,  se  sueña  con  los  ojos  abiertos; 
se  delira,  y  la  muerte  sobreviene  repentinamente, 
si  el  arte  no  disipa  pronto  estos  graves  síntomas. 

Medicación.  El  dolor  de  cabeza  en  su  principio 
se  disipa  en  algunos  minutos,  mojándose  un  poco 
el  cráneo  con  agua  sedativa  (169) ,  y  aplicando  una 
compresa  de  la  misma  al  rededor  del  cuello.  Si  no  se 
disipase  pronto ,  seria  por  provenir  de  malas  diges¬ 
tiones:  en  cuyo  caso  se  toman  5  granos  de  aci- 
bar  (99).  Pero  esto  sucede  pocas  veces  «El  agua  se- 
«  dativa ,  esclamaba  un  enfermo  que  habia  padecido 
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€  muchos  años  violentas  jaquecas ,  me  ha  quitado 
«  los  dolores  cual  si  fuera  un  peso.  » 

La  fiebre  cerebral ,  en  su  principio ,  se  cura  en 
24  horas ,  aliviándose  al  momento  por  el  medio 
siguiente  :  se  envuelve  la  frente  con  una  venda  es¬ 
pesa  ,  para  que  el  agua  sedativa  no  caiga  en  los  ojos, 
rociando  entonces  el  cráneo  con  la  misma  (169).  Se 
envuelve  el  cuello  con  una  compresa  empapada  en 
agua  sedativa  ;  se  lava  con  ella  todo  el  cuerpo  y  se 
dan  fuertes  fricciones  con  pomada  alcanforada  (169). 
Cuando  el  enfermo  vuelva  en  sí ,  se  le  administran 
6  granos  de  acíbar  (99)  y  una  lavativa  vermífu¬ 
ga  (220) ,  aplicándole  en  el  vientre  una  cataplasma 
vermífuga  y  laxante  (163).  Se  le  da  tisana  de  borra¬ 
jo  caliente  (212) ,  haciéndole  mascar  un  pedacito  de 
alcanfor  antes  de  cada  vaso.  No  se  deja  de  locionar- 
le  con  agua  sedativu  (169)  basta  que  desaparezcan 
los  síntomas  cerebrales. 

Los  polvos  de  alcanfor  (126)  curan  por  sí  solos 
las  jaquecas  que  provienen  de  las  fosas  nasales.  Las 
inyecciones  con  aceite  alcanforado  (153V  curan  las 
que  provienen  del  tubo  auditivo. 

Curas.  Siendo  muy  numerosos  los  ejemplos  que 
podrian  citarse ,  los  omitimos  en  obsequio  de  la  bre¬ 
vedad  ,  asegurando  que  seria  menester  concurriesen 
muchas  circunstancias  estraordinarias,  para  que  el 
agua  sedativa  no  surtiese  su  efecto  en  el  momento. 

Asi ,  pues  ,  no  permitáis  se  curen  vuestros  niños 
con  sanguijuelas  y  dieta,  ni  hielo  en  la  cabeza,  medios 
iodos  homicidas  y  destructores.  Esperimentad  pri¬ 
mero  mi  medicación ,  y  si  en  diez  minutos  no  se  ma¬ 
nifestase  alivio ,  sobrado  tiempo  os  queda ,  para  re¬ 
currir  á  la  tortura  medicinal  de  la  edad  media. 

272.  Caídas,  Golpes. 

Medicación.  Aplicación  de  agua  sedativa  (169) 
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sobre  el  cráneo  y  al  rededor  del  cuello ,  lociones  en 
todo  el  cuerpo  ;  compresas  con  la  misma  en  las  con¬ 
tusiones  no  llagadas  y  fricciones  con  la  pomada  al¬ 
canforada  (1 60) ,  bastan  para  curar  en  poco  tiempo 
la  caida  mas  violenta,  cuando  no  bay  lesión  incura¬ 
ble  de  los  órganos  esenciales  á  la  vida. 

Ejemflo.  El  martes  dia  3  de  diciembre  de  1844, 
el  Sr.  Collas,  boticario,  vino  á  verme  á  las  diez  de 
la  mañana,  estando  las  calles  cubiertas  de  nieve  he¬ 
lada.  Media  hora  después ,  al  bajar  las  escaleras  de 
un  piso  segundo ,  la  nieve  que  llevaba  pegada  á  las 
botas,  le  hizo  resbalar  desde  el  primer  escalón  basta 
abajo,  donde  se  le  recogió  sin  sentido,  trayéndole  á 
mi  casa  pálido  y  vacilante ,  pudiendo  apenas  estarse 
en  pie.  La  principal  herida  que  se  hizo,  íue  en  el 
carrillo  izquierdo  ;  el  ojo  del  mismo  lado  estaba  muy 
hinchado  é  inllamado ,  no  viendo  casi  nada  el  enfer¬ 
mo.  Luego  que  volvió  en  sí,  no  podia  moverse  y  pa- 
xlecia  un  fuerte  dolor  de  cabeza.  Le  quité  los  vesti¬ 
dos  y  le  di  fricciones  de  alcohol  alcanforado  en  la 
espalda,  rociándole  el  cráneo  con  agua  sedativa  y 
aplicándole  compresas  de  la  misma  al  rededor  del 
cuello ,  en  el  cóccix  y  los  muslos ,  y  particularmente 
en  las  sienes,  carrillo  y  ojo  izquierdos.  Le  lavé  los 
ojos  con  unas  gotas  de  dicha  agua  mezclada  con 
agua  natural,  y  le  hice  beber  de  diez  en  diez  minu¬ 
tos  dos  vasos  de  agua  azucarada  y  aromatizada  con 
cuatro  ó  cinco  gotas  de  agua  de  torongil ,  adminis¬ 
trándole  después  diez  granos  de  acíbar  por  medio 
de  una  bocanada  de  agua  azucarada.  En  menos  de 
media  hora  el  ojo  malo  habia  recobrado  su  volumen 
y  sus  funciones  y  todos  los  dolores  hablan  desapare¬ 
cido.  A  las  doce  el  enfermo  almorzó  conmigo  con 
buen  apetito  y  siguió  en  sus  tareas  sin  que  le  sobre¬ 
viniese  ningún  accidente. 
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Calambres  de  estómago.  Véase:  Estómago  (dolor  de) 

273.  Callos,  Ojos  de  gallo.  Verrugas  accidentales 
y  no  congeniales,  etc. 

Causas.  Los  callos  y  los  ojos  de  gallo  provienen 
del  roce  del  calzado  en  las  libras  nerviosas.  Las  ver¬ 
rugas  que  provienen  de  una  causa  indeterminada, 
creo  que  se  comunican  por  medio  del  contacto. 

Medicación.  Se  aplica  sobre  los  callos  y  ojos  de 
gallo  una  capita  de  hilas  (238)  untadas  con  pomada 
alcanforada  (155);  y  á  fin  de  que  las  medias  ó  cal¬ 
cetas  no  se  manchen,  se  sujetan  las  hilas  con  un  pe- 
dacito  de  tela  glutinosa  (234),  calzándose  después  co¬ 
mo  de  costumbre.  Se  logra  desde  luego  andar  sin 
padecer  porque  la  acción  del  roce  se  halla  neutra¬ 
lizada. 

Las  verrugas  se  curan,  quemándolas  tres  veces 
al  dia  con  un  tubito  de  vidrio  cuya  punta  se  mojará 
en  amoniaco  líquido  ó  en  ácido  nítrico ,  bañándose 
después  la  mano  en  una  mezcla  de  dos  terceras  par 
tes  de  agua  tibia  ó  fria  y  de  una  tercera  de  agua  se¬ 
dativa  (169).  Al  retirar  la  mano  del  baño,  se  unta 
con  pomada  alcanforada,  (158)  dejándola  asi  á  lo 
menos  un  cuarto  de  hora, 

274.  Cáncer. 

Causas.  Impulso  de  desarrollo  dado  á  los  tejidos 
de  una  glándula,  ganglio  linfático,  nervio  ó  hueso, 
sea  por  una  contusion  ó  por  una  picadura,  ó  por  la 
érosion  de  un  insecto,  lo  que  hace  se  forme  poco  á 
poco  un  órgano  parásito  y  de  superfetacion,  que  ab- 
sorve  los  productos  de  la  vida  general. 

Efectos.  La  forma  del  cáncer  varía  hasta  lo  infi¬ 
nito  ,  según  el  sitio  que  ocupa  y  la  clase  de  tejidos 
donde  se  mantiene.  Se  observa  bastante  general¬ 
mente  al  rededor  del  foco  del  desarrollo  ,  una  de¬ 
tención  de  la  circulación  superficial  que  se  señala  ha- 
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jola  piel,  por  una  red  de  venas  azules.  El  eáncer 
propiamente  dicho  no  despega  la  piel  y  sí  forma 
cuerpo  con  ella,  invadiendo  todos  los  tejidos  que  le 
rodean,  y  estendiéndose  cada  vez  mas  en  varias  for¬ 
mas  de  ganglios  obstruidos.  También  algunas  veces, 
en  lugar  de  estenderse  en  superficie,  crecen  y  forman 
masas  salientes  y  redondas  que  llegan  á  tener  la  di¬ 
mension  de  una  pera  gruesa  ó  de  un  pequeño  melon. 
La  sustancia  interna  del  cáncer  se  compone  de  gran¬ 
des  nudos  cerebriformes  engastados  en  un  tejido  es- 
quirroso  mas  ó  menos  abundante  en  vasos.  El  cáncer 
del  pecho  principia  por  una  glándula,  é  invade  poco 
á  poco  los  sobacos  y  la  espalda ,  propagándose  «al 
homopláto:  be  visto  un  cáncer  en  los  dos  pechos,  píi- 
ra  cuya  ablación  hubiese  sido  necesario  cortar  todo 
«al  rededor  del  cuerpo,  y  esta  operación  es  impracti¬ 
cable. 

Medicación.  Luego  que  un  tejido  se  obstruye  ó 
infarta ,  se  bincha  y  endurece ,  se  le  deben  aplicar 
cataplasmas  salinas  (lb7)  hechas  con  mucha  sal  y 
bien  rociadas  de  agua  sedativa.  Si  el  tejido  se 
ablanda,  debe  continuarse,  como  indicio  de  una  pró¬ 
xima  curación.  Pero  si  á  pesar  de  esta  medicación 
permaneciese  duro ,  se  debe  cuanto  antes  operar  con 
el  bisturí,  é  introducir  en  la  llaga  una  cantidad  su¬ 
ficiente  de  cáustico  de  viena  (mezcla  en  partes  igua¬ 
les  de  polvo  de  cal  y  potasa)  con  objeto  de  desorga¬ 
nizar  el  tejido  en  su  raiz;  al  mismo  tiempo  se  observa 
el  régimen  higiénico  y  alcanforado  (262)  tomando 
tisana  de  rubia  (203)  en  la  que  se  disuelven  cada 
dia  20  granos  de  ioduro  de  potasio.  Asi  se  estirpa 
en  su  origen  un  mal  que  mas  tarde  exijiria  una  mas 
grave  operación.  Si  no  fuese  suficiente  la  primera 
cauterización,  se  vuelve  á  emplear  el  bisturí  y  el 
cáustico,  basta  que  los  granos  cancerosos  desaparez-- 
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can.  Por  último,  esta  operación  no  es  mny  dolorosa, 
y  las  personas  mas  delgadas  las  sufren  sin  temor  ni 
peligro. 

Cuando,  por  seguir  los  errores  de  la  antigua  me¬ 
dicina,  que  no  operaba  mas  que  en  cánceres  de 
mucho  volumen ,  ha  llegado  la  enfermedad  á  tener 
dimensiones  que  exigen  una  operación  mas  impor¬ 
tante,  debe  el  cirujano  procurar  quitar  en  cuanto 
pueda,  los  tegidos  cancerosos  y  amarillentos.  Con¬ 
cluido  esto,  se  curará  inmediatamente,  según  dire¬ 
mos  en  el  artículo  Heridas  :  el  enfermo  come  en 
la  misma  tarde  y  pasa  una  buena  noche.  Pero, 
desde  que  pasado  cierto  tiempo,  se  observa  que  la 
película  de  cicatrización  tarda  en  formarse  en  el 
resto  de  la  llaga ,  se  debe  aplicar  en  la  superficie  el 
Ctíustico  de  Viena  y  curar  como  se  indica,  pues  es 
un  signo  de  que  el  cáncer  vuelve  á  manifestarse; 
cuando  la  cicatrización  llega  á  ser  completa ,  no  que¬ 
da  nada  que  temer. 

Por  último,  atacad  el  cáncer  en  su  nacimiento 
como  el  medio  mas  seguro  y  menos  penoso  de  es- 
tirparlo.  Ningún  cirujano  os  negará  su  asistencia, 
cuando  se  la  reclaméis. 

Ejemplos  de  los  buenos  efectos  de  esta  medicación. 

1.®  La  frutera  que  habita  en  nuestra  puerta 
vino  á  pedirme  consejos  para  una  amiga  suya, 
cuyo  pecho  endurecido  presentaba  en  el  pezón  una 
úlcera ,  para  cuya  curación  habia  seguido  varios  mé¬ 
todos  sin  éxito  alguno.  Le  aconsejé  cui)riese  el  pezón 
con  polvos  y  pomada  de  alcanfor,  con  hilas  (233),  su¬ 
jetándolas  con  un  pedazo  de  diaquilon ,  y  colocase 
todo  al  rededor  del  pecho  malo ,  saquitos  llenos  de 
sal  común  muy  molida  (168);  y  después  el  régimen 
alcanforado.  Merced  á  esta  medicina ,  el  alivio  fue 
instantáneo  y  la  cura  rápida. 
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2.®  He  visto  resolverse  en  mny  poco  tiempo 
otras  induraciones  de  pecho,  por  la  aplicación  de 
compresas  ó  de  cataplasmas  de  agua  sedativa. 

La  mujer  joven  de  un  tornero  ebanista,  á 
quien  al  cabo  de  quince  dias  de  curarla,  habia  yo 
sacado  de  un  estado  de  marasmo  y  de  debilitación 
completa ,  causado  por  la  dieta  á  que  la  habian  con¬ 
denado  después  de  parida ,  vino  á  verme  hace  cosa 
de  dos  años ,  para  enseñarme  tres  induraciones  có¬ 
nicas  que  crecian  rápidamente,  teniendo  cada  una, 
según  me  acuerdo ,  7  1|2  líneas  de  diámetro.  Una 
incision  con  el  bisturí  en  cada  una  de  ellas,  con 
aplicación  del  cáustico  de  Viena,  de  que  hemos-  ha¬ 
blado  ,  y  el  método  alcanforado ,  bastaron  para  de¬ 
tener  y  curar  hasta  los  últimos  vestigios  de  este 
desarrollo  anormal. 

4.®  El  siguiente  ejemplo  que ,  por  falta  de  la 
paciente,  no  fue  tan  completo  como  debiera,  confir¬ 
ma  sin  embargo  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  poder 
infalible  de  nuestra  medicación  ;  y  como  han  sido 
testigos  de  ello  las  autoridades  de  medicina  mas  re¬ 
comendables  ,  no  dudo  que  los  señores  prácticos  ten¬ 
drán  en  la  historia  de  la  observación ,  una  confianza 
que  les  impela  á  valerse  de  los  mismos  medios  en 
iguales  casos. 

Madama  Poirier  ,  mujer  de  un  pintor  en  decora¬ 
ciones  ,  que  habia  tenido  nueve  hijos ,  de  los  que  vi¬ 
vían  tres  de  fuerte  constitución,  vino  á  buscarme  á 
principios  del  verano  de  1843;  tenia  en  el  pecho 
derecho  un  tumor  de  la  forma  y  tamaño  de  una  seta. 

■  La  enferma  atribuía  este  desarrollo  á  un  golpe  que 
se  habia  dado  en  el  pecho.  Pero  ¡cosa  admirable! 
Desde  la  aparición  de  este  bongo,  le  habia  faltado  la 
menstruación,  siendo  reemplazada  por  unaeyaculacion 
de  sangre ,  que  en  la  misma  época  partía  del  centro 
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del  tumor ,  y  conducía  á  la  paciente  á  un  esíremo  de 
debilidad.  Todos  los  tegidos  sobre  que  el  tumor  es¬ 
taba  colocado ,  se  hallaban  sanos ,  advirtiéndose  so¬ 
lamente  que  la  glándula  mamária  adyacente  era  tres 
veces  mayor  que  la  otra ,  y  bajo  el  sobaco  un  peque 
ño  rosario  de  ganglios  obstruidos ,  tan  gruesos  como 
huevos  de  pichón.  La  enferma  sufria  mas  á  conse¬ 
cuencia  del  régimen  que  le  habian  impuesto ,  que 
por  razón  de  la  misma  enfermedad.  La  respiración 
era  buena ,  y  fácil  la  digestion  ;  pero  su  semblante 
pálido  presentaba  un  enflaquecimiento  reciente ,  ha¬ 
biendo  sido  bastante  gruesa  antes  de  la  invasión  del 
mal. 

Al  examinarle  el  tumor ,  manifesté  á  la  enfer¬ 
ma  que  no  Iiabia  otro  medio  que  la  operación  qui¬ 
rúrgica  ,  para  desembarazarle  de  este  órgano  de  su- 
perfetacion  ;  pero  lo  rehusó.  Entonces  le  hice  aplicar 
en  el  tumor  compresas  de  alcohol  alcanforado  tres 
veces  al  dia  ;  inmediatamente  cubrí  la  superficie 
con  polvos  de  alcanfor ,  y  después  de  haber  vuelto 
á  cubrir  la  seta  ú  hongo  con  hilas  empapadas  en  po¬ 
mada  alcanforada ,  lo  sostenía  por  medio  de  un  pe¬ 
dazo  de  diaquilon,  cuyos  estremos  abarcaban  las 
partes  sanas.  Agua  sedativa  contra  los  accesos  de 
fiebre  ;  alimento  aromático  y  alcanforado  ;  acíbar 
cada  cuatro  dias.  A  beneficio  de  este  método  se  me¬ 
joró  la  salud  general ,  el  tumor  arrojaba  una  canti¬ 
dad  tan  enorme  de  agua,  que  inundaba  sus  vestidos; 
el  sueño  volvió ,  asi  como  el  apetito  ;  pero  el  tumor 
permaneció  estacionario. 

La  confianza  que  mis  cuidados  inspiraron  á  esta 
buena  madre  de  familia ,  la  decidieron  á  sufrir  la 
Operación  ;  pero  con  la  condición  de  que  no  se  le 
habia  de  tocar  al  mismo  pecho,  que  sin  duda  hizo  por 
un  sentimiento  de  coqueteria  conyugal ,  que  no  osé 
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(oiiibalir ,  porque  el  pecho  no  presentaba  ningún 
síntoma  de  desorden. 

Tuvo  lugar  la  operación  en  Neuilly ,  en  una  casa 
(1(*  salud  operatoria  del  camino  real,  el  24  de  no~ 
\iembre  de  1843,  por  nuestro  amigo  M.  Thierry, 
con  aquel  desinterés  que  le  distingue  entre  todos  sus 
compañeros,  á  presencia  de  M.  Godier;  yerno  y  so¬ 
cio  de  M.  Chailly ,  propietario  del  establecimiento 
ortopédico  de  la  calle  de  Neully  y  de  los  prepara¬ 
dores  de  M.  Thierry.  Durante  toda  la  operación  tuve 
la  precaución  de  apretar  fuertemente  la  espalpa  y  el 
sobaco  de  la  enferma ,  para  evitar  la  introducion 
del  aire  en  las  venas  ;  pues  la  llaga  debia  estenderse 
muy  cerca  de  la  articulación  hiimero-escapularia. 
La  paciente  perdió  el  conocimiento  ;  pero  terminada 
la  Operación ,  recobró  sus  sentidos  por  medio  del 
agua  sedativa.  La  primera  cura  fué  hecha  por 
M.  Tierry  según  el  método  antiguo ,  con  hilas  se¬ 
cas,  practicando  dos  puntos  de  costura  en  la  base, 
á  la  que  no  me  opuse ,  aun  sabiendo  que  las  hilas 
me  estorbarían  para  las  curas  ulteriores ,  como  su¬ 
cedió,  teniendo  que  quitarlas  una  á  una.  Pero  es- 
cepto  esto,  fui  dueño  de  curar  á  la  enferma  á  mí 
gusto  ;  de  locionarla  todo  el  cuerpo  con  alcohol  al¬ 
canforado;  de  calmarle  la  fiebre  con  agua  sedativa, 
V  de  hacerla  tomar  alcanfor  y  acíbar  :  la  llaga  tenia 
unas  seis  pulgadas  en  su  mayor  diámetro. 

En  la  mañana  de  la  operación,  había  tenido  su 
hemorragia  mensual  tan  abundante ,  que  el  chorro 
parecía  al  de  sangre  que  sale  por  el  tubo  de  una 
pluma.  Sin  embargo ,  ninguna  hemorragia  sucedió 
á  la  operación. 

Al  examinar  el  tumor,  no  quedó  duda  alguna  de 
su  naturaleza  cancerosa,  y  se  creyó  que  el  hongo 
se  manifestase  con  el  tiempo.  La  noche  del  14  al  ib 


[165] 

fué  buena  y  sin  calentura,  comiendo  la  enferma  al  dia 
siguiente  como  de  costumbre.  La  noche  del  sábado  18 
la  pasó  un  poco  agitada,  á  causa  de  cierta  cantidad  de 
pus  que  lenian  las  desgraciadas  hilas  que  estaban  pe¬ 
gadas  á  la  carne.  Para  ablandarlas  y  quitarlas  con 
mas  facilidad ,  aconsejé  poner  sobre  la  llaga  una  ca¬ 
taplasma  rociada  de  alcohol  alcanforado ,  dos  horas 
antes  de  mi  llegada  ,  con  lo  que  pasó  bien  las  siguien¬ 
tes  noches.  La  curaba  todas  las  tardes ,  después  de 
haberla  lavado  y  esponjado  la  llaga  con  agua  al¬ 
coholizada  con  alcanfor ,  siguiendo  exactamente  el 
método  descrito  en  el  artículo  Heridas  y  Curas. 
La  enferma  se  levantaba  todos  los  dias ,  y  comia 
como  de  costumbre  ,  lo  que  pareció  tan  maravilloso 
á  toda  la  vecindad ,  que  M.  Godier  me  pidió  asistir 
á  una  cura  para  cerciorarse  por  sí  mismo. 

Hubiera  podido  salir  la  enferma  impunemente  al 
cuarto  dia ,  de  lo  que  tenia  buena  gana  ;  pero  al 
octavo  se  escapó  al  jardin ,  donde  paseó  largo  tiem¬ 
po  ,  sin  que  de  ello  le  resultase  ninguna  consecuen¬ 
cia  desagradable ,  á  pesar  de  que  no  habiendo  cesa¬ 
do  de  llover  y  nevar  desde  el  14  de  noviembre  ,  las 
operaciones  quirúrgicas  eran  seguidas  de  erisipela 
en  todos  nuestros  hospitales.  Mas  nuestra  enferma 
nada  tenia  que  temer  sobre  este  punto ,  pues  la  llaga 
estaba  hecha  una  rosa  y  se  cerraba  de  dia  en  dia; 
la  cicatrización  marchaba  progresivamente;  las  carnes 
de  alrededor  estaban  sanas ,  y  en  cuanto  se  adver¬ 
tían  algunas  reliquias  de  pus  de  naturaleza  benigna. 
No  esperimentó  durante  este  tiempo  sino  una  pe¬ 
queña  picazón  en  el  pecho  que  habia  querido  con¬ 
servar,  y  á  la  altura  del  gánglio  del  sobaco. 

El  lunes  27  de  noviembre ,  dia  décimo  tercio 
de  la  operación,  volvió  á  su  casa  des  Prouvaires, 
número  10,  y  al  dia  siguiente  hizo  visitas  á  pie  á 
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todas  las  personas  conocidas ,  que  no  j)erisaban  vol 
verla  a  ver  tan  pronto.  Seguí  curándola  todas  las 
tardes  en  su  casa ,  hasta  que  habiendo  aprendido  á 
hacerlo  por  sí  sola ,  me  limité  á  visitarla  de  tiempo 
en  tiempo. 

El  4  de  diciembre,  dia  que  coincidia  con  la  época 
de  su  menstruación,  esperimentó  por  la  noche  el  an¬ 
tiguo  flujo  de  sangre  bajo  la  llaga;  pero  no  hubo  he¬ 
morragia  ;  habiendo  sentido  nuevamente  volver  á  ba¬ 
jar  la  sangre  á  la  matriz,  como  si  hubiese  ido  á  tener 
su  regla. 

El  12  de  diciembre  vino  á  verme  á  Montrouge  en 
el  estado  mas  satisfactorio. 

El  25  del  mismo  no  tenia  ya  la  llaga  mas  anchura 
que  la  de  una  pieza  de  medio  duro;  la  película  de  ci¬ 
catrización  rehusaba  formarse  en  este  sitio,  y  por  otra 
parte  la  glándula  mamária  parecia  endurecerse  y 
engruesarse  mas.  La  determiné  á  que  nos  dejase  abrir 
la  glándula  con  el  bisturí  y  aplicar  en  esta  y  la  llaga 
el  cáustico  de  Viena;  pero  en  el  momento  que  estába¬ 
mos  dispuestos  á  hacer  la  operación,  se  negó  com¬ 
pletamente  y  me  retiré  con  la  certidumbre  de  que  to¬ 
do  volveria  á  aparecer  y  que  habria  que  volver  á  prin¬ 
cipiar. 

El  31  de  enero  hallé  que  el  cáncer  habia  apareci¬ 
do  justamente  en  el  sitio  del  resto  de  la  llaga ,  tenien¬ 
do  dos  pulgadas  de  diámetro.  En  este  dia,  ya  permitió 
que  se  le  quemase  con  el  cáustico,  de  lo  que  resultó 
salir  una  gran  cantidad  de  sangre,  después  de  lo  cual 
se  le  lavó  con  esponja  y  se  le  curó  según  el  método 
descrito,  no  habiendo  vuelto  á  quemarla  hasta  que  la 
escarra  cayó.  Pero  el  mal  seguia,  no  sirviendo  á  con¬ 
tenerle  el  poder  de  esta  quemadura  superficial.  Yo 
caí  enfermo  desgraciadamente  en  la  misma  época,  y 
habiéndome  visto  obligado  á  suspender  mis  visitas, 
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coutinuaroü  quemando  é  hizo  uso  de  la  tisana  ioduro 
ruhiácea  (203). 

El  terrible  accidente  de  que  fui  víctima  el  14  de 
marzo  me  obligó  á  permanecer  encerrado  en  mi  cuar¬ 
to,  no  siéndome  posible  visitar  en  tres  meses  á  mi  po¬ 
bre  enferma  cuya  salud  me  habia  inspirado  tan  vivo 
interés.  El  hongo  cedió  á  las  numerosas  quemaduras 
que  quizá  fueron  mas  de  las  regulares;  pero  la  llaga 
cicatrizada  ocupó  un  espacio  considerable  y  no  fué 
obtenida  la  cicatrización  sino  á  espensas  de  cierto  es¬ 
pesor  de  los  músculos  subyacentes.  La  glándula  ma- 
mária  no  aumentó,  pero  la  salud  general  se  resintió 
del  abandono  en  que  la  habia  dejado  la  persona  jóven 
que  regularmente  la  curaba,  y  sobre  todo  de  algunos 
pesares  domésticos  cuya  narración  me  lastimó  el  co¬ 
razón.  Sin  embargo,  gracias  al  uso  del  agua  sedativa 
y  del  régimen  alcanforado,  ha  podido  continuar  y  so¬ 
portar  sus  aflicciones  con  la  resignación  de  una  esce- 
lente  madre  de  familia.  En  el  dia  de  hoy  cura  ella 
misma  los  enfermos  con  arreglo  á  nuestro  método ,  y 
les  invita  tengan  ánimo  para  no  dejar  escapar  la  oca¬ 
sión  tan  fugaz  de  completar  su  curación ,  ya  que  ella 
lo  ha  hecho. 

295.  Caries  de  los  huesos. 

Causas.  La  caries  de  los  huesos  proviene,  ya  de 
su  denudación  y  esposicion  al  contacto  del  aire  ,  ya 
de  la  acción  permanente  de  una  cura  mercurial  (56),  y 
ya  en  fin  de  la  érosion  de  una  larva  de  insecto  y  en 
particular  de  la  de  mosca. 

Efectos.  Cuando  la  caries  proviene  de  la  érosion 
de  una  larva ,  esperimenta  el  enfermo  punzadas  que 
compara  algunas  veces  á  la  acción  de  una  barrena 
que  le  traspasa  el  hueso,  sufriendo  dolores  intolera¬ 
bles,  lo  que  no  sucede  cuando  nace  de  la  denudación 
del  hueso  y  de  la  acción  mercurial ,  operándose  la 
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Organización  huesosa  en  este  caso  con  una  progresión 
liorrible  algunas  veces,  pero  sin  otro  dolor  que  el 
determinado  por  el  roce  y  las  sacudidas. 

Medicación.  Réjimen  hijiénico  completo  (262),  uso 
de  la  tisana  ioduro  rubiacea,  (198)  régimen  alcanfora¬ 
do  completo  (271)  con  inyecciones  de  agua  tibia  de 
alquitrán  (209)  y  ademas  aceite  alcanforado  (153)  en 
las  fístulas  huesosas.  Aplicaciones  de  agua  sedativa 
^  169)  por  encima  y  por  debajo  de  la  llaga;  y  al  rededor 
del  cuello  y  de  las  muñecas ,  siempre  que  se  presente 
la  liebre.  Rociad  á  menudo  de  alcohol  alcanforado  las 
vendas  del  aparato  y  aun  la  llaga,  si  hay  sospechas  de 
acción  mercurial ,  á  fin  de  facililar  se  desprendan  los 
pedazos  de  carne  desorganizada  (64). 

276.  Catarro  ó  resfriado.  Gripe ^  Infíenza,  Ro¬ 
madizo  fuerte,  etc. 

Causa.  El  catarro  ó  resfriado  de  pecho ,  perte¬ 
nece  á  todas  las  estaciones  ;  la  gripe  conocida  desde 
su  órigen  con  el  nombre  de  coquelucha  ó  romadizo 
fuerte  y  que  en  algunos  paises  ha  tomado  el  de  foleta 
ó  influenza  es  una  epidemia  propia  del  tiempo  frió  v 
nebuloso.  No  se  dá  el  nombre  de  coquelucha  sino  al 
romadizo  de  los  niños  acompañada  de  fuertes  accesos 
de  tos.  El  catarro  y  el  constipado  designan  el  flujo  mu¬ 
coso  que  caracteriza  esta  enfe-rmedad .  La  palabra  cons¬ 
tipado  no  se  aplica  sino  al  desagüe  de  las  mucosas  de 
la  nariz  y  de  las  vías  respiratorias  ;  y  la  voz  catarro  se 
aplica  á  todos  los  órganos  que  comunican  con  el  aire 
esterior ,  denominándole  catarro  de  vegiga  y  del  útero 
como  decimos  catarro  de  pecho.  Aqui  no  nos  ocupa¬ 
mos  de  él  sino  en  esta  última  acepción. 

El  catarro  ó  constipado  de  pecho  es  el  resultado 
de  las  titilaciones  de  cuerpos  estraños  inertes  ó  ani¬ 
mados,  como  el  polvo  de  los  granos ,  ó  la  invasion 
de  las  ascáridas  vermiculares  en  las  paredes  de  la 
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traquearteria  ^  Qn  particular  de  la  laringe.  La  gri¬ 
pe  es  el  efecto  de  una  invasion  de  parásitos  mas  tena¬ 
ces  que  colocándose  en  la  garganta  yen  las  mucosas 
delà  laringe  determinan  por  la  infiltración  de  su  virus, 
la  obstrucción  de  la  limfa  y  el  entorpecimiento  de  los 
músculos  del  cuello ,  de  la  espalda  y  del  pecho . 

VA  romadizo  de  los  niños  es  debido  á  las  mismas 
causas  que  el  catarro  de  los  viejos  ,  consistiendo  úni¬ 
camente  la  diferencia  de  sus  caracteres  en  la  diferen¬ 
cia  de  órganos  y  edades. 

Efectos.  Como  la  respiración  es  el  principio  don¬ 
de  se  alimentan  todas  las  demas  funciones,  el  menor 
estorbo  que  sobreviene  en  el  aparato  respiratorio,  de¬ 
be  manifestarse  por  una  indisposición  general  ;  asi  se 
ve  que  un  romadizo  descuidado  y  mal  curado ,  atrae 
por  el  marasmo  la  tisis  pulmonal.  La  gripe  esten- 
diendo  mucho  mas  sus  estragos ,  presenta  carácteres 
mas  graves  y  se  encamina  con  mas  rapidez  hácia  su 
fatal  desenlace,  pudiendo  causar  una  mortandad  hor¬ 
rorosa,  según  la  cura  que  se  adopte. 

Alediacion.  Cuanto  mas  se  va  propogando  nuestro 
método,  tanto  mas  desaparecen  los  constipados  descui¬ 
dados  y  los  catarros.  La  misma  gripe  que  solia  ejercer 
en  Paris  sus  estragos  todos  los  años,  parece  no  dar 
ya  señal  alguna  de  existencia;  porque  los  cigarros  de 
alcanfor  (  131  )  curan  cualquiera  afección  reciente  de 
pecho;  y  si  á  este  medio  se  añade  una  corbata  em¬ 
papada  en  agua  sedativa  (169)  para  envolver  el  cue¬ 
llo,  puede  estar  uno  seguro  de  ver  cesar  la  tos  ,  cu¬ 
rando  asi  radicalmente  la  enfermedad .  Si  los  espas¬ 
mos  no  se  disipasen  ,  se  cubriria  este  y  el  pescuezo 
con  una  ancha  compresa  (230)  de  alcohol  alcanfora¬ 
do  (139)  dándose  después  fricciones  con  pomada 
alcanforada  (160y.  Los  adultos  deben  ademas  garga- 
rizarse  al  menos  tres  veces  al  dia  con  agua  salada, 


[170] 

singularineiiie  cuando  el  catarro  sea  inveterado  ó  difí 
cil  de  curar,  usando  después  alcanfor  (122)  y  tragando 
le  con  una  bocanada  de  agua  de  alquitrán  (209  )  ó  de 
lúpulo  (226);  fricciones  con  pomada  alcanforada  al 
menos  por  mañana  y  noche  (160),  y  lociones  de  agua 
sedativa  (169).  Purgarse  cada  cuatro  dias  con  el 
acíbar  (99)  tomando  lavativas  vermífugas  (220)  y 
cada  15  dias  20  granos  de  calomel  no  porfiriza¬ 
do  (110). 

Pocas  son  las  personas  que  tengan  que  hacer  uso 
de  la  medicación  entera  ,  pues  se  esperimenta  desde 
el  principio  el  alivio  mas  inesperado.  Las  fricciones 
sobre  todo,  alivian  tanto,  que  al  menos  por  muchas 
horas  equivalen  á  hallarse  uno  curado. 

Lo  repito,  el  uso  solo  del  cigarro  de  alcanfor, 
(131)  basta  muchas  veces  para  curar  ó  aliviarla  en¬ 
fermedad. 

Egemplos.  Dar  algunos  ejemplos  de  curación,  se¬ 
ria  disminuir  en  apariencia  la  generalidad  de  la  regla. 
Aseguro  pues ,  que  no  se  me  ha  presentado  una  so¬ 
la  escepcion ,  y  que  cada  uno  puede  juzgar  por  sí 
mismo  ,  en  vista  de  los  ejemplos  que  se  le  presenta¬ 
rán  á  cada  instante. 

Cuando  mis  niños  se  levantan  tosiendo ,  princi¬ 
palmente  en  invierno,  toman  ellos  mismos  el  ciga- 
ro  de  alcanfor ,  y  la  tos  desaparece  completa  é  inme- 
diatamenté.  ¡Cuantas  veces  he  visto  disiparse  en  al¬ 
gunos  dias ,  un  constipado  descuidado  durante  seis 
meses  ,  con  la  sola  ayuda  del  cigarrillo  !  Tened  bien 
presente,  que  el  constipado  descuidado  ,  no  es  mas 
que  un  constipado  mal  curado  que  la  medicina  entre¬ 
tiene  con  leche ,  jarabes  ,  dieta,  réjimen  mucilaginoso, 
etc.,  con  lo  que  la  tos  ha  degenerado  muchas  veces 
en  tisis  pulmonal. 

Me  he  esteudido  sobre  este  punto,  mas  de  lo  que 


[171] 

permiten  los  límites  de  esta  obrita ,  con  objeto  de  que 
el  lector  lo  vea  en  todos  los  casos  de  enfermedades 
análogas ,  que  no  son  mas  que  modificaciones  de  esta. 

Cefalalgia. — Véase:  Jaqueca. 

Clorosis. — Véase:  Ictericia. 

277.  Cólera-morbo,  Fiebre  amarilla,  y  otras  en¬ 
fermedades  análogas. 

Causas.  Invasion  en  el  tubo  digestivo  y  principal¬ 
mente  en  el  pequeño  intestino  de  hordas  de  peque¬ 
ñas  larvas,  que  la  analogía  me  indica  pertenecen  al 
género  mosca. 

Efectos.  Hallándose  desorganizadas  las  paredes 
de  los  intestinos  por  el  parasitismo  asombroso  de  la 
causa  de  la  enfermedad ,  la  sangre  se  espesa  y  coa¬ 
gula,  los  tejidos  enflaquecen  y  se  secan;  la  contrac¬ 
ción  forzada  del  estómago  produce  un  vómito  de  ma¬ 
terias  negras  ;  el  colon  por  la  misma  causa  se  vacia 
por  deposiciones  de  mala  índole  ;  movimientos  con¬ 
vulsivos  agitan  los  miembros;  el  cuerpo  ennegrece, 
enflaquece  y  se  momifica,  por  decirlo  asi ,  casi  á  la 
vista  del  espectador. 

Medicación.  ¡Desgraciado  el  enfermo  que  se  en¬ 
trega  en  manos  de  la  antigua  medicina!  ¡  Desgracia¬ 
da  la  población  en  que  la  medicina  escolástica  se  ha¬ 
lle  todavia  imbuida  de  los  principios  antiflogísticos! 
La  mortandad  es  incalculable ,  y  la  población  es 
diezmada  á  cada  instante  del  dia. 

Yo  me  hallaba  preso  en  tiempo  del  cólera  ;  pero 
en  nuestras  prisiones  nos  hemos  curado  sin  acudir  á 
los  principios  de  la  facultad ,  lo  que  nos  ha  servido 
mucho.  Había  conmigo  un  compañero  de  cautiverio 
de  mucho  talento ,  quien  por  espíritu  de  contradic¬ 
ción  comía  muchos  ajos  y  mucha  pimienta ,  puerros, 
cebollas ,  nabos  y  cuanto  prohibía  comer  entonces  la 
facultad;  muchos  siguieron  su  ejemplo  y  todos  ellos 
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se  rieron  impunemente  del  cólera  y  la  medicina ,  pues 
sin  sospecharlo  hablan  hallado  la  verdad  por  medio 
de  la  burla ,  que  muchas  veces  no  es  mas  que  el  ín¬ 
timo  sentimiento  de  lo  verdadero,  cuyos  motivos  no 
sabe  uno  esplicar. 

Si  alguna  vez  volviese  el  cólera  á  ejercer  sus  es¬ 
tragos  entre  nosotros,  estamos  en  el  derecho  de 
afirmar  en  alta  voz  que  se  detendrá  «u  marcha  con 
la  mayor  facilidad,  á  favor  de  nuestra  medicación. 
Los  oficiales  de  nuestras  colonias  han  hecho  ya  co¬ 
nocer  por  el  órgano  de  la  prensa  la  facilidad  con  que 
se  curan  y  se  preservan  de  la  fiebre  amarilla ,  desde 
que  siguen  las  prescripciones  de  nuestra  órbita ,  por 
lo  que  muchos  comandantes  de  buques  se  proveen  de 
nuestro  botiquín  (97)  á  fin  de  tener  á  mano  cuanto 
necesitan  para  curarse  y  curar  su  tripulación. 

Se  preservará  uno  del  cólera  por  medio  del  régimen 
alcanforado  y  aloético  ó  acibarado  (262),  por  el  uso 
de  alimentos  fuertes  y  aromatizados  con  ajos ,  pi¬ 
mienta  y  gengihre  (41),  por  lociones  repetidas  de 
alcohol  alcanforado  (139)  ó  agua  de  colonia,  y 
abundantes  fricciones  con  pomada  alcanforada  (160). 

Se  curará  del  cólera ,  si  desde  los  primeros  sín¬ 
tomas  se  redobla  esta  cura  preservadora ,  no  deján¬ 
dola,  hasta  haber  desaparecido  todo  temor.  Cataplas¬ 
ma  vermífuga  (166)  sobre  todo  el  vientre  ,  renován¬ 
dola  cada  cuarto  de  hora ,  y  fuertes  fricciones  con 
alcohol  alcanforado  (139),  mientras  aquella  se  pre¬ 
para.  Se  toma  inmediatamente  acíbar  y  caldo  de  yer¬ 
bas  (99).  Lavativa  vermífuga  y  con  tabaco  (220), 
tomando  cada  hora  5  granos  de  alcanfor  ,  tragándolo 
por  medio  de  agua  de  alquitrán  (209).  Compresas 
de  agua  sedativa  (169)  sobre  el  cráneo,  al  rededor 
del  cuello  v  de  las  muñecas;  lociones  con  la  misma 
sobre  la  espalda,  y  fricciones  continuas  desde  el  eue- 
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lio  hasta  el  ano  con  pomada  alcanforada  IGO  .  Gár¬ 
garas  frecuentes  con  agua  salada  (224).  Algunas  ho¬ 
ras  después  de  principiada  esta  cura,  administrad 
al  enfermo  20  granos  de  mercurio  dulce  cristaliza¬ 
do  y  quebrantado,  pero  no  molido  (110),  y  media  ho¬ 
ra  después,  aceite  de  ricino  (195).  Pasada  la  crisis, 
baño  sedativo  alcalino-ferruginoso  (107),  y  fric¬ 
ciones  al  salir.  Luego  que  el  enfermo  se  sienta  con 
apetito ,  buenos  alimentos. 

278.  Cólicos. 

Causas.  El  cólico  ó  dolor  de  entrañas,  que  afec¬ 
ta  el  cólon ,  proviene  ya  de  la  introducion  de  una 
sustancia  venenosa  metálica ,  ya  de  la  formación  de 
cálculos  fecales ,  producidos  por  alimentos  abundan¬ 
tes  en  ácido  tartárico ,  como  uvas  y  frutas  verdes, 
ya  de  la  compresión  de  un  anillo  intestinal ,  ya  en 
fin ,  lo  que  es  mas  común  ,  de  la  invasion  en  el  colon 
de  gruesas  lombrices  y  ascáridas  vermiculares.  En 
cuanto  al  cólico  saturnino  ó  cólico  de  los  pintores, 
remitimos  al  lector  al  artículo  Envenenamientos. 

Efectos.  Cuando  el  cólico  nace  de  la  formación 
de  eálculos  fecales ,  ó  de  la  compresión  de  un  ani¬ 
llo  intestinal  (  cólico  de  miserere  ) ,  los  dolores  atro¬ 
ces  que  se  esperimentan ,  no  tardan  en  hallarse 
acompañados  de  vómitos  de  materias  fecales.  El  có¬ 
lico  ordinario  se  manifiesta  por  ardores ,  picazones, 
borhorigmas  ó  ruido  de  tripas  y  dolores  punzantes 
en  la  parte  transversal  y  superior  del  vientre ,  acom¬ 
pañados  las  mas  veees  de  convulsivos. 

Medicación.  1.®  Contra  el  cólico  de  miserere,  se 
administra  al  enfermo  aceite  de  ricino  por  arriba  (195) 
y  por  abajo  (220) ,  aplicándole  en  el  vientre  una  ca¬ 
taplasma  emoliente  (219) ,  amasada  con  aceite  de 
ricino  (195),  lociones  con  agua  sedativa  (169) en  todo 
el  cuerpo  y  fricciones  con  pomada  alcanforada  (160). 
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Cuando  se  cree  que  el  cólico  de  miserere  proviene  de 
la  formación  de  cálculos  fecales ,  á  consecuencia  de 
haber  comido  frutas  verdes,  se  administra  al  enfermo 
una  muy  ligera  disolución  de  bicarbonato  de  potasa, 
después  limonada  hecha  con  ácido  nítrico  (20  granos 
de  ácido  nítrico  en  dos  cuartillos  escasos  de  agua) 
rociando  al  mismo  tiempo  las  cataplasmas  con  esta 
limonada. 

2.®  Contra  el  cólico  ordinario,  alcanfor  adminis¬ 
trado  interiormente  (122),  acíbar  (99)  y  lavativas 
vermífugas  (220).  Cataplasmas  vermífugas  en  el 
vientre  (166)  y  fricciones  continuas  con  pomada  al¬ 
canforada  (160)  en  toda  la  parte  posterior  del  cuer¬ 
po  ,  aunque  las  mas  veces  no  se  necesita  tanto  para 
hacer  desaparecer  todos  los  síntomas. 

Muchas  veces  se  ve  desaparecer  el  cólico  por  la 
aplicación  en  el  vientre  de  una  sola  compresa  de  al¬ 
cohol  alcanforado  (139). 

Cuando  los  niños  no  quieren  tomar  alcanfor  ni 
acíbar,  se  les  da  una  ó  dos  cucharadas  de  jarabe  de 
achicoria  (241);  se  le  administra  una  lavativa  alcan¬ 
forada  (220)  y  una  cataplasma  (168)  como  ya  hemos 
indicado. 

Ejemplo  de  cura  de  un  cólico  con  convulsiones, — A 
principios  de  la  primavera  del  año  43,  una  vecina  mia 
de  edad  de  unos  30  años  y  madre  de  familia,  fue 
acometida  de  un  cólico  atroz  acompañado  de  convul¬ 
siones  que  no  la  permitían  estenderse  en  la  cama. 
Por  temor  de  estorbarme  el  sueño  y  mis  ocupaciones 
de  la  mañana ,  no  vinieron  á  llamarme  desgraciada¬ 
mente  hasta  las  doce  del  dia ,  hora  en  que  le  admi¬ 
nistré  una  lavativa  con  tabaco  (220).  Los  efectos 
narcóticos  del  tabaco ,  unidos  con  la  revolución  que 
este  medicamento  habla  producido  en  el  sitio  del  do¬ 
lor,  la  causaron  inmediatamente  un  desmayo  que 


[175] 

duró  cinco  minutos.  Para  combatir  estos  efectos,  la 
hice  respirar  vinagre  alcanforado ,  y  la  enferma  des¬ 
pertó  sin  dolores  de  entrañas  y  sin  espasmos  convul¬ 
sivos.  El  régimen  alcanforado  acabó  de  curarla. 

Para  prevenir  todos  estos  accidentes,  se  hace  ne¬ 
cesario  adoptar  nuestro  régimen  anti-helmíntico  en 
contraposición  del  insípido  y  mucilaginoso  que  á  ellos 
espolie.  Desde  que, en  la  casa  en  que  vivo,  he  llegado 
á  conseguir  que  los  padres  dejen  los  alimentos  insí¬ 
pidos  ó  sin  especias ,  y  que  han  sometido  á  los  niños 
al  régimen  acibárico  y  alcanforado  que  receto  contra 
las  lombrices ,  no  esperimentan  los  cólicos  violentos 
que  les  acometían  cada  15  dias. 

279.  Constipación  fvulgo  Estreñimiento .) 

Causas.  El  estreñimiento  proviene,  1.®  de  la  es¬ 
tancación  de  la  bilis  que  debe  completar  la  digestion; 
2.*^  del  abuso  de  licores  alcohólicos  que  privan  las 
paredes  intestinales  de  la  parte  acuosa  necesaria  á 
su  secreción  digestiva  y  concretan  el  bol  alimenticio 
coagulando  sus  jugos  albuminosos;  3.®  de  la  inva¬ 
sion  en  el  estómago  y  el  colon ,  de  lombrices  que, 
agarrándose  á  las  superficies  intestinales,  absorben 
sus  jugos  cón  perjuicio  de  la  1.®  y  de  la  última  de 
las  3  digestiones. 

Efectos.  Se  come  casi  sin  apetito;  se  obra  rara 
vez  y  con  dificultad.  Los  movimientos  del  cuerpo 
pierden  su  flexibilidad.  La  cabeza  está  pesada  ;  se  es¬ 
perimentan  vaidos  y  zumbidos ,  y  el  entendimiento 
se  entorpece  y  concibe  con  dificultad. 

Medicación.  Cuando  el  estreñimiento  no  provie¬ 
ne  de  lombrices,  es  por  lo  regular  el  resultado  de  una 
vida  sedentaria,  en  cuyo  caso  se  disipa  con  el  ejer¬ 
cicio  que  favorece  el  paso  de  la  bilis.  Los  literatos  y 
oficinistas  son  los  que  regularmente  padecen  esta  in¬ 
disposición.  Sin  embargo,  un  egercicio  escesivo  pue- 
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(le  (lar  el  mismo  resultado  para  la  traspiración  abun¬ 
dante  producida  por  las  fatigas.  Por  estos  motivos, 
recomondamos  de  un  modo  particular  la  loma  del 
íicibar  (99)  cada  cuatro  dias  á  la  bora  de  comer,  con 
lo  que  se  recobra  al  instante  el  apetito  y  se  preserva 
uno  del  peligro  del  estreñimiento.  Téngase  presente 
que  el  acibar  es  tan  vermífugo  como  purgante  (lObj. 

280.  Contusiones,  Magulladuras  de  carnes,  Equi¬ 
mosis. 

Medicación.  Si  no  hay  desolladura,  basta  cubrir  la 
contusion  con  una  compresa  empapada  en  alcohol 
alcanforado  (130)  rociándola  de  cuando  en  cuando. 
Pd  dolor  y  la  fiebre  cesan  como  por  encanto ,  y  mu¬ 
chas  veces  desaparecen  las  señales  de  la  contusion, 
como  si  nada  hubiera  sucedido.  Si  hay  desolladura, 
se  cura  como  las  llagas  ordinarias  y  se  aplican 
compresas  de  alcohol  alcanforado  solo  en  las  partes 
contusas.  Si  el  enfermo  tuviese  fiebre,  se  le  aplicará 
agua  sedativa  (161). 

281.  Convulsiones,  Epile^psia,  Furores,  Danza  de 
San  Victor  ó  Corea. 

Causas.  Acción  de  cuerpos  estraños  ó  de  lombri¬ 
ces  ,  principalmente  intestinales  en  un  centro  ner¬ 
vioso.  Se  ha  visto  que  las  lombrices  y  ténias  producen 
convulsiones  epileptiformes  y  manías  sorprendentes. 

Medicación.  No  hay  el  menor  inconveniente  en 
curar  estas  enfermedades  interior  v  esteriormente 

«y 

por  el  método  anti-helmíntico  completo:  (véase  Lombri¬ 
ces  intestinales),  rociando  al  mismo  tiempo  el  cráneo 
con  agua  sedativa  (169)  locinando  con  ella  todo  el 
cuerpo  y  friccionándolo  después  de  las  lociones  (262), 
con  pomada  alcanforada  (lb8)  al  menos  tres  veces 
al  dia  y  en  particular  durante  los  ataques.  Se  dá  cada 
dia  al  enfermo  un  baño  sedativo  alcalino-furregi- 
noso  (107). 
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282.  Corazón  (enfermedades  del)  Palpitaciones,  Hi¬ 
pertrofia,  Aneurisma. 

Causas.  El  aneurisma  proviene  de  la  dislacera- 
cion  de  las  paredes  internas  de  los  ventrículos  del  co¬ 
razón  ó  de  sus  accesorios.  La  hipertrofia  ,  del  acre¬ 
centamiento  de  las  paredes  del  corazón  y  de  la  perle¬ 
sía  de  sus  válvulas.  Las  palpitaciones  que  no  provie¬ 
nen  de  ninguna  de  estas  dos  causas ,  nacen  de  las 
titilaciones  de  insectos  en  las  paredes  del  corazón. 

Efectos.  En  el  aneurisma,  late  el  corazón  con  vio¬ 
lencia  é  irregularidad;  en  la  hipertrofia,  con  sonido 
sordo,  y  en  las  afecciones  verminosas;  lo  hace  con  vio¬ 
lencia,  pero  con  regularidad.  En  la  hipertrofia,  hay 
ahogamiento,  pesadez  y  atontamiento;  en  el  aneuris¬ 
ma,  sofocación  violenta. 

Medicación.  Las  palpitaciones  helmínticas  se  cal¬ 
man  al  instante,  por  la  simple  aplicación  en  la  región 
del  corazón,  de  compresas  empapadas  en  alcohol  al¬ 
canforado  (139),  siguiendo  después  el  régimen  higié¬ 
nico  y  vermífugo  completo  (262).  Si  de  este  modo  no 
se  lógrala  cura,  se  aplican  en  la  región  del  corazón 
y  al  rededor  del  cuello,  compresas  de  agua  sedativa, 
(169)  y  se  hacen  fricciones  con  pomada  alcanforada 
(158)  lo  mas  á  menudo  posible,  pero  al  menos  tres 
veces  al  dia.  Acibar  (99)  cada  cuatro  dias;  una  vida 
tranquila,  sin  trabajar  ni  andar  mucho,  hasta  estar 
perfectamente  curado. 

Ejemplos  de  curación,  i  Gustavo  Lemaire  fué 
conducido  á  mi  casa,  á  principios  de  verano,  en  un 
estado  de  marasmo  que  á  todos  parecia  desesperado 
por  su  flaqueza  estremada,  tos  penosa  y  de  mal 
agüero,  paso  lento  y  difícil,  calentura  é  inapetencia. 
La  auscultación  me  indicó  graves  desórdenes  en  las 
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funciones  del  corazen,  proviniendo  su  estado  de  ha¬ 
ber  andado  mucho.  Dije  á  los  parientes  del  enfermo, 
que  vivia  entonces  en  un  barrio  insal uble,  le  alojasen 
provisionalmente  enfrente  de  mi  casa ,  no  solo  para 
que  respirase  un  aire  mas  puro,  sino  para  que  reci¬ 
biere  los  cuidados  de  dos  amigos  suyos.  El  régimen 
alcanforado,  los  paseos  que  de  cuando  en  cuando 
daba  en  mi  jardin,  y  sobre  todo,  las  lociones  con  agua 
sedativa  y  las  frecuentes  fricciones  con  pomada  al¬ 
canforada,  produjeron  al  cabo  de  mes  y  medio  una 
cura  completa. 

2. ®  Eldia  27  de  octubre  de  1844,  mi  hijo  mayor, 
que  se  resentia  del  pecho  por  un  trabajo  forzado, 
fue  acometido ,  hallándose  comiendo ,  de  una  risa 
escesiva,  mientras  que  hablaba  con  sus  hermanos  y  se 
atragantó  da  tal  modo  ,  que  cayó  en  una  crisis  que 
por  algunos  minutos  me  causó  la  mas  viva  inquietud, 
pareciéndole  que  se  le  habia  desgarrado  algo  en  ios 
pulmones.  Al  dia  siguiente,  se  le  formó  un  tumor  en 
la  base  del  pulmón  derecho;  habia  graves  desórdenes 
en  las  funciones  del  corazón  y  no  podia  andar  sin 
desmayarse,  diciendo  que  tenia  como  un  peso  de  plo¬ 
mo  en  la  parte  inferior  del  pedio.  Inmediatamente 
dejó  de  estudiar;  se  estuvo  en  cama ,  se  le  locionó  y 
y  friccionó  con  agua  sedativa  durante  1  b  á  20  minu¬ 
tos  tres  veces  al  dia;  se  le  purgó  con  acibar;  se  le 
hizo  fumar  el  cigarro  de  alcanfor,  etc.  El  dia  12  de 
noviembre  mejoró  mucho  su  estado;  y  el  dia  1.®  de 
diciembre  estaba  trabajando  y  paseando  como  si  nada 
hubiera  sido.  Mi  amigo,  el  doctor  Thierry,  creyó  que 
el  enfermo  estaba  muy  de  peligro  al  consultarle. 

3. ®  Le  Roux,  arrendatario  de  M.  de  Bréauté,  ha¬ 
bia  sido  sangrado  abundantemente  de  resultas  de  pa¬ 
decer  una  pleuresía.  Al  auscultarle ,  reconocí  un  de¬ 
sorden  en  las  funciones  del  corazón ,  lo  que  indicaba 


fácilmente  sus  antecedentes,  pues  habia  dado  una  caí¬ 
da,  de  la  que  no  se  cuidó,  siguiendo  fatigándose  en 
sus  sementeras.  Manifesté  á  la  familia  la  gravedad 
del  mal,  y  conseguí  dejasen  el  régimen  debilitante  y 
las  sangrias,  para  adoptar  el  de  las  lociones  y  fric¬ 
ciones  ,  con  agua  sedativa  y  el  resto  del  régimen 
alcanforado.  Al  cabo  de  un  mes  continuaba  sus  tra¬ 
bajos  campestres  y  montava  á  caballo  á  pesar  del  se¬ 
ñor  Breanté,  que  le  recomendaba  fuese  mas  prudenle, 
escusándose  para  con  este,  con  las  siguientes  palabras: 
«tiene  V.  razón;  pero  cuando  el  dolor  de  corazón  me 
«vuelve  á  consecuencia  de  alguna  fatiga,  se  me  quita 
«tan  pronto  con  el  agua  de  Raspail  y  las  fricciones, 
«que  si  vuelvo  á  caer  enfermo,  solo  este  será  llamado 
«en  mi  auxilio.  »  Y  sin  embargo  ,  si  yo  no  hubiese 
llegado,  es  de  presumir  que  el  enfermóse  estaria  san¬ 
grando  todavia,  en  el  concepto  en  que  estaba,  de  que 
la  sangre  era  la  que  le  incomodaba. 

283.  Coriza  ó  resfriado  de  cerebro. 

Causas.  Introducción  en  las  fosas  nasales  de  va¬ 
pores  ó  de  polvos  irritantes,  de  ascáridas  vermicula¬ 
res,  ó  de  larvas  de  moscas  ú  otros  insectos  que  se 
crian  en  dicba  parte  lo  mismo  que  en  los  ollares  del 

Las  mucosas  descompuestas  por  la  ac¬ 
ción  química  de  los  vapores  ó  del  aire  frió ,  ó  roidas 
por  larvas ,  producen  una  destilación  que  se  parece 
á  los  esputos  del  constipado  de  pedio ,  destilación 
que  entorpece  la  cabeza. 

Medicación.  Cuando  la  causa  del  coriza  es  ani¬ 
mada  ,  se  disipa  pronto,  tomando  polvos  de  alcan¬ 
for  (126).  En  los  demas  casos,  esta  medicación  ayu¬ 
da  mucbo  á  prevenir  los  efectos  de  la  descomposición 


ganado. 

Efectos. 
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de  los  tejidos.  Se  añaden  á  esto  aspiraciones  por  las 
narices,  de  agua  salada  247),  ó  inyecciones  con  la 
misma,  ó  de  alquitrán  (209) ,  aspirando  también  al¬ 
cohol  alcanforado  (139).  Se  aplican  en  la  nariz  com¬ 
presas  de  alcohol  alcanforado  y  de  pomada  alcanfo¬ 
rada  (158).  Dehe  observarse  con  todo  rigor  el  resto 
del  régimen  alcanforado. 

D. 

Danza  de  S.  Victor. — Véase:  Conmihíones. 

284.  Desmayo. 

Medicacyion.  Póngase  una  venda  encima  de  los 
ojos,  y  rocíese  el  cráneo  con  agua  sedativa  (169),  en¬ 
volviendo  después  el  cuello  y  las  muñecas  con  com¬ 
presas  de  dicha  agua  :  respírese  un  poco  de  vina¬ 
gre  alcanforado  (247). 

285.  Desceño,  Diarrea,  Disenteria. 

Causas.  La  diarrea  proviene  de  la  invasion  de 
lombrices  en  los  conductos  de  la  bilis ,  interceptando 
el  paso  del  quinio  ácido  en  los  intestinos;  la  disente¬ 
ria  proviene  de  la  invasion  en  el  colon  de  larvas  que 
desgarran  sus  paredes ,  ó  del  depósito  de  concrecio¬ 
nes  calizas  precipitadas  por  el  ácido  tartárico  de  las 
frutas  y  uvas  verdes  ;  concreciones  cuyas  asperezas 
producen  en  las  paredes  intestinales  soluciones  de 
continuidad  y  por  lo  tanto  hemorragias. 

Efectos.  Las  deposiciones  de  la  diarrea  son  líqui¬ 
das,  amarillentas  por  lo  regular,  y  gredosas.  Las  de 
la  disenteria,  sanguinolentas.  Se  concibe  fácilmente 
que  un  estado  tan  grave  no  puede  prolongarse,  sin 
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que  se  resientan  todas  las  funciones  de  la  economía. 

Medicación.  Lavativas  vermífugas  (230)  ;  régi¬ 
men  higiénico  completo  (262)  ;  aplicaciones  en  el 
vientre  de  anchas  compresas  empapadas  en  alcohol 
alcanforado  (139). 

Véase  ademas:  Lombrices  intestinales. 

Cuando  se  cree  que  la  disenteria  proviene  de 
frutas  verdes ,  se  añade  á  la  lavativa  1  adarme  v  ^ 
granos  de  bicarbonato  de  potasa,  tomando  por  arriba 
la  misma  cantidad  en  dos  cuartillos  de  tisana  de  bor¬ 
raja  (212). 

Véase  también:  Cólicos. 

286.  Diviesos  (clavos),  Flemones,  Granos,  Car¬ 
bunclos. 

Causas.  Introducción  entre  el  cutis  y  la  carne  de 
un  cuerpo  estraño  irritante ,  de  una  espina  barbuda, 
ó  de  un  acaro  grueso  ;  la  picadura  de  una  avispa, 
mosquito,  etc.,  cuyo  aguijón  se  ha  envenenado  en  el 
pus  de  alguna  res  abandonada  á  la  intemperie;  la 
introducción  en  la  piel  por  una  cortadura  ó  en  las 
mucosas,  del  producto  descompuesto  de  un  cadáver; 
la  ingestion  de  carnes  de  animales  muertos  de  car¬ 
bunclo. 

Efectos.  El  cutis  enrojece,  formando  una  especie 
de  tumor  duro  é  inflamado,  que  revienta  después, 
presentando  en  su  interior  una  masa  de  tejidos  in¬ 
filtrados  de  sangre.  Cuando  el  grano  presenta  un  as¬ 
pecto  negruzco ,  puede  causar  los  mayores  desórde¬ 
nes  ,  tomando  el  carácter  de  una  pústula  maligna ,  ó 
del  carbunclo.  A  medida  que  el  grano  va  en  aumen¬ 
to,  la  fiebre  se  hace  mas  intensa,  degenerando  en 
una  atonía  de  mal  agüero,  cuando  aquel  se  descom¬ 
pone.  La  picadura  de  un  mosquito  ó  de  una  avispa, 
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puede  producir  una  erisipela  y  la  hinchazón  de  lodo» 
el  cuerpo,  como  si  fuera  la  de  una  YÍvora. 

3Iedicacion.  Se  cubre  el  grano  inflamado  con  una 
fuel  le  capa  de  alcanfor  (126),  después  con  hilas  (233) 
untadas  de  pomada  alcanforada  (158),  sujetándolas 
con  parches  de  tela  aglutinante  (234).  Se  locionan 
los  alrededores  de  la  llaga  con  agua  sedativa  (169), 
con  lo  que,  desde  luego,  la  fiebre  va  en  disminución 
y  el  grano  se  cierra.  La  misma  cura  impide  que  el 
grano  degenere  en  pústula  maligna,  principalmente 
cuando  se  aplican  á  su  alrededor  compresas  de  alco¬ 
hol  alcanforado  (139).  Contra  la  erisipela  y  la  hin¬ 
chazón ,  lociones  repetidas  con  agua  sedativa  (169), 
hasta  que  desaparezcan  todos  los  síntomas.  Cuando 
el  carbunclo  está  va  declarado ,  ademas  de  la  cura 
anterior ,  se  hacen  lociones  repetidas  con  vinagre 
alcanforado,  al  que  se  añade  cierta  cantidad  de 
agua  (247);  se  toma  alcanfor  interiormente  (122); 
fricciones  continuas  con  pomada  alcanforada  (158),  y 
después  lociones  repetidas  con  agua  sedativa  (169). 

Ejemplos.  Los  ejemplos  de  carbunclos  y  de  gra¬ 
nos  curados  por  este  método  son  tan  numerosos, 
que, seria  imposible  citarlos  todos  ;  pero  como  ejemplo 
de  picadura  de  avispa ,  acompañada  de  erisipela ,  ci¬ 
taré  el  caso  siguiente  : 

En  agosto  de  1843  ,  la  Sra.  Montazeau  ,  joven  y 
disfrutando  de  una  perfecta  salud ,  aunque  de  com¬ 
plexión  débil,  fue  picada  en  la  sien  por  una  avispa, 
que  mató,  llevando  la  mano  al  sitio  del  dolor.  En 
algunos  segundos  se  manifestó  una  infiltración  ge¬ 
neral,  la  hinchazón  subió  á  la  cabeza  ,  propagándose 
después  á  todo  el  cuerpo  ;  y  la  enferma  gritaba  que 
el  dolor  se  apoderaba  del  corazón ,  y  se  desmayó. 
Inmediatamente  su  madre  le  aplicó  lociones  de  agua 
sedativa  en  todo  el  cuerpo;  y  una  hora  después,  no 
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quedaba  otra  hinchazón  que  la  de  la  mano  y  la  del 
carrillo  picado.  Tomó  algunos  vasos  de  agua  con 
azúcar ,  añadiéndole ,  unas  veces  vinagre  alcanfora¬ 
do,  y  otras,  agua  sedativa;  con  loque  habiendo  pa¬ 
sado  bien  la  noche ,  se  hallaba  al  dia  siguiente  per¬ 
fectamente  restablecida. 

Es  de  presumir  que  esta  avispa  hubiese  envene¬ 
nado  su  aguijón  en  alguna  res  corrompida ,  y  que 
este  hecho  tuviese  conexión  con  el  accidente  que 
acababa  de  suceder  en  casa  del  carnicero  de  la  bar¬ 
rera  de  Deux  Moulins ,  quien,  habiendo  vendido  sin 
escrúpulo  una  vaca  muerta  de  enfermedad ,  dió  por 
resultado  morir  en  dos  dias  su  criado,  á  consecuen-- 
cia  de  una  cortadura  que  se  hizo  estando  partiendo 
la  carne.  También  un  oficial  y  dos  soldados  de  inge¬ 
nieros  que  liabian  comido  de  la  misma,  estuvieron  á 
pique  de  morirse,  por  haberlos  curado  por  el  método 
antiguo,  es  decir,  con  dieta  y  sangrías. 

I 

287.  Empeines  ó  Herpes  fur  fur  áceas ,  y  Enferme¬ 
dades  superficiales  cutáneas. 

Causas.  Hormigueo  debajo  de  la  epidermis  de 
lombrices  ú  otros  insectos. 

Efectos.  Picazón  inaguantable  que  obliga  al  en¬ 
fermo  á  rascarse ,  lo  que  inocula  mas  el  virus, 
hasta  llegar  á  la  dermis.  Desde  luego  fiebre  é  in¬ 
somnio  ,  y  después  enflaquecimiento. 

Medicación.  Se  aplican  en  las  herpes  compresas 
de  alcohol  alcanforado  (139),  cuando  no  están  de¬ 
masiado  estendidas;  pero  si  cubren  todo  el  cuerpo, 
se  toman  baños  sedativos  alcalino-ferruginosos  (107) 
con  fricciones  de  pomada  alcanforada  (160)  después 
de  cada  baño.  Se  acostará  el  enfermo  con  las  me¬ 
dias  ,  calzoncillos  y  camisa ,  untados  con  pomada  al- 
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caiîforada  (158),  ioiiiaiido  interiormente  20  granos 
de  ioduro  de  potasio  197),  y  siguiendo  el  régimen 
higiénico  (162). 

Embriaguez. — Véase:  Envenenamientos. 

$ 

288.  Enagenacion  mental.  Locura,  Furia,  Manía, 
Idiotismo. 

Causas.  Una  mala  conformación  del  cerebro ,  ya 
traiga  su  origen  de  nacimiento,  de  un  accidente  ó  de 
una  herida  ;  la  desorganización  mas  ó  menos  pro¬ 
funda  ,  ó  la  compresión  de  cualquiera  porción  de  la 
pulpa  cerebral ,  á  consecuencia  de  la  iniroducioii  de 
un  cuerpo  estraño ,  del  desarrollo  de  las  hidáíidas 
(ó  huevas  de  ténias),  de  la  érosion  de  una  larva  ó 
gusano  de  mosca;  la  formación  de  una  congestion 
cerebral  á  consecuencia  de  un  accidente  físico  ó  mo^ 
ral  ;  y  por  último ,  de  un  gran  padecimiento  que  lleve 
la  sangre  á  la  cabeza. 

Efectos.  Se  maniíiestan  estos  por  el  idiotismo, 
manía  simple ,  locura  ó  furia  de  diversos  caracteres, 
y  son  pasageros ,  curables  ó  incurables ,  susceptibles 
de  alivio  ó  de  una  simple  vigilancia ,  según  que  la 
causa  obra  con  mas  ó  menos  podnr ,  ó  en  mayor  ó 
menor  estension. 

Medicación.  Las  abundantes  lociones  de  agua  se¬ 
dativa  (169)  sobre  el  cráneo,  alrededor  del  cuello  y 
délas  muñecas,  bastan  para  disipar  la  locura  que  trae 
origen  de  congestiones  cerebrales  y  de  aflujo  de  san¬ 
gre  al  cerebro,  desapareciendo  la  enfermedad  como 
por  encanto.  Los  accesos  de  casos  incurables  se  cal¬ 
man  del  mismo  modo ,  añadiendo  el  frecuente  uso  de 
baños  sedativos  Í107).  La  locura  incurable  debe 
ser  atendida  con  estrema  vigilancia  y  afectuosos  cui¬ 
dados  ,  sin  emplear  nunca  medios  violentos  y  de  re- 
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presión,  para  atraer  á  la  raiíon  á  estos  pobres  ino¬ 
centes.  ¡Desprecio  y  vergüenza  merece  el  gefe  de 
una  casa  de  locos  ,  que  recurre  al  método  de  los  ver¬ 
dugos!  El  enfermo  furioso  por  mas  robusto  que 
sea,  está  convencido  de  la  inferioridad  de  su  inteli¬ 
gencia  ,  que  es  la  que  hace  que  el  buey ,  el  caballo 

V  el  elefante  se  muestran  dóciles  á  la  voz  de  un  niño: 

• 

tiembla,  luego  que  conoce  que  no  hace  temblar  á  los 
demas,  llega  á  ser  afectuoso  y  reconocido,  luego 
que  el  hombre  que  le  habia  intimidado  por  su  bue¬ 
na  presencia  de  ánimo ,  le  dirige  algunas  palabras 
de  bondad  y  de  dulce  amonestación.  En  cuanto  á  él, 
imposibilitadle  de  hacer  daño,  aprovechándoos  de 
sus  intérvalos  de  razón  para  aplacarle  ;  decidle  algu¬ 
na  cosa  que  le  halague  divirtiéndole ,  y  desde  aquel 
instante  olvida  el  mal  que  en  su  ilusión  iba  á  eje¬ 
cutar.  No  le  contradigáis  claramente ,  y  grangeaos 
su  voluntad.  Temo  al  que  nunca  he  visto  ni  tratado; 
pero  no,  á  los  que  he  conocido  sanos,  ó  á  los  que  he 
tenido  ocasión  de  hablarles  con  cariño ,  estando 
siempre  seguro  de  poderlos  intimidar,  volverles  la 
calma  y  una  chispa  de  razón. 

289.  Enfermedades  secretas  ó  sifiliticas. 

Cansas.  Comunicación  por  el  contacto  de  las 
mucosas  ó  del  cutis  escoriado  de  un  virus,  que  prin¬ 
cipia  por  acometer  regiones  determinadas ,  pero  que 
poco  á  poco  afectaria  toda  la  economía ,  si  la  medi¬ 
cación  no  detuviese  sus  estragos.  La  localización  y 
algunos  caracteres  en  los  estragos  de  esta  enferme¬ 
dad,  parecen  indicar  la  acción  de  una  causa  animada, 
que  ha  de  ser,  cuando  menos,  la  causa  propagadora 
é  inoculadora  del  virus. 

Efectos.  Induraciones,  manchas  rojas  esparcidas 
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por  lodo  el  cuerpo ,  granos  de  un  rojo  amoratado 
con  una  aureola  verde  de  mal  agüero,  tomando 
según  los  sitios  las  formas  variadas  de  bubones,  œ- 
liñores,  crestas  de  gallo,  etc.  ,  que  acometen  el  ano 
ó  las  cercanias  de  las  partes  genitales;  úlceras  de 
mala  índole  ;  aftas  en  la  boca,  mal  aliento,  bubones 
y  tumescencia  de  los  ganglios  linfáticos ,  sobre  todo 
en  las  ingles,  movimientos  musculares  diticultosos 
y  con  dolor.  Muchas  veces  se  atribuyen  á  la  enfer¬ 
medad  los  terribles  resultados ,  que  no  son  mas  que 
el  efecto  de  ios  infames  remedios  mercuriales.  Es 
preciso  tener  esto  presente. 

Recomiendo  á  las  madres  ejerzan  sobre  sus  bijas 
la  mas  rigorosa  vigilancia  y  les  hablen  sin  reserva, 
cuando  lleguen  á  la  edad  de  la  pubertad.  Las  pre¬ 
vengo  que  en  esas  cloacas  de  corrupción  y  maldad 
llamadas  capitales  ó  cortes,  se  hallan  unos  misera¬ 
bles  á  quienes  admiten  las  familias  con  toda  confian¬ 
za  ,  los  cuales  parecen  esperimentar  un  gusto  feroz 
en  corromper  á  la  inocencia  incauta.  Se  estrañan 
después  las  madres  al  ver  á  sus  hijas  acometidas  de 
flujos  rojos.  No  sé  si  un  padre  ,  llegando  en  el 
acto ,  seria  bastante  dueño  de  sí  mismo  ,  para  no 
romper  el  cráneo  á  semejantes  monstruos. 

Después  de  este  consejo  dirigido  á  la  solicitud  ma¬ 
terna,  doy  otroá  nuestros  jóvenes  ato  ondrados,  pero 
no  pervertidos.  Les  confieso  que  nunca  he  podido  con¬ 
ciliar  la  idea  del  sentimiento  paterno,  que  se  mani¬ 
fiesta  aun  en  la  juventud  con  esa  sed  de  lascivia ,  que 
los  impele  á  disipar  su  fuerza  física ,  sus  mas  bellos 
años  en  esos  focos  peslilentos  llamados  casas  públi¬ 
cas  ,  donde  reciben  en  premio  de  su  libertinaje  en¬ 
fermedades  hediondas ,  que  entregan  después  como 
un  regalo  de  boda  á  sus  castas  esposas ,  y  mas  tar¬ 
de  á  sus  inocentes  criaturas.  El  hombre  honrado 
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huye  (le  semejantes  placeres.  ¿Qué  pensar  del  ciu¬ 
dadano  que,  después  de  haber  procreado  por  sor¬ 
presa  ó  seducción  bastardos  fuertes  y  despejados, 
á  quienes  abandona  después  sin  apellido  á  todas  las 
miserias  de  la  yida  y  á  todas  las  tentaciones  de  la 
necesidad ,  deja  su  nombre  y  fortuna  á  unos  hijos 
raquíticos  y  escroíulosos ,  herederos  también  de  sus 
innobles  orgías? 

Acordaos  que  uno  no  se  halla  sano  por  creerse 
curado,  y  que  es  la  esposa  quien  mas  padece  por 
los  vicios  del  marido. 


31edicacion  preventiva.  Ya  que  el  vicio  existe  en 
nuestras  costumbres ,  procuremos  al  menos  atenuar 
sus  consecuencias. 

Cuando,  después  de  un  contacto ,  existe  alguna 
sospecha ,  es  preciso  lavarse  á  toda  agua ,  y  de  pre- 
fencia  con  el  agua  de  alquitrán  (209),  si  es  posible. 
Inmediatamente  se  han  de  envolver  las  partes  este¬ 
rtor  ó  interiormente ,  según  el  sexo ,  con  polvos  de 
alcanfor  (126) ,  que  producen  un  escozor  que  cesa  al 
cabo  de  dos  minutos.  Se  toma  un  vaso  de  agua  con 
azúcar ,  un  poco  de  alcanfor  y  dos  ó  tres  gotas  de 
éter.  Este  es  un  medio  seguro  de  prevenir  la  in¬ 
fección. 

3íedicacion  curativa.  Si  la  infección  se  há  ya  ma¬ 
nifestado,  se  recurre  á  la  medicación  curativa.  Los 
enfermos  deben  mirar  como  un  envenenamiento  por 
imprudencia  ó  ignorancia  el  uso  de  remedios  mercu¬ 
riales  internos  ó  estemos  (51)  y  exigir  de  su  médico 
jure  no  emplearlos. 

Si  el  enfermo  quiere  curarse  por  sí  solo ,  lo  que 
será  mas  acertado,  adoptará  la  medicación  siguiente: 

Tres  veces  al  dia  ,  5  granos  de  alcanfor  (122)  en 
un  vaso  de  tisana  de  zalzaparrila  indurada  (199)  y 
agua  ligera  de  alquitrán  en  todas  las  bebidas  (209). 
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Tendrá  siempre  las  partes  envueltas  en  pomada  de 
alcanfor  (158)  ó  al  menos  en  polvos  del  mismo  (126) 
por  n^dio  de  una  vegiga  de  cerdo  ó  de  goma;  por  ma- 
íiana  y  tarde,  administrará  á  las  partes  el  baño  si¬ 
guiente. 

Agua  de  alquitrán  (209) _  2  cuartillos  escasos. 


Agua  sedativa  (169) .  2  vasos. 

Sal  común .  un  puñado. 


Después  inyecciones  en  las  partes,  ya  con  agua 
de  alquitrán,  (209)  ya  con  aceite  alcanforado  (151). 
Acíbar  Í99)  cada  cuatro  dias  v  frecuentes  lavativas 
vermífugas  (220). 

Lociones  frecuentes  con  el  alcohol  alcanforado 
(151)  en  todo  el  cuerpo,  y  fricciones  durante  20  mi¬ 
nutos  con  pomada  alcanforada  (158). 

Uso  constante  del  cigarro  de  alcanfor  (131).  Es 
preciso  cauterizar  las  manchas ,  erupciones ,  escre- 
cencias,  aftas,  etc.,  con  compresitas  de  alcohol  alcan¬ 
forado,  (143)  SLigetándolas  con  unos  parches  de  es¬ 
paradrapo  (234).  Se  sigue  hasta  que  las  erupciones 
se  conviertan  en  costras.  Cuando  el  cutis  está  cu¬ 
bierto  de  manchas,  se  ha  de  dormir  con  la  camisa, 
calzoncillos  y  medias  untados  con  pomada  alcanfo¬ 
rada  (158). 

Alimento  fuerte  y  con  especias  (41)  y  vino  gene¬ 
roso.  Contraía  calentura,  agua  sedativa  (169). 

Ejemplos.  Escusado  es  decir  que  en  tal  enferme¬ 
dad  debemos  abstenernos  de  citar  nombres  propios, 
sin  embargo,  han  sido  tantas  las  curas  obtenidas  por 
esta  medicación,  que  á  cada  paso  se  ven  personas  que 
lo  acreditan.  La  cura  es  segura  y  completa  ,  si  el  en¬ 
fermo  ha  tenido  la  felicidad  de  no  haber  empleado 
remedios  mercuriales;  en  cuyo  caso  es  mucho  mas 
lenta . 

En  quince  dias ,  hemos  curado  por  este  método  á 
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nn lapidario,  cuyo  cuerpo  estaba  enteramente  cubier¬ 
to  de  manchas  del  diámetro  de  un  ochavo.  Todos 
nuestros  amigos  conocen  el  caso  de  M.  N...  que  cu¬ 
rado  con  la  dieta  y  agua  de  goma ,  fue  acometido  de 
una  enfermedad  de  pecho  muy  grave. 

El  cuerpo  estaba  cubierto  de  rosetas ,  con  todas 
las  señales  de  una  evacuación  sospechosa ,  y  no  po- 
dia  estarse  en  pie.  Para  sacarle  de  manos  de  sus  pa¬ 
dres  y  del  médico ,  se  tomó  el  pretesto  de  que  ne¬ 
cesitaba  respirar  el  aire  del  campo.  Le  sometí  á  la 
cura  completa  ya  indicada.  El  primer  dia,  comió  con 
nosotros,  como  si  estuviese  enteramente  bueno.  Al 
cabo  de  unos  veinte  dias ,  regresó  sano  y  robusto  al 
seno  de  su  familia.  El  médico  que  le  habia  curado, 
creyó  que  el  aire  del  campo,  el  sueño  y  la  dieta  ha- 
bian  operado  tal  maravilla. 

N.  B.  Si  las  autoridades  quisiesen ,  podrian  con¬ 
seguir  evitar  en  las  casas  públicas  el  contagio  que 
devora  nuestras  generaciones.  Hasta  que  llegue  este 
caso ,  desearíamos  hubiese  una  ley  que  castigase  á 
todo  el  que  á  sabiendas  infecta  á  otro ,  como  se  cas¬ 
tiga  al  que  hiere  voluntariamente. 

Equimósis, — Véase  :  Contusiones. 

290.  Envenenamientos. 

Aviso  general.  En  esta  enfermedad,  se  debe  ad¬ 
ministrar  el  antídoto  cuanto  antes  sea  posible,  después 
de  la  injestion  del  veneno.  Es  de  desear  que  cada 
uno  se  halle  en  estado  de  poder  curar  las  víctimas 
de  este  terrible  accidente ,  antes  de  la  llegada  del 
medio;  pues,  siendo  tan  rápidos  los  estragos  del 
veneno ,  el  mal  no  tiene  cura  generalmente ,  cuan¬ 
do  este  llega.  Voy  á  reducir  á  algunos  principios 
prácticos  y  fáciles  de  seguir  todo  cuanto  es  nece¬ 
sario  hacer  en  casos  tales. 


[190] 

Pueden  dividirse  los  diferentes  envenenamien¬ 
tos  en  cuatro  categorías  principales. 

Envenenamiento  por  los  ácidos:  sulfúrico, 
nítrico,  muriático,  acético  concentrado,  oxcálico, 
prúsico,  etc. 

2. ®  Por  los  alcalis,  cáusticos,  cal  viva,  pota¬ 
sa  ,  sosa ,  amoniaco  líquido  ,  magnesia ,  barita ,  etc. 

3. ^  Por  los  óxidos  v  sales  solubles  de  mercurio, 
arsénico ,  plomo ,  cobre  ,  oro ,  plata ,  platina  ,  es¬ 
taño,  etc. 

4. ®  Por  los  narcóticos  ó  sus  preparaciones  far¬ 
macéuticas  :  opio  ,  bella-dona ,  tabaco ,  beleño ,  es¬ 
tramonio  ,  nuez-vómica,  setas  venenosas,  etc. 

5. ^  Por  la  respiración  del  ácido  carbónico  y 
del  vapor  del  carbon  encendido  ,  del  bidrójeno  sul¬ 
furado,  y  de  gases  miasmáticos. 

6. ®  Por  los  licores  alcohólicos:  vino,  cerve¬ 
za,  etc.,  de  donde  nace  la  borrachera  y  el  delirium 
tremens. 

1.^  Medicación  de  los  envenenamientos  ácidos. 

El  ácido  prúsico  hiriendo  como  el  rayo ,  deja 
poca  esperanza  á  la  resurrección. 

En  cuanto  á  los  demas,  se  bate  con  leche,  tiza 
ó  polvo  tamizado  de  mármol  blanco  ó  de  piedra 
cáliza. 

Polvos  calizos  ó  de  tiza.  .  .  1  onza  22  granos. 

Leche . 2  cuartillos  escasos. 

haciendo  tragar  de  ello  al  enfermo  todo  lo  que  pueda. 

Ademas  de  esto  ,  se  le  hace  tomar  un  medio  vaso 
de  aceite  ;  si  esto  no  provoca  vómitos  ,  se  le  adminis- 
trá  al  momento  un  grano  de  emético  en  un  vaso  de 
agua.  Si  los  accidentes  ácidos  amagan  de  nuevo,  se 
vuelve  á  administrar  la  tiza  con  leche  y  aun  el  eméti¬ 
co.  Al  mismo  tiempo  se  hacen  respirar  al  enfermo 
el  agua  sedativa  (169)  locionándole  con  ella  el  cuer- 
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po  ;  se  le  aplica  compresas  de  la  misma  al  rededor  del 
cráneo,  y  se  le  hace  gargarizar,  1  adarme  y  4  gra¬ 
nos  de  bicarbonato  de  potasa  en  un  gran  vaso  de 
agua. 

2/  Medicación  de  los  envenenamientos  por  los 
álcalis. 

Se  hace  tomar  al  enfermo  bastante  aceite  y  li¬ 
monada  sulfúrica,  compuesta  de  20  granos  de  ácido 
en  dos  cuartillos  escasos  de  agua  ;  á  veces  vinagre 
alcanforado  (347)  desleido  en  agua  y  después  leche; 
enseguida  un  grano  de  emético,  si  la  acción  del  acei¬ 
te  no  provoca  vómitos  al  momento.  En  estos  dos  ca¬ 
sos  ,  el  objeto  del  aceite  no  es  solo  el  de  provocar 
el  vómito ,  sinó  mas  bien  el  de  hacer  mas  escurridi¬ 
zas  las  paredes  del  estómago  y  del  exófago,  y  preser¬ 
varles  asi  de  la  acción  del  veneno ,  al  tiempo  del  vó¬ 
mito. 

3. ®  Medicación  contra  los  envenenamientos  por  los 
óxidos  y  sales  de  arsénico,  mercurio,  plomo  y  cobre. 

Contra  los  óxidos  y  sales  de  arsénico  y  de  mercu¬ 
rio  ,  se  hace  tomar  leche  y  tiza  como  en  el  núme¬ 
ro  í ;  después  como  un  dedo  de  vino  y  luego  aceite 
V  emético  como  llevamos  dicho.  Contra  las  sales  de 
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plomo ,  se  administra  la  limooada  sulfúrica ,  como 
en  el  número  2.°  y  después  leche,  aceite  y  emé¬ 
tico  ,  como  en  todos  los  demas  casos.  En  cuanto  á  los 
demas  óxidos ,  leche  y  tiza  y  el  emético  inmediata¬ 
mente  después. 

4. ®  Medicación  contra  los  envenenamientos  por  los 
narcóticos  fbella-dona,  opio,  cicuta,  nuez-vómica,  be¬ 
leño,  etc.,  y  las  sales  estr aidas  de  estas  plantas.) 

Emético  en  la  dósis  que  hemos  dicho ,  lo  mas 
pronto  que  se  pueda  administrar.  Se  hace  tomar  de 
cuando  en  cuando  algunas  gotas  de  vinagre  alcanfo¬ 
rado  (247)  en  un  vaso  de  agua  ;  se  lociona  con  ella  el 
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cuerpo  ;  se  dan  IVicciones  continuas  con  pomada 
alcanforada  (158)  en  la  espalda,  pecho,  riñones 
y  abdomen,  y  agua  sedativa  (169]  en  compresas  en  el 
cráneo.  De  cuando  en  cuando  una  infusion  caliente 
de  hojas  frescas  de  borraja  (214).  Voy  á  contar  uno 
de  los  envenenamientos  observados  en  mi. 

El  jueves  14  de  marzo  de  1844  habia  recorrido, 
perfectamente  bueno,  toda  la  ciudad  en  negocios  pro¬ 
pios;  habia  comido  con  escódente  apetito  en  compa- 
ñia  del  dotor  Horteloup,  médico  de  Sainte  Verrine, 
calle  Laffitte ,  fonda  de  Byron  ;  en  el  cuarto  de  mi 
amigo  M.  Nell  de  Bréauté  ,  que  partía  al  dia  siguien¬ 
te.  Nos  habíamos  separado  sin  temor  de  caer  enfer¬ 
mos  y  en  cuanto  á  mí  pasé  una  buena  noche ,  trabajé 
una  hora  en  la  mañana  del  siguiente  dia ,  y  almorzó 
de  un  pedazo  de  raya,  conversando  con  uno  de  mis 
vecinos  y  la  madre  de  un  joven  enfermo  que  esperó 
en  mi  casa  á  su  ortopedista  por  espacio  de  3  horas. 
Me  acordé  entonces  que  no  habia  tomado  mi  café, 
cuya  taza  habia  dejado  sobre  la  chimenea.  Espreciso 
advertir  que  el  comedor  habia  estado  abierto  toda  la 
mañana  á  cuantos  venían  ,  y  habia  acudido  bastante 
jente.  Me  pareció  tan  malo  el  café,  que  le  tomé  de 
un  sorbo,  para  desembarazarme  cuanto  antes  de  mi 
dijestivo  ordinario  que  suelo  tomar  3  ó  4  veces  al 
dia.  Sali  para  ir  á  podar  mi  viña,  pero  senti  caer 
sobre  mis  hombros  una  especie  de  aire  glacial ,  á 
pesar  de  que  el  dia  parecía  de  primavera,  y  ape¬ 
nas  tuve  tiempo  para  subir  á  casa  y  entrarme  en 
cama.  El  frió  se  apoderó  de  todas  mis  estremidades  y 
las  convulsiones  que  esperimentaba ,  con  sobresal¬ 
tos  en  todos  los  miembros ,  pricipiaban  á  serme  de 
mal  agüero.  Cuando  vinieron  en  mi  socorro ,  halla¬ 
ron  mis  estremidades  frías  como  el  marmol  ;  se  apo¬ 
deró  de  mi  el  tétano  (rijidez  espasmódica)  encorban- 
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dome  el  espinazo ,  con  bostezos  y  esperezos  acompa¬ 
ñados  de  lamentos  y  gritos  que  cesaban  de  repente 
en  cada  intermitencia.  Me  armé  en  vano  de  todo 
el  poder  de  mi  voluntad  para  hacerme  dueño  de 
los  sobresaltos  de  mis  miembros,  pues  mis  bra¬ 
zos  se  levantaban  y  volvian  á  caer  á  pesar  mió. 
Dos  horas  emplearon  para  proporcionarme  nn  poco 
de  calor  en  las  estremidades ,  por  medio  de  botijas 
de  barro  llenas  de  agua  hirviendo:  queriendo  re- 
ílexionar  nn  poco  sobre  todas  eslas  circunstancias, 
en  nn  momento  de  iníermiíencia,  apenas  pude  decir: 
iihan  errado  el  golpe tornando  á  apoderarse  de  mí 
el  tétano  con  los  caractères  anteriores.  Tuve  pre¬ 
sencia  de  ánimo  para  hacerme  preparar  iina  infusión 
de  borraja ,  de  lo  que  me  atraqué  con  avidez.  A  las 
nueve  y  media  de  la  noche  el  vómito  calmó  mis 
padecimientos,  sumergiéndome  en  una  somnolencia 
que  por  espacio  de  tres  dias  me  dejó  molido,  sin 
ideas  y  sin  posibilidad  de  prestar  atención  á  nada . 

Jamás  en  mi  vida  habia  esperimentado  cosa 
igual ,  ni  advertido  en  mí  la  mas  mínima  propension 
á  convulsiones. 

Creo  que  las  personas  que  tengan  algún  conoci¬ 
miento  sobre  la  toxicologia,  juzgarán  como  yo,  que 
fui  víctima  de  un  envenamiento  por  la  estrignina, 
pero  en  pequeña  dosis. 

A  consecuencia  de  esta  crisis ,  la  debilidad  se 
habia  apoderado  de  todos  mis  órganos  ;  el  tegido 
limfático  se  habia  infartado ,  y  por  espacio  de  tres 
meses  con  quince  dias  de  agonía,  padecí  aunque  con 
los  ojos  abiertos,  la  mas  cruel  de  las  enfermedades; 
cuya  descripción  haré  en  la  segunda  edición  de 
MÍ  ESTENSA  OBRA. 

Tal  vez  se  me  preguntará  si  tengo  alguna  sos¬ 
pecha  sobre  la  causa  de  este  emponzoñamiento  ;  pero 
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lío  me  CS  posible  decir  sino  que  en  materia  tan  de^ 
ílcada,  las  sospechas  deben  ocultarse  en  lo  mas  re- 
íóíidito  de  la  conciencia,  ahogándolas  cuanto  sea 
dable.  En  mi  casa  solo  be  tenido  un  pequeño  pa- 
([uete  de  estrignina  (un  grano) ,  que  está  encerrado 
hace  20  años  en  una  vasija  que  no  se  ha  abierto;  y 
por  último ,  jamás  he  empleado  esta  sal  en  medica¬ 
mentos.  Ved  aqui  todo  cuanto  puedo  decir  de  posi¬ 
tivo  sobre  cuestión  tan  delicada;  Dios  solo  sabe  si 
mi  opinion  es  una  falsa  interpretación  de  los  hechos. 

5. ^^  Medicación  contra  los  envenenamientos  por  la 
respiración  del  ácido  carbónico  y  de  los  gases  mias¬ 
máticos. 

Locionad  el  cuerpo  con  agua  sedativa  (169),  y 
dad  después  frecuentes  fricciones  con  pomada  alcan¬ 
forada  (158)  en  el  pecho,  y  en  particular  entre  los 
hombros.  Haced  respirar  agua  sedativa  (169)  y  be¬ 
bed  algunas  gotas  en  un  vaso  de  agua  ;  luego  que 
el  enfermo  se  halle  en  aptitud  de  tragarlas ,  rodead¬ 
le  el  cuello  y  el  cráneo  con  compresas  de  la  misma. 

6. *^  Medicación  contra  la  borrachera  y  el  delirium 
í  remens. 

La  misma  medicación  del  número  5.°,  añadiendo 
al  fm  los  baños  alcalino-ferruginosos  (107), 

Ejemplo.  En  el  mes  de  junio  de  1843,  me  pre¬ 
sentaron  como  de  paso ,  un  mozo  de  bodega  que 
coiíduciaií  á  Bicétre ,  porque  el  médico  de  la  Salpe- 
triére  habia  declarado  que  su  locura  era  incurable. 
Tenia  la  cara  hinchada,  encendida  y  atontada;  sus 
miembros  estaban  afectados  de  sobresaltos;  pero 
sin  embargo,  conocia  su  padecer  y  pedia  remedio. 
Me  dijeron  que  pasaba  sus  dias  en  calidad  de  repos¬ 
tero  embotellando  vinos  y  licores  ,  de  los  que  á  veces 
no  se  conté íiíaba  con  solo  aspirar  el  vapor. 

Estaba,  pues,  afectado  de  la  enfermedad  de  los 
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bebedores,  de  un  delirium  tremem  intenso.  Aconsejé 
á  sus  padres  á  que  le  volviesen  á  su  casa  y  que  le  me¬ 
dicinasen  con  agua  sedativa,  de  la  que  le  suministré 
cuanta  me  pidieron.  Al  cabo  de  tres  dias  se  hallaba 
mejor,  y  después  de  algunos  otros,  volvió  á  sus 
ocupaciones ,  procurando  tener  á  la  mano  el  antído¬ 
to  jiiuío  al  veneno;  es  decir,  una  botella  de  agua 
sedativa  junto  á  un  occéano  de  alcohol. 

Nota.  Las  personas  que  quieran  penetrarse  bien 
del  espíritu  y  letra  de  las  anteriores  prescripciones, 
jamás  se  hallarán  embarazadas,  al  obrar  en  casos  de 
envenenamiento ,  encontrándose  en  estado  de  subs¬ 
traer  muchas  víctimas  del  peligro  de  una  muerte  tan 
rápida.  Cuando  el  médico  llegue ,  no  podrá  menos 
de  aplaudir  cuanto  se  ha  hecho  durante  su  ausencia. 

•» 

291.  Erisipela. 

Causas.  La  erisipela  se  parece  á  un  sabañón; 
pero  su  causa  no  es  la  variación  de  la  temperatura; 
es  una  congestion  producida  por  la  infiltración  sub¬ 
cutánea  de  un  ácido  que  emana ,  ya  de  la  fermenta¬ 
ción  purulenta  de  una  llaga,  ya  del  parasitismo  de 
una  causa  animada. 

Efectos.  Las  carnes  se  tumefacen  y  se  inflaman, 
propagándose  mas  y  mas  el  contagio  hasta  afec¬ 
tar  gravemente  toda  la  economía.  Por  el  antiguo 
método  curativo,  el  contajio  déla  erisipela  reinaba,  al 
menos  en  algunas  estaciones ,  en  las  salas  quirúrgi¬ 
cas  de  nuestros  hospitales.  Por  el  nuevo  método, 
ningún  temor  ofrece  la  erisipela  traumática. 

3íedicacion.  Se  aplican  compresas  de  agua  seda¬ 
tiva  (169)  en  las  superficies  inflamadas;  y  cuando 
el  escozor  obliga  á  levantarlas ,  se  unta  la  piel  con 
pomada  alcanforada  (158)  ;  otras  veces,  y  en  particu- 
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lar  en  las  erisipelas  de  la  cara ,  se  aplican  cala])las- 
inas  de  sal  \  de  harina  de  linaza  rociada  inny  poco  de 
a^na  sedativa  (167):  obran  mas  lentamente,  pero  se 
soportan  mejor.  En  las  intermitencias  de  la  cura  y 
ciiando  se  forman  grietas,  se  emplea  siempre  la  po¬ 
mada  alcanforada  (158)» 

^292.)  Escorbuto. 

Causas.  Invasión  en  las  encías  y  paredes  de  la 
boca,  (le  insectos,  sea  de  agua  dulce  (escorbuto  de 
tierra),  ó  de  agua  salada  (escorbuto  de  mar),  que  des¬ 
organizan  los  tejidos ,  inficionando  poco  á  poco  los 
líquidos  de  la  economía.  ^ 

Efectos.  Se  echa  de  ver  desde  luego  cuánto  pue¬ 
den  variar  los  síntomas  de  esta  enfermedad ,  según 
se  la  cure  al  principio  ó  mas  tarde  y  se  siga  tal  ó  cual 
medicación.  Las  encías  se  corroen,  los  dientes  se  des¬ 
carnan,  el  aliento  hiede,  el  enfermo  esperimenta  pri¬ 
mero  entorpecimiento  ,  después  calentura  ,  y  muere 
de  debilidad. 

Medicación.  El  aire  del  campo  y  la  ensalada  de 
los  riachuelos,  curan  el  escorbuto  de  mar;  el  de 
tierra,  se  cura  viajando  por  el  mar.  El  señor  Bar- 
raud ,  capitán  de  buque ,  me  escribió  desde  el  Ha¬ 
vre  que  las  patatas  cocidas,  y  mejor  crudas,  previe¬ 
nen  el  escorbuto  de  mar  ;  pero  este  preservativo  tie¬ 
ne  el  inconveniente  de  averiarse  en  las  largas  trave¬ 
sías:  por  lo  que  le  he  aconsejado  secase  y  conservase 
al  aire  las  patatas ,  después  de  raspadas  ,  formando 
con  la  pulpa  una  especie  de  galletas.  De  este  modo  se 
conservan  mejor  con  todas  sus  virtudes.  Pero  la  me¬ 
dicación  alcanforada  cura  mas  pronto  y  con  mas  ven¬ 
tajas  y  los  medicamentos  ocupan  menos  lugar. 

Los  que  esten  acostumbrados  al  aguardiente  ,  de- 
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beráii  enjuagarse  á  menudo  la  boca  con  este  licor, 
en  que  se  habrá  clisuelto  por  cada  copita  un  poco 
mas  de  medio  grano  de  alcanfor.  Las  mujeres  reem¬ 
plazarán  el  aguardiente  con  agua  de  colonia  mezcla¬ 
da  con  agua.  Se  toma  á  menudo  el  acíbar  (99),  y  se 
ponen  lavativas  vermífugas  (220)  ;  se  dan  lociones  ya 
con  alcohol  alcanforado  (139) ,  ya  con  agua  sedativa 
(169),  ya  con  vinagre  alcanforado  mezclado  con  agua 
(247)  ;  se  come  alcanfor  y  se  toman  polvos  por  las 
narices  (131)  ;  se  polvorean  con  el  mismo  la  hamaca 
y  los  vestidos.  Alimentos  aromáticos  (41)  y  vino  ge¬ 
neroso  ;  uso  del  jarabe  antiescorbútico  (239) . 

293  Esguince  ó  torcedura  de  pié. 

Medicación.  Se  aplica  una  compresa  de  agua  se¬ 
dativa  (169)  en  la  articulación,  si  no  hay  desolladu¬ 
ra.  Si  no  hubiese  pronto  alivio,  en  vez  de  agua  se¬ 
dativa  ,  se  aplicarán  cataplasmas  salinas  rociadas  con 
dicha  agua  (167).  Pero  las  mas  veces  puede  uno  ser¬ 
virse  del  miembro  torcido  al  cabo  de  un  cuarto  de 
hora  ;  envolviendo  en  este  caso  la  articulalion  con 
lienzos  untados  de  pomada  alcanforada  (158^. 

294.  Estincion  de  voz  ó  Afonía. 

Cuando  la  estincion  de  voz  no  es  efecto  del  mer¬ 
curio  ó  de  una  lesión  en  las  cuerdas  bucales  y  que 
provienen  de  una  afección  catarral ,  el  uso  del  cigar¬ 
ro  de  alcanfor  (131),  y  de  compresas  de  agua  seda¬ 
tiva  (169)  al  rededor  del  cuello,  basta  muclias  ve¬ 
ces  para  curarla.  En  el  dia  de  hoy  casi  todos  los  ar¬ 
tistas  dramáticos  de  Paris  usan  por  precaución  del 
cigarro  de  alcanfor  (131): 
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295  Estómago  (dolor  de),  calambres  de  estómago, 
dolores  de  entrañas,  gastritis,  gastralgia;  fiebres  bilio¬ 
sas,  malignas;  fiebre  tifóide  ó  tifus  de  los  colegios,  cár¬ 
celes  íj  hospitales. 

Causas,  Cuando  el  dolor  de  estómago  no  provie¬ 
ne  de  la  calidad  ácida  ó  acre  de  los  alimentos  v  bebi- 

\j 

das,  es  causado  por  la  pululacion  de  las  ascáridas  ó 
de  cualquiera  otra  lombriz.  En  las  fiebres  biliosas 
y  malignas ,  en  la  tifóide  ,  la  pululacion  se  estiende 
en  todo  el  tubo  intestinal,  produciendo  desórdenes 
que  siguen  por  decirlo  así ,  la  progresión  ascendiente 
de  intereses  compuestos.  Esta  fiebre  ,  ó  mas  bien  esta 
emfermedad  verminosa,  es  contagiosa  en  los  hospita¬ 
les,  cárceles,  colejios  y  en  todas  las  reunionesen  donde 
el  hombre  toma  un  alimento  insípido  y  de  difícil  dijes- 
tion.  La  fiebre  tifóide  causa  en  los  hospitales  y  cár¬ 
celes  estragos  tanto  mas  horribles  cuanto  que  se  su¬ 
prime  mas  severamente  el  uso  del  tabaco  ,  este  con¬ 
dimento  vermífugo  del  soldado  y  del  proletario. 

Efectos.  En  las  enfermedades  de  estómago ,  lla¬ 
madas  gastritis,  gastralgia,  etc.,  se  esperimentan 
dolores  agudos  y  prolongados  en  dicho  órgano  y  mu¬ 
chas  veces  hacia  el  corazón.  En  ayunas,  estos  dolores 
son  atroces  y  se  calman  algún  tanto  en  el  acto  de 
comer  ,  volviendo  de  nuevo  durante  la  dijestion  y 
agravándose  por  el  uso  de  medicamentos  mucilagi- 
nosos  é  insípidos  y  por  la  privación  de  los  condimen¬ 
tos  (41)  y  del  vino.  A  veces  se  esperimentan  náuseas; 
se  vomita  con  la  mayor  dificultad. 

La  fiebre  tifóide  se  declara,  á  veces  de  repente, 
y  á  veces,  á  consecuencia  de  una  cura  irracional, 
acompaiiada  de  espulsion  de  materias  negruzcas  y 
féüdas;  estupor ,  delirio  y  calentura  cerebral;  es- 
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lado  de  sobrescitacioii  sustiíiiido  despues  por  un 
estado  de  atonía  y  de  somnolencia,  que  concluye  por 
una  muerte  sin  agonía;  otras  veces  la  liebre  tifóide  no 
acomete  sínoá  consecuencia  de  una  cura  aníiílojística, 
esto  es ,  con  sanguijuelas  ,  sangrías  ,  dieta;  esta  es  la 
causa  de  las  fiebres  tifóides  en  nuestros  hospitales,  don¬ 
de  se  entra  con  jaqueca  y  se  muere  de  fiebre  tifóide. 
Estos  funestos  accidentes  desaparecerán ,  cuando  se 
adopte  la  medicación  siguiente. 

Medicación,  El  régimen  higiénico  completo  (262) 
previene  la  fiebre  tifóide  ;  la  dieta  predispone  á 
ella  ;  la  mala  calidad  de  alimentos  la  causa  tarde  ó 
temprano.  Desde  la  aparición  de  los  primeros  síntomas, 
se  envuelve  el  cuello  y  las  muñecas  con  una  cor¬ 
bata  empapada  en  agua  sedativa  (169)  con  la  que  se 
rocía  el  cráneo,  cuidando  no  se  escurra  en  los  ojos;  se 
dan  con  la  misma  lociones  en  el  cuerpo  ,  y  por  encima 
abundantes  fricciones  con  pomada  alcanforada  (158). 
Cataplasmas  vermífugas  (166)  en  el  vientre. 

A  las  personas  mayores ,  se  les  administra  6  gra¬ 
nos  de  acíbar  (99),  caldo  de  yierbas  y  lavativas  ver¬ 
mífugas  (220).  A  los  niños  de  poca  edad,  en  lugar 
de  acíbar ,  se  les  dá  al  menos  dos  veces  al  dia ,  una 
grande  cucharada  de  jarabe  de  achicorias  (241) ,  te¬ 
niéndoles  constantemente  cerca  de  la  boca  un  grueso 
pedazo  de  alcanfor.  Tisana  de  achicoria  (241)  to¬ 
mando  un  pedazo  de  alcanfor  por  cada  vaso  (122). 

El  alivio  es  instantáneo  ;  el  enfermo  debe  comer 
luego  que  tenga  apetito  y  el  dia  siguiente  puede  vol¬ 
ver  á  sus  quehaceres.  La  cura  es  mas  larga,  bien  en¬ 
tendido,  cuando  la  enfermedad  está  invetereda;  pero 
de  todos  modos,  el  alivio  es  infalible,  á  no  ser  que 
los  intestinos  estuviesen  desorganizados  y  descom¬ 
puestos  ;  pero  en  tal  caso  ninguna  medicación  surti- 
ria  mas  efecto. 
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Ejemplos.  Hará  cosa  de  un  año,  que  la  mu- 

(‘hacha  que  nos  trae  el  pan,  joven  robusta  y  de  muy 
huena  salud  ,  fué  hallada  por  su  ama  y  los  demas 
de  la  casa,  tendida  en  el  suelo  sin  sentido,  echando 
por  ahajo  y  por  arriba  materias  negruzcas.  Tenia  de¬ 
lirio  y  íiehre  cerebral.  Se  la  echó  en  cama ,  se  le  en¬ 
volvió  el  cuello  y  la  cabeza  con  compresas  de  agua 
sedativa  (109)  friccionándola  hasta  que  volvió  en  sí. 
Se  le  administró  el  alcanfor  y  el  acihar  (99)  prodi¬ 
gándole  los  mayores  cuidados  durante  toda  lo  noche. 
El  (lia  siguiente  nos  traia  el  pan ,  cansada ,  pero 
curada. 

A  poco  tiempo  ,  una  jóven  enfermó ,  presentando 
los  mismos  síntomas.  Se  la  curó  por  el  método  anti¬ 
guo  ;  al  cabo  de  tres  dias  se  murió. 

2. ®  El  hijo  del  estanquero  de  la  calle  Nueva  de 
Orléans ,  llevaba  dos  meses  de  cama ,  siguiendo  el 
método  antiguo  ;  es  decir ,  dieta  severa ,  como  aco¬ 
metido  de  liebre  tifóide.  Era  un  aprendiz  de  unos 
(juince  años.  Una  noche  su  padre  viéndole  gravemen¬ 
te  enfermo ,  llamó  á  toda  prisa  á  un  médico,  que  de¬ 
claró  no  respondia  de  su  vida.  Desesperado  el  pa¬ 
dre,  vino  á  consultarme,  y  le  aconsejé  sin  responder 
de  la  eíicacia  de  la  cura ,  atendido  el  estado  grave 
del  enfermo.  El  padre  bien  enterado,  no  dejó  á  su 
hijo  en  toda  la  noche,  dándole  lociones  con  agua 
sedativa,  fricciones  con  pomada;  administrándole 
alcanfor  y  acíbar,  y  cada  hora  una  cucharada  de 
buen  caldo.  Al  dia  siguiente,  el  jóven  esperimentó 
alivio  ;  al  cabo  de  ocho  dias  salía  á  la  calle ,  y  no 
tardó  en  ir  al  taller.  No  hubiera  podido  creerse 
que  había  estado  á  las  puertas  de  la  muerte  ;  y  su 
familia  no  tiene  reparo  en  decir  que  sin  mi  medica¬ 
ción  su  hijo  hubiera  muerto  aquella  misma  noche. 

3. '^  Al  propio  tiempo,  esto  es,  en  mayo  del  año 
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•ii ,  la  hija  de  uno  de  nuestros  mas  hábiles  regentes 
de  imprenta,  Ana  Prévost,  de  edad  de  once  años, 
esperimentó  dolores  generales ,  acompañados  de  pa 
lidez  de  rostro,  violentas  punzadas  en  el  epigastro, 
calentura,  convulsiones,  náuseas  y  algunos  vómitos. 
El  médico  reconoció  una  liebre  tifóide  ,  recetó  una 
dieta  severa ,  doce  sanguijuelas  en  el  ano  y  algunos 
dias  después ,  doce  mas  en  el  costado  ;  bebidas  dul¬ 
ces  y  cataplasmas  emolientes ,  etc.  Al  cabo  de  unos 
doce  dias ,  temiendo  el  padre ,  al  ver  se  agravaban 
algunos  de  los  primeros  síntomas ,  y  se  manifestaban 
otros,  como  gangrena  en  el  recto,  no  muriese  su 
bija  estenuada,  se  determinó  á  hacer  lo  que  el  estan¬ 
quero:  me  llamó,  y  le  indiqué  casi  la  misma  cura 
que  la.  ya  espresada,  y  aunque  al  principio  procedió 
con  una  timidez  que  esperimenta  el  que  la  usa  por 
primera  vez,  no  obstante,  al  cabo  de  una  semana, 
la  niña  se  bailaba  algo  aliviada ,  y  en  menos  de  un 
mes ,  recobró  perfectamente  su  salud  tan  gravemente 
comprometida;  siendo  hoy  mucho  mas  robusta  y  mas 
fresca  que  antes.  Si  este  método  se  hubiese  adopta- 
tado  desde  el  principio,  la  enfermedad  no  hubiera 
sido  mas  que  una  leve  indisposición. 

N.  13.  Guando  un  médico  os  hable  de  fiebre  ti¬ 
fóide  ,  contestadle  :  fiebre  verminosa  ;  y  no  vaciléis  en 
curar  al  enfermo  como  hemos  indicado.  Sobre  todo, 
no  os  olvidéis  jamás  de  que  los  alimentos  aromati¬ 
zados  (41)  y  el  uso  de  vino  generoso,  previenen 
esta  clase  de  enfermedades.  Echad  especias  en  vues¬ 
tra  comida,  y  no  deis  de  comer  á  los  niños  leche 
ni  dulces  ;  estas  sustancias  no  alimentan  mas  que  á 
las  lombrices  que  les  roen  los  intestinos. 

Estrangulación.  Véase:  Asfixia. 
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F 


296. 


Fiebre, 


Fiebre  cerebral.  Fiebres  intermitentes . 


Causas^  Todo  lo  que  congestiona  la  sangre  ,  cau¬ 
sa  calentura  ;  la  indigestion ,  el  abuso  de  bebidas  al¬ 
cohólicas  ,  el  estreñimiento ,  la  infdtracion  de  un 
ácido  en  la  sangre  ,  á  consecuencia  de  la  fermenta¬ 
ción  purulenta  ó  del  parasitismo  de  una  causa  ani¬ 
mada.  La  intermitencia  cotidiana,  tercia  y  cuarta  de 
la  fiebre,  es  causada,  en  general,  por  la  intermitencia 
del  reposo  y  de  la  nutrición  de  una  causa  animada. 
La  fiebre  cerebral  proviene  muchas  veces  de  la  ac¬ 
ción  de  algún  insecto  en  el  cerebro ,  donde  atrae  y 
congestiona  la  sangre. 

Efectos.  La  pulsación  es  precipitada  é  irregular; 
se  esperimentan  alternativamente  calor  y  escalofrió. 

V  En  las  intermitentes  ,  el  rostro  se  pone  macilento  y 
pálido ,  y  el  cuerpo  cae  en  marasmo. 

Medicación.  Uso  constante  del  cigarro  de  alcan¬ 
for  (131);  alcanfor  interiormente  tres  veces  al  dia 
(122);  acibar  cada  dos  dias  (99)  ;  lavativas  vermífu¬ 
gas  (220).  Aplicación  de  compresas  de  agua  sedati¬ 
va  (169)  ó  de  cataplasmas  vermífugas  (166)  rociadas 
de  agua  sedativa  (169)  sobre  el  vientre  ;  frecuentes 
lociones  en  todo  el  cuerpo  de  agua  sedativa  (169); 
compresas  de  la  misma  al  rededor  del  cuello  y  sobre 
el  cráneo. 

La  fiebre  cerebral  en  el  principio  cede  al  momento 
á  esta  medicación:  por  lo  que  seria  inhumano  emplear 
sangrias,  dieta  y  hielo  en  la  frente.  La  quina  y  el 
sulfato  de  quinina ,  cuyo  uso  ofrece  tan  graves  in¬ 
convenientes ,  no  debe  emplearse  de  ningún  modo, 
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puesto  que  el  nuevo  método  corta  toda  calentura 
con  mas  rapidez  y  sin  ningún  peligro. 

En  cuanto  á  las  fiebres  Biliosas,  Gástricas  y  Ti- 
fóides. — Véase:  Estómago  (dolor  de). 
f  iebre  amarilla. — Véase:  Cólera. 

Fiebre  traumática. — Véase;  Heridas. 

Fisuras  y  Fístulas  en  el  ano — Véase;  Almorranas. 
Flemas. — ^Véase;  Estómago  (dolor  de^.  ' 
Flemones. — Véase:  Diviesos. 

297.  Flujos  blancos. 

Causas.  Imtroduccion  de  una  causa  animada,  y 
principalmente  de  las  ascáridas,  en  los  órganos  geni¬ 
tales  de  las  personas  del  bello  sexo. 

Efectos.  Picazón  insoportable  en  las  partes;  flu¬ 
jos  mas  ó  menos  constantes  de  índole  mas  ó  menos 
acre.  Ahilos  de  estómago,  digestiones  difíciles,  mal 
aliento  y  enflaquecimiento. 

Medicación.  Régimen  higiénico  completo  (262); 
inyecciones  tres  veces  al  dia  con  agua  de  alqui¬ 
trán  (209).  Introducción  tan  profunda  como  se  pueda 
por  la  noche  ,  de  pomada  alcanforada  (158).  Al  prin¬ 
cipio  se  siente  un  poco  de  escozor ,  pero  cesa  á  los 
dos  ó  tres  minutos.  De  vez  en  cuando ,  aplicaciones 
en  el  abdómen  de  alcohol  alcanforado  (139);  ací¬ 
bar  (99)  cada  cuatro  dias.  Jamás  el  flujo  ha  resistido 
á  esta  medicación ,  desapareciendo  al  cabo  de  algu¬ 
nos  dias  y  recobrando  la  enferma  su  robustez  y 
fecundidad. 

G 

Gangrena. — Véase:  Ulceras. 

Gánglios  limfáticos .  — V éase  :  Glándulas . 
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298.  Garroúlío  ó  Angina  membranosa ,  que  aco¬ 
mete  ci  los  niños. 

Causa.  Invasión  en  la  laringe  y  en  la  traquear- 
teria ,  de  un  cuerpo  animado ,  acaso  diferente  de  las 
ascáridas  vermiculares. 

Efectos.  La  presencia  y  la  succion  de  este  insec¬ 
to,  determiíia  en  la  superficie  interna  de  la  traquea, 
un  desarrollo  estraordinario  de  tegidos  parásitos, 
que  multiplicándose  ,  acaban  por  producir  una  espe¬ 
cie  de  tapón  que  obstruye  el  cilindro  de  la  traquea 
y  el  paso  del  aire.  Cuando  este  grave  efecto  tiene 
tiempo  para  manifestarse ,  y  no  se  administran  in¬ 
mediatamente  al  niño  los  socorros  oportunos ,  muere 
este  de  asfixia.  La  invasion  del  garrotillo  se  mani- 
liesta  por  un  canto  de  gallo  (llamado  canto  croupal) 
producido  por  la  estrechez  progresiva  de  la  traquea 
V  de  la  lariime. 

^  o 

Meclicacion.  Desde  los  primeros  síntomas,  se  ad¬ 
ministra  al  niño  una  abundante  dosis  de  jarabe  de  bipe- 
cacuana  (245);  se  le  hace  fumar  el  cigarro  de  alcan¬ 
for  (131)  teniéndole  colocado  cerca  de  los  labios  un 
grueso  pedazo  de  alcanfor,  en  caso  de  que  rehúse  el 
cigarro.  Se  le  rodea  el  cuello  con  una  corbata  em¬ 
papada  en  agua  sedativa  (169)  ó  en  alcohol  alcanfo¬ 
rado  (139).  Si,  lo  que  no  es  probable,  no  bastase  esta 
medicación  preparatoria  para  calmar  la  enfermedad, 
ó  bien  que  no  se  estuviese  autorizado  para  emplear¬ 
la,  sino  cuando  el  mal  hubiese  hecho  muchos  progre¬ 
sos  ,  será  preciso  administrar  al  niño  1  grano  de 
emético,  con  objeto  de  hacerle  vomitar  y  que  los  es¬ 
fuerzos  del  vómito  espulsen  el  tapón  croupal  de  la 
traquearteria.  Pero  empleando  á  tiempo  la  primera 
medicación,  calma  la  enfermedad  hasta  tal  punto  que 
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el  garrot  illo  se  cura  como  si  fuese  un  simple  cons¬ 
tipado. 

299.  Gazuza,  Hambre  canina. 

Causas:  Cuando  esta  hambre  devoradora  no  es 
efecto  de  una  constitución  congenial  y  de  una  orga¬ 
nización  escepcional,  lo  es  de  la  presencia  de  una 
gruesa  lombriz  intestinal  y  principalmente  de  la  soli¬ 
taria  ó  ténia. 

Medicación.  La  segunda  de  estas  enfermedades 
es  curable;  pero  no  la  primera,  pudiéndose  solo 
satisfacer  su  insaciabilidad.  En  cuanto  á  la  segunda, 
véase  :  Lombrices  intestinales  ;  y  en  cuanto  á  la  pri¬ 
mera  ,  preciso  es  acudir  á  los  buenos  principios  de 
economía  pública ,  según  los  cuales  cada  uno  debe 
comer  lo  que  necesite.  No  se  conoce  nivel  alguno  en 
orden  á  los  estómagos  ;  la  igualdad  en  este  punto  es¬ 
tá  en  la  compensación  de  los  que  toman  mucho  y  los 
que  toman  poco  déla  masa  común.  Percy,  en  sus  me¬ 
morias,  cítala  gazuza  de  un  tártaro  que,  para  satisfa¬ 
cer  su  horrorosa  voracidad,  tomaba  el  partido  de  des¬ 
enterrar  ios  cadáveres.  La  sed  es  tan  acosadora  como 
el  hambre.  Lacenaire,  á  quien  observé  en  la  cárcel, 
bebia  cada  dia  12  botellas  de  vino,  sin  emborrachar¬ 
se.  Los  prisioneros  decían  que  un  vaso  de  vino  le  cala 
en  el  estómago  como  si  fuese  plomo.  Esta  sed  fué 
la  que  le  condujo  al  cadalso,  no  podiendo  ganar  bas¬ 
tante  para  satisfacer  esta  necesidad. 

300.  Glcmdulas  parótidas.  Amígdalas  ó  agallas 
fiofario  dej. 

Causas.  Picadura  de  alguna  lombriz  intestinal  ó 
de  cualquiera  otra  ;  introducion  de  algún  cuerpo 
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estraño  en  una  glándula  ó  ganglio  linifátic©.  Muchas 
veces  la  aspiración  de  un  miasma,  de  un  mal  aliento, 
hasta  para  que  sensiblemente  tome  la  glándula  un 
desarrollo  insólito.  En  la  segunda  edición  de  la  Hist. 
nat.  de  la  salud  y  de  la  enfermedad,  referiré  un  caso 
análogo  de  contagio ,  que  se  agravó  tan  horrible¬ 
mente,  que  tuve  que  emplear  nuevos  medios  de  cura. 

]Me  limitaré  en  describir  ahora  la  medicación  que 
el  estudio  de  esta  enfermedad  me  ha  puesto  en  esta¬ 
do  de  descubrir,  medicación  que  nunca  se  ha  des¬ 
mentido. 

Medicación.  Luego  que  una  glándula  de  debajo 
de  la  barba  se  infarta ,  se  aplica  encima  una  cata¬ 
plasma  hecha  mitad  con  sal ,  mitad  con  harina  de  li¬ 
naza  ,  rociándola  con  agua  sedativa  (167)  ;  se  hacen 
frecuentes  gárgaras  con  agua  salada  ,  á  la  que  se 
añaden  algunas  gotas  de  vinagre  alcanforado ,  ó  un 
poco  de  zumo  de  limon  (247),  sujetándose  el  enfermo 
á  todo  el  régimen  higiénico  (262).  Cuando  la  glándu¬ 
la  viene  á  supuración  reventando  por  fuera ,  se  sus¬ 
tituyen  las  cataplasmas  con  la  medicación  completa 
indicada  en  el  artículo  :  Heridas.  Las  gárgaras  bas¬ 
tan  muchas  veces  por  sí  solas  para  reducir  las  amíg¬ 
dalas,  no  necesitándose  hacer  operación  ninguna. 

Si  las  glándulas  de  la  barba  y  del  cuello  no  ce¬ 
diesen  á  la  acción  de  cataplasmas  salinas  ,  se  sustitu¬ 
yen  estas  con  compresas  de  agua  sedativa  (169), 
comprimiéndolas  mucho  y  largo  tiempo ,  para  produ¬ 
cir  asi  una  quemadura  que  se  calma  al  instante  por 
medio  de  hilas  untadas  con  pomada  alcanforada  (158) 
y  sujetas  con  parches  de  esparadrapo  (234).  Asi  es 
como  curo  las  inflamaciones  que  provienen  de  un  vi¬ 
rus  inoculado  por  una  nahaja  de  afeitar  :  se  afeita 
uno  como  de  costumbre  ,  sin  cuidarse  de  las  rasgadu¬ 
ras  ni  de  la  sangre,  cauterizándose  no  obstante  con 
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agua  sedativa  que  escuece ,  pero  que  cura  mas  segu¬ 
ramente.  Se  hace  necesario  pasear  durante  la  acción 
de  la  cauterización ,  para  no  respirar  el  amoniaco, 
que  acabaria  por  dañar  los  pulmones. 

Se  han  de  evitar  las  corrientes  de  aire  y  el  paso 
del  calor  al  frió.  Si  el  enfermo  no  pudiese  tragar  mas 
que  alimentos  líquidos  ,  estos  habrán  de  ser  el  estrac- 
to  de  los  alimentos  ordinarios;  como  pan,  carne,  es¬ 
pecias  ,  legumbres  con  caldo ,  vino  generoso ,  y  aun 
á  veces  una  gota  de  licor  (48)  ;  tisana  ioduro-rubiá- 
cea  (198)  durante  algunos  dias,  esto  es,  mientras 
el  estómago  pueda  sufrirla. 

301.  Gota. 

Causas.  Tendencia  de  las  estremidades  de  los 
huesos  á  un  entumecimiento ,  ó  á  unas  secreciones 
sinoviales  coagulables ,  que  hacen  insufrible  el  juego 
de  las  articulaciones.  El  abuso  de  placeres,  de  lico¬ 
res  alcohólicos  ;  la  molicie  y  la  vida  inactiva ,  pero 
mas  que  todo, los  malditos  remedios  mercuriales,  que 
son  la  mayor  plaga  de  la  medicina ,  imprimen  á  los 
huesos  el  carácter  de  esta  tendencia  á  ablandarse  por 
sus  estremidades.  La  podagra  ó  gota  de  los  pies, 
principia  en  general  por  el  dedo  pulgar. 

Efectos.  La  estremidad  inferior  se  tumeface,  lle¬ 
nándose  de  mucosidades ,  y  este  efecto  se  propaga 
poco  á  poco  de  articulación  en  articulación  ,  acom¬ 
pañándole  dolores  atroces.  La  gota  tiene  sus  crisis, 
inlermitencias  y  períodos. 

Medicación.  Régimen  higiénico  (262)  ;  uso  de  la 
tisana  ioduro-rubiácea  (198);  aplicación  de  compre¬ 
sas  de  agua  sedativá  (169)  en  las  articulaciones  do¬ 
loridas.  Cuando  cesa  el  dolor  y  se  quiere  andar,  se 
cubre  la  articulación  con  hilas  (233)  untadas  de  po- 


[208] 

iiiada  alcaníoraíla  (158),  sujetas  con  un  parche  de 
diaquilon.  Lociones  de  agua  sedativa  en  todo  el 
cuerpo  dos  veces  al  dia,  y  fricciones  de  veinte  mi¬ 
nutos  con  pomada  alcanforada  (158).  Si  la  estación 
lo  permite  ,  haños  sedativos  alcalino-ferrugino- 
sos  (107);  fricciones  generales  y  tisana  ioduro-ru- 
biácea  (198). 

Si  la  violencia  del  dolor  afecta  toda  la  economía, 
se  toma  acihar  el  mismo  dia  (99).  Cuantos  gotosos 
lian  adoptado  esta  medicación ,  se  han  aliviado  de  un 
modo  sensible  ,  ó  curado  del  todo. 

Granos. — Véase  *  Diviesos. 

302.  Hemorragia. 

Causas.  Rotura  de  un  vaso  sanguíneo  por  medio 
de  un  cuerpo  cortante ,  de  una  causa  animada  ó  de 
una  descomposición  química.  Se  llama  epistaxis  á  la 
hemorragia  nasal  ;  hemotemesis  ó  vómito  de  sangre 
á  la  hemorragia  estomacal  ;  hemóptisis  ó  esputos  de 
sangre  á  la  hemorragia  pectoral;  ílujos  ó  derrames 
á  la  hemorragia  uterina  ;  disenteria  á  la  hemorragia 
de  los  intestinos  gruesos  ;  y  hemorragia  traumática 
á  la  que  proviene  de  una  herida  ó  de  una  operación 
quirúrgica,  etc. 

Efectos.  Debilitamiento  progresivo  y  desvaneci¬ 
mientos,  y  sino  se  puede  sajar  la  hemorragia,  el  en¬ 
fermo  muere  algunas  veces  exsangue. 

'  Medicación.  Cuando  se  puede  coger  la  arteria, 
que  es  el  origen  de  la  hemorragia ,  se  ata  como  lo 
indicamos  en  el  artículo  Heridas  (303)  ó  sino,  se  in¬ 
yecta  el  sitio  de  la  hemorragia  con  la  composición 
siguiente  : 

Agua  de  alquitrán  (209).  1  cuartillo. 

Alcohol  alcanforado  (139).  1  adarme,  23  granos. 

Vinagre  rertihcado  Í2i7l.  1  id.  ,  23  i;l. 
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Se  cuela  con  un  lienzo  fino  y  se  emplea  fria,  ha¬ 
ciendo  inyecciones  en  la  nariz ,  el  útero ,  las  orejas 
y  las  llagas ,  y  lavando  con  la  misma  las  partes  in¬ 
mediatas.  Contra  la  hemoptisis,  esta  composición  se 
respira  con  fuerza  ;  contra  la  hemotémesis ,  se  debe 
beber.  Se  hacen  con  la  misma  inyecciones  en  las 
llagas  y  heridas ,  y  después  con  aceite  alcanforado. 
Si  se  sospechase  que  el  vómito  de  la  sangre  proviene 
de  la  introducción  de  alguna  sanguijuela  ó  de  cualquie 
ra  otra  larva ,  lo  que  sucede  con  frecuencia  á  las 
personas  del  campo  que  beben  agua  estancada , 
ademas  de  lo  dicho  se  administrará  al  enfermo  una 
fuerte  disolución  de  sal  común ,  y  después  un  grano 
de  emético ,  á  fin  de  provocar  un  vómito  mas  pronto 
todavia. 


303.  Heridas,  Llagas,  Amputaciones,  Soluciones 
de  continuidad  f curación  de  las). 


Medicación,  El  horror  que  tenemos  á  derramar 
la  sangre  humana  ,  no  debe  llegar  hasta  el  punto  que 
nos  impida  el  atajarla.  En  el  momento  en  que  se  vea 
una  herida  de  donde  corra  sangre,  se  debe  sin  aguar¬ 
dar  á  que  llegue  el  cirujano,  atar  las  arterias  de  don¬ 
de  chorrea.  Para  este  efecto,  se  coge  la  arteria  con 
las  espinzas  y  se  tuerce  dándole  vueltas;  se  la  ata 
fuertemente  con  un  hilo  encerado  ó  untado  con  po¬ 
mada  alcanforada.  Se  lava  la  herida  con  agua  clara 
y  se  quitan  con  precaución  los  cuerpos  estraños.  Si 
no  hay  huesos  fracturados,  se  abocan  las  carnes,  á 
no  ser  que  lo  impidiese  la  «olucion  de  continuidad. 
Si  después  de  esto  ,  no  llega  el  cirujano  ,  se  mantie¬ 
nen  abocadas  las  carnes  eon  tiritas  de  tela  aglutinan- 
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te  (235);  se  echa  sobre  los  labios  de  la  herida  una 
capa  espesa  de  pohos  de  alcanfor  (126),  después  unas 
hilas  untadas  con  pomada  alcanforada  (233),  sujetcán- 
dolo  todo  con  \endas  largas  de  tela  (231),  las  cuales 
se  rocian  por  debajo  y  por  encima  con  alcohol  alcan¬ 
forado  (139).  Al  menor  síntoma  de  fiebre  ,  se  rodea 
el  cuello  y  las  muñecas  con  compresas  de  agua  seda¬ 
tiva  (169).  El  herido  puede  comer  sin  temor  alguno, 
luego  que  tiene  apetito.  La  primera  cura  no  se  re¬ 
nueva  sino  después  de  pasados  cuatro  dias,  para  que 
las  carnes  no  se  despeguen;  renovándola  después  ca¬ 
da  dia  y  lavando  antes  la  llaga  con  agua  tibia  leve¬ 
mente  alcanforada. 

Cuando  los  labios  de  la  herida  no  pueden  abocar¬ 
se  ,  se  renueva  la  cura  al  dia  siguiente ,  y  asi  sucesi¬ 
vamente,  lavando  la  llaga  con  esponja  y  agua  tibia,  y 
cubriéndola  con  una  tela  agujereada  (232)  untada  de 
aceite  alcanforado ,  echando  por  encima  una  buena 
capa  de  polvos  de  alcanfor  y  después  hilas  (233)  un¬ 
tadas  de  pomada  alcanforada  (158):  todo  esto  se  su- 
geta  con  vendas  y  tiras  (231). 

Esta  medicación  previene  y  cura  la  fiebre  traumá¬ 
tica  ,  la  gangrena ,  el  tétano  y  la  formación  de  pus 
de  mala  índole  :  de  lo  que  se  han  ya  convenido  los 
médicos  y  cirujanos  que  han  querido  ensayar  mi  mé¬ 
todo  ;  previniendo  la  formación  de  pus ,  favorece  al 
momento  la  cicatrización. 

He  citado  en  los  artículos:  Cáncer,  Tumores  blan¬ 
cos  ,  Ulceraciones,  etc.,  ejemplos  sorprendentes  de 
estos  resultados  que  siempre  han  sido  infalibles.  Si  los 
médicos  y  cirujanos  se  obstinasen  aun  en  curar  de 
otro  modo  á  los  amputados  en  los  hospitales  milita¬ 
res,  esto  es,  con  cataplasmas,  hilas  secas,  dieta, 
sangria,  hielo,  etc.,  no  podria  menos  de  acusar  de  ho¬ 
micida  á  la  medicina  escolástica  v  alzaría  mi  voz  lamen- 
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lando  la  horrorosa  mortandad  (1)  que  es  la  consecuen¬ 
cia  del  antiguo  método  ;  pues  todos  saben  que  con  el 
mió  no  hay  que  temer  ningún  accidente.  El  operado 
duerme  y  come  como  si  estuviese  en  estado  de  saluda 
y  se  levanta  al  dia  siguiente  á  la  operación  ,  cuando  la  ' 
amputación  no  se  ha  verificado  en  uno  de  los  mien- 
bros  inferiores.  ;  Cuantos  amputados  se  hubieran  sal¬ 
vado  en  Africa ,  si  la  facultad  hubiese  obligado  á  los 
cirujanos  militares  á  seguir  este  programa  de  medi¬ 
cación  en  los  hospitales! 

Seria  poco  digno  de  la  huena  fé  é  imparcialidad 
de  los  cirujanos  de  hospitales  el  mostrar  indiferencia 
en  este  punto ,  cuando  los  de  provincia  se  han  apre¬ 
surado  á  adoptar  mi  método.  Mi  huen  amigo Bravard, 
cirujano  en  Jumeaux,  me  ha  escrito  que  desde  que 
sigue  mi  medicación  ,  le  ha  salido  siempre  hien. 
Otros  muchos  podria  citar,  si  estuviese  suficientemen¬ 
te  autorizado  para  ello. 

LO  REPITO  Y  LO  ESCRIBO  CON  LETRAS 
MAYUSCULAS,  PORQUE  NO  TEMO  SER  DES¬ 
MENTIDO  POR  NADIE. 

La  medicación  ya  descrita  previene  todo  acciden¬ 
te  en  las  operaciones  quirúrgicas ,  cualquiera  que 
sea  su  importancia:  como  fiebre  traumática ,  tétano, 
gangrena ,  erisipela  y  pus  de  mala  índole  ;  pues  la 
cicatrización  empieza  á  las  24  horas.  Un  cirujano  á 
quien  sucediese  un  accidente  desagradable ,  por  no 
haber  curado  de  este  medio,  seria  en  cierto  modo  cul¬ 
pable  de  homicidio. 

304.  Hérnia. 

Al  momento  en  que  se  manifiesta  una  hérnia ,  se 

(1)  Me  seria  fácil  citar  casos  de  operaciones  muy  sencillas,  como  de 
panadizos,  fístulas  lacrimales,  etc.,  seguidas  en  nuestros  hospitales  de 
muerte  repentina. 
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acuesta  el  enfermo,  de  modo  que  la  cabeza  quede  mas 
baja  que  los  riñones ,  ajdicándole  en  esta  disposición 
sobre  la  bérnia  compresas  (230)  de  agua  sedati¬ 
va  (169),  y  friccionándole  suavemente  con  la  misma. 
Este  medio  basta  las  mas  veces  para  curarla.  Si  bay 
necesidad  de  llevar  suspensorio ,  se  untará  siempre 
la  pelota  ó  almohadilla  con  pomada  alcaforada. 

Herpes. — Véase:  Empeines, 

303.  Hidropesía. 

Causas.  Invasión  en  el  abdómen  y  en  las  glán¬ 
dulas  ó  visceras  que  encierra ,  de  hidatidas  ú  otras 
lombrices ,  que  agarrándose  á  las  paredes  del  perito¬ 
neo  ó  á  las  del  mesenterio ,  producen  una  serosidad 
(|ue  hincha  el  vientre. 

Efectos.  Compresión  de  los  intestinos  y  dificul¬ 
tad  en  la  digestion  estomacal;  supresión  mas  ó  me¬ 
nos  considerable  del  paso  de  la  bilis  ;  compresión  de 
la  aorta  descendente  y  de  la  vena  cava.  Paralización 
de  la  circulación  ;  y  de  aqui  todos  los  desórdenes 
generales  producidos  por  esta  causa  local  :  como  ic¬ 
tericia  ,  estenuacion ,  hinchazón  de  los  miembros  in¬ 
feriores  y  marasmo.  , 

Medicación.  Aplicaciones  frecuentes  en  el  abdó¬ 
men  de  compresas  de  agua  sedativa  (169).;  y  luego 
que  la  aparición  de  granos  se  opone  á  ello,  se  cubre  el 
abdómen  con  almohadillas  alcanforadas  (138),  apli¬ 
cando  las  compresas  de  agua  sedativa  (169)  en  los 
riñones ,  de  donde  se  trasladan  al  abdomen ,  si  salen 
granos  en  aquella  parle.  Lociones  sobre  todo  el 
cuerpo  con  agua  sedativa  (169),  y  fricciones  genera¬ 
les  con  pomada  alcanforada  (138).  Alcanfor  tres  ve¬ 
ces  al  dia  (122).  Acibar  cada  cuatro  dias  (99).  Fre¬ 
cuentes  lavativas  antihelmínticas  (220).  Agua  de 
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alquitrán  en  vino  aguado  (209).  Alimentos  con  mu¬ 
chos  aromas  (41).  Uso,  pero  no  abuso,  de  vino  ge¬ 
neroso,  y  de  licores  aromáticos  (48). 

Véase:  Tubes  ó  Mesenteria  de  los  niños. 

306.  Histérico,  Ninfomanía,  Mal  de  madre  ó 
de  matriz . 

Causas.  Introducion  de  cuerpos  inertes  ó  anima¬ 
dos,  principalmente  de  ascáridas,  en  los  órganos  ge¬ 
nitales  de  la  mujer. 

Efectos.  Prurito  ó  picazón  que  escita  á  la  lubri¬ 
cidad,  ó  que  turba  todo  el  sistema  nervioso;  mal 
sabor  en  la  boca ,  caprichos  estraños  ;  ensueños,  pero 
con  los  ojos  cerrados. 

Medicación.  Régimen  higiénico  y  antibelmíiiti- 
co  (269);  lavativas  vermífugas  (220)  ;  inyecciones 
frecuentes  con  agua  de  alquitrán  (209)  en  el  órga¬ 
no  ,  é  introducion  constante  de  pomada  alcanfora¬ 
da  (157  y  158);  uso  continuo  del  cigarro  de  alcan¬ 
for  (131). 

I 

307.  Ictericia,  Clorosis  ú  opilación,  Enferme¬ 
dades  del  hígado. 

Causas.  Invasión  en  el  hígado  de  insectos  que, 
obstruyendo  los  canales  hepáticos  y  el  coledoquio, 
se  oponen  á  que  fluya  la  bilis ,  paralizando  asi  la 
digestion  duodenal ,  esto  es ,  la  transformación  ó 
conversion  del  quimo  del  estómago  en  quilo ,  y  pri¬ 
vando  la  sangre  de  sus  materiales  inmediatos  y  de 
su  materia  colorante.  La  presencia  de  causas  anima¬ 
das  produce  muchas  veces  en  este  órgano  estragos 
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mas  graves.  Las  liidálidas  se  alimentan  y  crecen  a 
costa  de  su  sustancia.  Las  gruesas  lombrices  y  las^ 
ténias  alteran  su  tegido.  Otras  causas  producen  es¬ 
quirros,  que  se  propagan  pronto  en  todo  el  ab¬ 
domen. 

Efectos.  Inapetencia  creciente,  binchazon  pro¬ 
gresiva  del  vientre ,  ictericia  que  invade  todas  las 
superficies  ,  escepto  los  carrillos  ;  diarrea  mucosa  ;  á 
veces  absceso  en  la  región  lunibal;  la  muerte  sobre¬ 
viene  ,  luego  que  el  absceso  deja  de  echar  pus. 

Medicación.  Aplicación  de  compresas  muy  em¬ 
papadas  en  agua  sedativa  (169)  en  la  región  del  ab¬ 
domen  y  en  los  riñones.  Lociones  con  alcohol  alcan¬ 
forado  (139)  y  fricciones  con  pomada  alcanforada  (ío8) 
tres  veces  al  dia.  Tomar  alcanfor  (122)  1res  ve¬ 
ces  al  dia;  acibar  (99)  cada  tres  dias;  lavati¬ 
vas  vermífugas  (220)  por  la  mañana  y  por  la  noche; 
calomel  (110)  cada  ocho  dias.  Cuando  el  agua  seda¬ 
tiva  haya  producido  demasiados  granos,  se  la  sus¬ 
tituye  con  cataplasmas  vermífugas  (166).  Gárgaras 
frecuentes  con  agua  salada  (247).  He  administrado 
también  con  eficacia  la  tisana  ioduro-rubiácea  (198). 
Baños  sedativos  alcalino-ferruginosos  (107). 

Ejemplos.  Un  impresor  y  un  labrador  de  Bagneux, 
acometidos  de  un  tumor  en  el  hígado ,  que  les  puso 
hinchado  todo  el  vientre ,  se  han  curado  casi  com¬ 
pletamente  por  medio  de  esta  medicación.  El  impre¬ 
sor  se  cauterizaba  la  región  del  abdomen  con  agua 
sedativa  hasta  que  ya  se  le  caia  la  piel.  Los  dos  se 
curaron  en  seis  meses.  La  ictericia  se  cura  al  princi¬ 
pio  en  algunos  dias  por  el  uso  del  alcanfor ,  acibar, 
lociones  y  fricciones  con  pomada  alcanforada. 

Inconi  inencia . — V éase :  Orina . 
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308.  Indigestiones,  Digestiones  penosas. 

Causas.  La  indigestión  proYiene:  l.°  de  la  mala 
calidad  ó  del  esceso  de  los  alimentos ,  del  abuso  de 
licores  alcohólicos ,  ó  de  su  falta  en  las  personas  acos¬ 
tumbradas  al  YÍno;  y  finalmente  ,  de  la  mala  calidad 
de  este;  2.®  de  la  mala  disposición  del  órgano  can¬ 
sado  por  abusos  de  esta  ú  otra  clase ,  ó  bien  iuYadi- 
do  por  lombrices. 

En  las  personas  acostumbradas  á  una  Yida  sóbria, 
las  indigestiones  proYienen  de  la  iuYasion  de  las  as- 
cáridas. 

La  mala  calidad  del  pan  y  del  YÍno  es ,  sin  que 
lo  sospechemos,  la  causa  de  las  indigestiones. 

Medicación.  Tómese  á  menudo  tisana  de  borraja 
muy  caliente  y  azucarada  (212)  ;  después  seis  gra¬ 
nos  de  acíbar  (104)  ;  y  por  la  noche  una  ó  dos  tazas 
de  caldo  de  yerbas  (99).  Se  harán  frecuentes  friccio¬ 
nes  en  el  lado  derecho  del  YÍentre  y  en  los  riñones. 
Se  aplicarán  compresas  de  agua  sedatÍYa  en  el  crá¬ 
neo,  al  rededor  del  cuello  y  de  las  muñecas  (169). 
Cuatro  horas  después  de  haber  comido ,  se  pondrán 
laYatÍYas  emolientes  (216). 

Si  los  eructos  oliesen  á  hueYos  podridos ,  se  to¬ 
maría  limonada  de  cuando  en  cuando. 

Se  cura  la  meteorizacion  ó  inflamación  del  ganado 
Yacuno,  con  agua  blanca  trementinada  (185),  en  la 
que  se  echa  un  gran  Yaso  de  agua  sedatÍYa  (176), 
administrando  laYatÍYas  con  dicha  agua  blanca. 

309.  Inflamaciones. 

Esta  palabra  que  tanto  papel  hacia  en  la  antigua 
medicina ,  no  debe  considerarse  sino  como  la  es- 
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presión  de  uno  de  los  efectos  de  la  enfermedad,  cuya 
causa  es  muy  distinta.  La  inílamacion  de  ios  tejidos 
es  la  consecuencia  de  sus  lesiones.  Que  se  curen  es¬ 
tas,  atacando  la  causa,  y  la  inflamación  desaparecerá 
al  momento.  No  consideremos  pues  la  inflamación 
como  una  enfermedad  particular,  sino  como  un  efecto. 

Por  lo  mismo  remitimos  al  lector ,  en  cuanto  á  las^ 
inflamaciones  de  estómago  é  intestinales ,  á:  Estóma¬ 
go  (dolor  de);  en  cuanto  á  las  de  peccho,  á:  Pecho 
{enfermedades  de);  en  cuanto  á  la  de  ojos,  á:  Ojos 
(erfermedad  de)  etc.  ele. 


i 

Jaqueca. — Véase:  Cabeza. 

\ 

L 

310.  Lamparones^  Escrófulas ,  Tumores  fríos. 

Causas.  El  uso  de  medicamentos  mercuriales  lega 
á  los  hijos  esta  predisposición  congenial  á  la  desor¬ 
ganización  de  los  tejidos.  Las  personas  afectadas  de 
este  vicio  de  constitución ,  se  hallan  predispuestas 
á  la  invasion  de  causas  morbíparas  animadas. 

Efectos.  Las  glándulas  se  infartan  fácilmente  ;  el 
cutis  se  cubre  de  manchas  inflamadas  y  purulentas, 
que  descomponen  el  tejido  que  ocupan  ,  y  dejan  des¬ 
pués  de  curadas ,  profundas  cicatrices. 

Medicación.  Nuestra  medicación  no  rehace  los 
órganos  ni  las  constituciones  ;  pero  preserva  las 
fuertes  y  alivia  las  débiles.  El  verdadero  medio  de 
preservar  á  las  generaciones  futuras  de  escrófulas, 
es  gozar  con  cordura  de  los  placeres  y  prohibir  es- 
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presamente  á  los  médicos  el  uso  de  medicamentos 
mercuriales  y  arsenicales  (52). 

Las  úlceras  escrofulosas  deben  curarse  como  las 
heridas  y  llagas.  Se  somete  al  enfermo  al  régimen 
higiénico  y  aromático  completo  (262);  se  le  lociona 
á  menudo  con  alcohol  alcanforado  (139),  friccionándo' 
le  un  cuarto  de  hora  con  pomada  alcanforada  (158); 
tisana  ioduro-rubiácea(197).  A  los  dos  meses,  he  vis- 
to  desaparecer  úlceras  de  carácter  escrofuloso. 

311.  Lombrices  intestinales  ó  helmmtas. 

Todos  los  animales  llevan  en  sus  entrans  su  gu¬ 
sano  roedor,  de  que  se  deshacen  cuando  su  pululacion 
es  muy  considerable,  recurriendo  á  los  mismos  anti¬ 
helmínticos  que  indicamos.  El  hombre  no  puede  sus¬ 
traerse  del  todo  á  esta  ley  de  parasitismo ,  que  con¬ 
siste  en  que  los  animales  pequeños  devoran  á  los 
grandes,  y  vice-versa. 

El  hombre  que  acostumbra  fumar,  y  que  bebe 
de  vez  en  cuando  licores  alcohólicos ,  está  menos  es- 
puesto  que  cualquiera  otro  á  las  lombrices  ;  las  mu¬ 
jeres  ,  y  principalmente  los  niños ,  lo  están  mas  que 
los  hombres ,  á  causa  de  su  alimentación  insípida, 
acuosa  y  azucarada. 

Las  lombrices  que  mas  frecuentemente  nos  aco¬ 
meten,  luego  que  dejamos  el  régimen  antihelmíntico, 
(262)  son  las  ascáridas  vermiculares ,  hilitos  blancos 
y  con  aguijón  acerado,  de  unas  cinco  líneas  de  lon¬ 
gitud;  después,  el  ascárida  lombricoide,  que  se  parece 
á  las  lombrices  de  tierra  ,  solo  que  no  tiene  como  es¬ 
tas,  una  especie  de  albarda  y  vello  en  los  anillos.  He 
visto  niños  de  edad  de  tres  y  cuatro  años,  arrojar 
hasta  treinta  de  estas. 

Estos  gusanos ,  principalmente  el  ascárida  vermi- 
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cular,  pueden  introducirse  en  toda  la  longitud  del  tubo 
intestinal,  en  el  estómago,  esófago  ,  laringe,  tráquea, 
pulmones,  fosas  nasales,  trompa  de  Eustaquio,  etc. 
Los  que  esperimentan  comezón  en  el  recto,  tienen  las 
lombrices  en  el  ano,  de  donde  penetran  en  los  órganos 
genitales,  produciendo  en  ellos  terribles  y  diversos  des¬ 
órdenes  físicos  y  morales.  Cada  vez  que  el  gusano  mu¬ 
da  de  sitio ,  produce  una  enfermedad  que  recibe  un 
nombre  diferente.  En  fin,  estos  gusanos  ponen  sus 
huevas  en  los  tejidos  musculares ,  cuyos  movimien¬ 
tos  paralizan  y  alteran  ,  al  tiempo  que  se  desarrollan. 

Después  de  esta  especie  de  gusanos ,  el  mas  fe-  ' 
cundo  en  toda  clase  de  estragos  ,  es  la  ténia  ó  lom¬ 
briz  solitaria,  insecto  aplastado  y  con  articulaciones, 
capaz  de  adquirir  en  el  cuerpo  humano  una  longitud 
desmesurada. 

Las  hidátidas  son  el  producto  de  las  huevas  de 
la  ténia ,  llevadas  por  la  circulación  al  cerebro ,  á  la 
cavidad  del  peritóneo,  al  útero,  etc. 

Los  niños  que  juegan  con  perros  y  gatos  puer¬ 
cos  ,  están  espuestos  á  que  estos  animales  les  pe¬ 
guen  la  ténia  que  echan  con  los  escrementos  y  lle¬ 
van  colgada  del  trasero. 

Efectos.  El  enfermo  acometido  por  las  ascáridas 
vermiculares ,  tiene  ojeras ,  el  aliento  de  una  acidez 
característica,  y  picazón  en  las  narices;  siente  como 
punzaditas  de  agujas  en  los  intestinos  ;  se  le  vé  per¬ 
der  poco  á  poco  sus  colores  ,  enflaquecer  y  caer  en 
un  estado  de  somnolencia  y  languidez  ,  que  ningu¬ 
na  idea  risueña  puede  distraer. 

Cuando  está  acometido  por  ascáridas  lomhricói- 
des  ,  se  oyen  en  sus  intestinos  ruidos  espumosos,  que 
imitan  los  de  un  piston ,  y  siente  muchas  veces  su¬ 
bírsele  una  pelota  á  la  garganta ,  lo  que  en  las  mu¬ 
jeres  pasa  por  el  histérico. 
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Los  niños  acometidos  porta  ténia  de  los  perros, 
echan  escrementos  análogos  á  carne  mascada  y  á  me¬ 
dio  digerir. 

No  conozco  enfermedad  en  el  cuadro  cronológico, 
cuyos  caracteres  no  estén  representados  por  la  pre¬ 
sencia  de  la  ténia  del  hombre ,  desde  el  hambre  ca¬ 
nina  hasta  la  epilepsia  y  el  tétano  ó  tabardillo,  según 
([ue  la  cabeza  de  dicha  lombriz  se  agarra  á  las  muco¬ 
sas  digestivas  ó  á  algún  centro  nervioso. 

Las  lombrices  intestinales ,  de  que  seria  inútil  ci¬ 
tar  aqui  un  mayor  número  de  especias ,  causan  cuan¬ 
do  menos ,  las  cuatro  quintas  partes  de  las  enferme¬ 
dades  ,  que  sin  mas  causa  conocida ,  aflijen  la  huma¬ 
nidad  doliente.  Es  pues  tanto  mas  emprender  cual¬ 
quiera  cura  por  los  medios  antihelmínticos ,  que  cons¬ 
tituyen  nuestro  método ,  cuanto  que  esta  medicación 
no  agrava  nada  los  síntomas  de  la  enfermedad,  cu¬ 
ya  causa  no  se  hahia  podido  determinar. 

Las  indisposiciones  que  curada  por  método  opues¬ 
to  ,  van  tomando  poco  á  poco  un  carácter  de  grave¬ 
dad  que  exige  dos  ó  tres  meses  de  régimen  debili¬ 
tante  y  otros  tantos  de  convalecencia  ,  terminando 
muchas  veces  por  la  muerte ,  se  ven  desaparecer  casi 
siempre  á  los  dos  ó  tres  dias  á  beneficio  de  nuestra 
medicación. 

Asi  pues  ,  cuando  uno  esperimente  una  indisposi¬ 
ción  general ,  acompañada  de  pesadez  en  la  cabeza, 
inapetencia ,  horhorismas ,  fiebre ,  somnolencia,  pun¬ 
zadas  en  los  intestinos,  etc.,  tomará  5  granos  de 
acibar  (99)  por  medio  de  una  bocanada  de  agua,  ó 
entre  la  sopa,  y  las  mas  veces  verá  minorarse  una 
parte  de  estos  síntomas  y  desaparecer  la  otra  comple¬ 
tamente.  Si  á  este  medio  se  añaden  5  granos  de  al¬ 
canfor  (122) ,  tomados  en  cada  taza  de  caldo  de 
yerbas  (103) ,  la  aplicación  de  la  cataplasma  antihel- 
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míntica  en  cl  alxlomeii  (ÍC6) ,  y  al  (lia  siguienle  uno 
lï  «tra  (le  nuestras  la\ativas  antihelmínticas  (220); 
quedará  uno  admirado  al  ver  disiparse  por  momen¬ 
tos  esta  grave  enlermedad ,  recobrando  sensiblemen¬ 
te  las  fuerzas ,  ef  apetito  y  la  aptitud  para  el  traba¬ 
jo  :  todo  esto  ])ucde  suceder  sin  arrojar  ninguna  lom¬ 
briz  en  su  forma  ordinaria ,  porque  una  vez  muer¬ 
tas  ,  se  digieren  asi  como  todas  las  especies  de  sus¬ 
tancias  animales  ,  perdiendo  los  cuerpos  sus  formas 
en  el  acto  de  la  digestion. 

La  pr  esencia  de  lomS)rices  gruesas  se  reconoce 
por  los  signos  siguientes  :  la  ingestion  ó  introducion 
de  bebidas  ó  de  alimentos,  está  inmediatamente  acom 
pañada  de  un  ruido  espumoso ,  que  sube  á  la  gar¬ 
ganta;  se  esperimentan  punzadas,  ya  en  el  estóma¬ 
go,  ya  en  los  intestinos. 

Si  la  lombriz  está  en  el  estómago  ,  se  sube  á  la 
garganta,  arrastrando  no  los  alimentos,  sino  materias 
[)ituitosas  y  mucosas,  luego  que  siente  la  introduc¬ 
ción  de  sustancias  amargas.  A  los  primeros  bocados 
que  se  tragan,  se  vomita  con  esfuerzos  y  como  por  es¬ 
trangulación.  Sise  toma  entonces  una  media  copa  de 
aguardiente  alcanforado,  (143)  se  siente  á  la  lombriz 
caerse  en  el  estómago  de  un  golpe.  Estos  fenómenos 
son  producidos  por  gruesas  y  viejas  lombrices ,  que 
resisten  la  acción  de  los  amargos  v  del  alcanfor. 

En  este  caso ,  se  ha  de  hacer  uso  del  calomel 
(mercurio  dulce  ó  protocloruro  de  de  mercurio)  úni¬ 
ca  sal  mercurial  que  receto,  por  su  poca  solubili¬ 
dad  (110). 

Por  la  mañana  en  avunas ,  se  toman  20  granos 
en  una  cucharada  de  miel  ó  de  almibar  ;  alcanfor 
tres  veces  al  dia  (122);  aplicación  de  compresas  de 
alcohol  alcanforado  (139)  en  todas  las  partes  donde 
la  lombriz  pique.  Durante  dos  dias  mas,  igual  canti- 
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dad  de  calomel,  y  al  cuarto  aceite  de  ricino,  tomán¬ 
dolo  como  ya  se  ha  dicho.  Si  se  esperimentasen  al¬ 
gunos  cólicos  durante  este  intérvalo  ,  se  pondrán  la¬ 
vativas  solo  con  harina  de  linaza  y  pomada  alcanfo¬ 
rada  (216);  pomada  alcanforada  (160)  aplicada  en 
el  ano. 

Advertimos  de  nuevo  que  el  calomel  se  ha  de 
tomar  en  pedacitos;  comiendo  aquel  dia  como  de  cos¬ 
tumbre,  menos  cosas  ácidas  y  ensalada.  Si  sobrevi¬ 
niese  el  menor  accidente,  se  administrarian  lavativas 
alcanforadas  ,  aplicando  en  el  vientre  cataplasmas 
salinas  (167).  Pero  nada  de  esto  sucede  sino  por  la 
dieta  ó  por  estar  el  calomel  mal  preparado.  ’ 

Por  lo  demas,  vea  el  lector  lo  que  digimos  de 
nuestro  régimen  higiénico  que  no  es  en  resumen  mas 
que  un  régimen  antihelmíntico  (262) . 

Sin  embargo ,  la  ténia ,  esta  furia  infernal  de 
nuestros  intestinos,  no  queda  siempre  destruida  por 
el  régimen  que  basta  contra  lombrices  mas  peque¬ 
ñas.  He  aqui ,  como  he  logrado  hacer  casi  infalible 
su  efecto ,  modificando  el  antiguo  uso  de  la  raiz  de 
granado:  cada  dos  dias  durante  una  semana  se  to¬ 
rnará  al  comer  5  granos  de  acibar  (99);  al  aparecer 
la  menor  crisis ,  se  aplicarán  en  la  parte  enferma 
compresas  de  alcohol  alcanforado  (139). 

Si  la  ténia  se  subiese  á  la  garganta ,  se  tomarían, 
sea  3  granos  de  alcanfor  (122),  sea  20  granos  de  al¬ 
cohol  alcanforado  desleído  en  un  vaso  de  agua  (143). 

El  dia  después  del  último  en  que  se  ha  tomado 
acibar,  aconsejo  se  añada  á  la  comida,  una  abun¬ 
dante  ensalada  con  ajos  y  que  se  administre  la  po¬ 
ción  siguiente: 

Coced  en  2  cuartillos  de  agua: 

Raíces  frescas  de  granado  (201)  2  onzas,  1  adarme, 

9  1|2  granos. 
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Polvos  de  raíz  de  helécho  (199).  1  onza,  22  granos. 

Acíbar  (99) . 5  granos. 

Ajos . 1  diente. 

Cuando  el  líquido  haya  menguado  una  tercera 
parte,  se  saca  de  la  lumbre  y  se  cuela  con  lienzo 
basto. 

Cada  cuarto  de  hora,  se  tomará  un  vaso  de  esta 
pocion  (‘aliente,  respirando  un  poco  de  limon  para 
prevenir  las  náuseas.  Si  la  ténia  se  sube  á  la  garganta, 
se  tragará  algunas  gotas  de  alcohol  alcanforado  (143) 
desleídas  en  agua,  ó  una  copita  de  aguardiente  al¬ 
canforado;  y  se  aplicarán  compresas  de  alcohol  en  to¬ 
das  las  regiones  irritadas  por  la  ténia. 

Una  hora  después  del  último  vaso  ,  se  tomará: 
Aceite  de  ricino.  .  2  onzas  1  adarme  9  1  [2  granos, 
en  caldo  de  yerbas  2  onzas  1  adarme  9  1[2  granos. 
Se  dá  después  un  paseo. 

Cada  vez  que  os  sintáis  con  ganas  de  hacer  del 
cuerpo,  tomad  una  taza  de  caldo  de  yerbas ,  echando 
agua  ó  leche  caliente  en  el  sillico,  antes  de  sentaros. 

Friccionaos  de  cuando  en  cuando  con  pomada  al¬ 
canforada  (160).  Si  después  de  esta  medicación  la  té¬ 
nia  no  se  hallase  muerta  ó  evacuada ,  se  volvería 
á  continuar  con  ella  á  los  ocho  dias. 

A  los  niños ,  se  les  hace  tomar  1  onza  22  granos 
de  raiz  de  granado,  1[2  onza  de  polvos  de  raiz  de 
helécho  en  un  cuartillo  de  agua ,  que  ha  de  menguar 
la  tercera  parte  ;  después  1  onza  22  granos  de  aceite 
de  ricino. 

Es  preciso  perseguir  la  ténia  con  el  mayor  cuida¬ 
do  por  medio  de  compresas  de  alcohol  en  todas  las 
regiones  en  donde  se  la  sienta  luchar  contra  la  fuer¬ 
za  del  medicamento.  Caso  de  desmayarse  el  enfermo, 
se  hará  uso  del  agua  sedativa  (169)  en  el  cráneo  y  al 
rededor  del  cuello. 
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Ejemplos  de  los  e  fectos  de  esta  medicación  contra  las 
lombrices. 

Al  llegar  á  la  Chapelle ,  cerca  de  Dieppe  ,  me  su¬ 
plicó  M.  de  Bréauté  visitase  á  una  enferma,  de  unos 
cuarenta  años ,  que  hacia  mucho  tiempo  padecia  fuer¬ 
tes  cólicos  y  frecuentes  vómitos.  Presumí  que  esta 
mujer  tenia  una  lombriz  grande  ;  ella  me  dijo  que  ha- 
hia  arrojado  algunas.  La  sometí  á  mi  medicación  y 
la  hice  tomar  calomel  á  mi  presencia  ;  2  ó  3  dias  des¬ 
pués  arrojó  una  lombriz  de  unas  trece  pulgadas  de 
longitud,  á  laque  siguieron  otras  tres  en  poco  tiempo; 
desde  mi  salida  ha  arrojado  diez  mas  ,  y  no  ha  vomi¬ 
tado  mas  que  una  vez,  según  me  escribe  M.  Bréauté. 
Por  el  régimen  antiflogístico  esta  enferma  hubiera 
sucumbido  á  una  perforación  intestinal ,  á  lo  que  se 
hubiera  dado  el  nombre  de  tifóide  ,  antes  de  hacer  la 
autópsia. 

Lombriz  solitaria  (Ténia) . — Véase:  Lombrices. 


Magulladura  de  carnes. — Véase:  Contusiones. 

312.  Mareo. 

Causas.  El  mareo  es  un  efecto  del  vacio  que  el 
movimiento  del  buque  produce ,  por  medio  de  la  as¬ 
piración,  en  el  pecho  y  en  el  estómago. 

Medicación.  Uso  de  alcanfor  (122)  y  del  cigar¬ 
ro  (131),  para  conservar  la  fuerza  de  las  inspiracio¬ 
nes;  fricciones  con  alcohol  alcanforado  (143)  ó  agua 
de  colonia  en  el  hueco  del  estómago.  Debe  uno  embar¬ 
carse  en  ayunas  y  almorzar  bien  á  bordo  bebiendo 
vino  generoso. 
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313.  Matriz  (enfermedades  de)  ó  enfermedades 
uterinas. 


Causas.  Envenamienlo  del  útero,  sea  por  un 
contacto  impuro,  sea  por  el  uso  de  medicamentos  mer¬ 
curiales  y  venenosos.  Ulceras  del  órgano  producidas 
por  la  introducion  de  cuerpos  estraños  ó  porl  a  inva¬ 
sion  de  ascáridas  vermiculares.  No  trataremos  aqui 
mas  que  esta  última  categoría  de  causas  morbíparas. 

Efectos.  Titilaciones  que  escitan  á  la  lascivia; 
después  tarde  ó  temprano  flujos  blancos  y  muchas  ve¬ 
ces  rojos,  acompañados  de  coajarones  de  sangre,  y 
muchas  veces  de  pedazos  de  carne.  Se  confunde  con 
mucha  frecuencia  el  cáncer  del  útero  con  las  úlceras 
producidas  por  el  uso  de  remedios  mercuriales  v  otros 
minerales. 

Medicación.  Las  enfermedades  del  útero  deben 
curarse  desde  su  primera  aparición ,  porque  mas  ade¬ 
lante  solo  es  posible  aliviarlas. 

Inyecciones  frecuentes  con  el  agua  de  alqui¬ 
trán  (209)  ;  introducion  todavia  mas  frecuente  de  po¬ 
mada  alcanforada  (158);  aplicaciones  en  el  abdomen 
y  en  los  riñones,  ya  de  compresas  empapadas  en  agua 
sedativa  (169) ,  ya  de  cataplasmas  salinas  (167)  ;  tisa¬ 
na  de  zarzaparrilla  y  de  ioduro  de  potasio  (197);  al¬ 
canfor  tres  veces  al  dia ,  (122)  esto  es,  cada  vez  que 
se  toma  un  vaso  de  tisana  ;  agua  de  achicorias  (226) 
en  todas  las  bebidas;  acibar  cada  cuatro  dias  (99) 
y  lavativas  alcanforadas  (163);  fricciones  frecuentes 
con  pomada  alcanforada  (160).  Los  alimentos  insípidos 
y  la  leche  que  toman  las  mujeres  de  las  capitales ,  asi 
como  sus  habitaciones  oscuras  y  húmedas  ,  son  la  cau¬ 
sa  ocasional  de  ese  sin  número  de  enfermedades  del 
útero,  que  se  padecen  en  todas  las  grandes  ciudades. 
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París  es  una  cueva  á  donde  vienen  á  marchilarse  pri¬ 
vadas  de  aire ,  de  luz  y  de  alimentos  ,  las  mas  bella  s 
constituciones  del  campo. 

Miliar. — Véase.  Sarampión. 


314.  Muelas  y  dientes  (dolor  y  caries  de). 


Causas.  Abuso  de  sustancias  ácidas  ,  érosion  de  la 
muela  ó  del  diente  por  una  larva  ó  lombriz  intestinal. 

Efectos.  Inútil  es  describir  lo  insufrible  de  este 
dolor:  solo  debemos  advertir  que  cuando  va  acompa¬ 
ñado  de  fluxion  en  el  carrillo ,  es  que  la  caries  está  eii 
la  encía  y  ha  penetrado  hasta  la  raiz. 

Medicación.  Cuando  la  caries  no  ha  penetrado 
profundamente ,  es  suficiente ,  para  disipar  el  mas 
fuerte  dolor ,  la  introducion  de  un  pedacito  de  alcan¬ 
for  en  la  muela  cariada.  Si  no  bastase  este  medio  sen¬ 
cillo  ,  lo  que  indica  la  existencia  de  algún  absceso 
oculto  en  el  alvéolo,  se  pasa  por  la  encía  el  dedo  unta¬ 
do  con  alcohol  alcanforado  (139),  aplicando  en  el  car¬ 
rillo  una  cataplasma  de  sal  y  simiente  de  lino  (167) 
rociada  con  agua  sedativa.  Hemos  visto  disiparse  por 
este  medio  de  la  noche  á  la  mañana  las  fluxiones  de 
muelas.  x4si  es  que  ya  no  se  recurre  á  nosotros  para 
curar  este  dolor,  ni  se  va  á  casa  del  dentista  para 
estraerse  las  muelas.  El  uso  del  régimen  higiénico  (262) 
previene  la  repetición  del  dolor. 

215.  Muermo  de  los  caballos  y  de  los  hombres  que 
los  cuidan. 

Causas.  Invasion  en  las  fosas  nasales  y  en  el 
paladar  de  ácaros  ó  larvas  que  inoculando  en  las  car¬ 
nes  los  productos  viciados  de  su  parasitismo,  infeccio- 
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lian  la  cireulaeion  y  cansan  la  muerte,  propagando  el 
contagio  al  rededor  de  este  foco  pestífero. 

Efectos.  Flujo,  primero  mucoso,  después  de  color 
de  mala  índole ,  que  fluye  continuamente  de  las  nari- 
rOs  (íel  caballo.  Tos  secay  asmática.  Torpezay  pesadez 
en  todos  los  movimientos.  Esta  enfermedad  se  comuni¬ 
ca  á  los  mozos  de  cuadra  y  á  los  que  montan  los  caba¬ 
llos,  no  por  inoculación  de  los  efectos  purulentos,  sino 
por  comunicación  de  la  causa  mórbida.  El  hombre  está 
soñolento  y  pesado,  debilitándose  por  una  fiebre  lenta; 
erupción  en  las  narices,  la  boca  y  sobre  todo  en  el 
cuerpo  de  granos  que  fácilmente  se  descomponen,  so¬ 
breviniendo  la  muerte  á  los  tres  ó  cuatro  dias  ,  si  se 
sigue  el  antiguo  método. 

Medicación  preventiva.  Sustituir  los  pesebres  de 
madera  con  unos  de  piedra  ;  tapar  todos  los  agujeros 
del  suelo  ó  pavimento,  blanquearlas  paredes  cada 
ano  ;  lavar  á  menudo  el  suelo  con  cloruro  de  cal  ;  qui¬ 
tar  las  telas  de  araña  ;  quemar  á  menudo  tabaco  ó 
yerbas  aromáticas  en  la  cuadra  ;  si  el  mozo  duerme 
encima ,  obligarle  á  que  encere  el  suelo ,  limpie  bien 
las  paredes,  y  duerma  mas  bien  en  una  hamaca  que 
en  cama.  No  prohibirle  nunca  el  que  fume,  y  hacer 
que  se  lave  por  la  mañana  y  por  la  noche  todo  el 
cuerpo  con  alcohol  alcanforado. 

Medicación  curativa.  Luego  que  un  caballo  pre¬ 
senta  la  menor  señal  de  flujo  nasal,  se  le  hace  en  las 
narices  inyecciones  con  aceite  de  trementina  (155)  y 
después  con  agua  de  alquitrán  muy  fuerte  (209):  se 
le  lava  la  cabeza  con  aceite  de  trementina  (155),  ó 
mejor  con  alcohol  alcanforado  (139);  se  le  cura  la  fie¬ 
bre  con  agua  sedativa  (169).  Lavativas  con  agua 
blanca  y  trementina  (155)  ;  y  por  bebida  ,  la  misma 
agua  blanca,  no  cesando  la  cura  sino  cuando  han  des¬ 
aparecido  todos  los  síntomas. 
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Los  que  cuidan  de  caballos  enfermos  ,  deben  la¬ 
varse  las  manos  antes  y  después  de  la  cura ,  con  al¬ 
cohol  alcanforado  (139)  ó  esencia  de  trementina 
(155).  Deben  fumar  tabaco  ó  el  cigarro  de  alcanfor 
(131),  aspirar  de  cuando  en  cuando  por  la  nariz  al¬ 
cohol  alcanforado  desleído  en  20  veces  su  cantidad  do 
agua;  tragar  alcanfor  (122)  tres  veces  al  dia  ,  lavarse 
frecuentemente  la  cabeza  con  agua  sedativa  (169)  ; 
purgarse  á  menudo  con  el  acíbar  (99)  y  ponerse  de 
vez  en  cuando  lavativas  vermífugas  (220).  Si  se  mani¬ 
fiesta  el  menor  síntoma,  cauterizarlas  erupciones  con 
alcohol  alcanforado  (139)  y  lavarse  frecuentemente  el 
cuerpo  con  vinagre  alcanforado  desleído  con  agua 
(247).  Inyecciones  en  las  narices  con  alcohol  alcan¬ 
forado  desleído  con  agua  (139);  gárgaras  frecuentes 
con  la  misma,  lavativas  vermífugas  (222);  agua  se¬ 
dativa  en  el  cráneo  y  al  rededor  del  cuello  (169); 
fricciones  (160). 

Ninfomania. — Véase:  Enfermedades  de  la  matriz-. 

316.  Niños  de  pecho  (enfermedades  de  los. 

Mientras  los  niños  maman,  no  están  generalmen¬ 
te  espuestos  á  ningún  accidente  ,  siendo  la  leche  su 
panacea  ó  remedio  universal.  Luego  que  se  les  deste¬ 
ta,  volviéndolos  al  seno  de  su  familia,  se  les  ve  per¬ 
der  el  color,  enflaquecer  y  debilitarse  su  salud. 
¿Cuál  es  la  causa  de  esta  diferencia  ?  la  impureza  del 
aire,  la  falta  de  sol,  y  sobre  todo  la  diferencia  de 
alimento. 

La  leche  les  proporcionaba  la  esencia  de  todos 
los  condimentos  preservativos  de  la  aldeana,  y  á  la 
vuelta  á  la  ciudad,  se  les  envenena  con  el  alimento 
insípido  y  verminoso ,  que  la  opulencia  mira  como 
una  de  sus  mas  gratas  prerogativas. 


[228] 

Las  enfermedades  de  los  niños  deben  siempre 
considerarse  como  verminosas  y  ser  curadas  por  el 
régimen  aromático  y  antihelmíntico  (262). 

Se  les  da  por  la  mañana  y  por  la  noche  una 
cucharada  de  jarabe  de  achicoria  (241);  se  les  priva 
de  leche  y  de  cosas  azucaradas ,  especiándoles  los 
manjares  (41);  seleslociona  con  alcohol  alcanforado 
(139)  y  se  les  fricciona  con  pomada  alcanforada  (158). 
Kn  las  crisis  y  somnolencias  se  les  aplica  en  el  vien¬ 
tre  una  cataplasma  vermífuga  (166)  y  se  les  pone  una 
lavativa  también  vermífuga  (220). 

Si  el  niño  recien  nacido  no  quiere  tomar  el  pe¬ 
cho,  y  hay  que  criarle  por  medio  de  porron  ó  agua¬ 
manil  ,  se  dará  todos  los  dias  á  la  vaca  de  quien  se 
saque  la  leche  ,  algunos  manojos  de  heno  polvoreado 
con  un  poco  de  sal.  Con  el  jarabe  de  achicorias  (241) 
de  cuando  en  cuando,  las  lavativas  alcanforadas  (217), 
las  fricciones  con  pomada  alcanforada  (160)  en  el 
vientre  y  pedazos  de  alcanfor  cerca  de  la  hoca  (131), 
hay  seguridad  de  criar  al  niño  tan  sano  como  si  ma¬ 
mase  la  leche  de  la  mas  robusta  nodriza. 

Niños.  (Hábitos  precoces  de  los).- — Véase:  Orina. 

O 

Obstrucciones  del  hígado. — Véase:  Ictericia. 

O/’íahma,—- Véase:  Ojos. 

317.  Oidos  (enfermedades  de) ,  Disminución  de 
oídos.  Zumbidos. 

Causas.  Inlroducion  en  el  tubo  auditivo  interno 
y  esterno  de  un  cuerpo  estraño,  de  una  grana  que 
germina,  de  un  insecto  (piojo,  pulga,  gusano)  que 
pica  y  roe  muchas  veces  la  ternilla  (cartílago)  y  los 
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huesos.  El  zumbido  y  debilidad  del  oido  provienen 
frecuentemente  de  la  introducion  de  un  gusano  in¬ 
testinal  en  la  trompa  de  Eustaquio ,  esto  es ,  en  el 
tubo  auditivo  interno.  Provienen  también  de  la  com¬ 
presión  que  ejerce  sobre  dicha  trompa ,  el  desarrollo 
insólito  de  las  amígdalas  ó  de  los  ganglios  linfáticos 
adyacentes. 

Efectos,  Ha  habido  casos  en  que  solo  la  introdu¬ 
cion  de  una  pulga  en  el  tubo  auditivo ,  ha  producido 
una  fiebre  tan  violenta,  que  casi  causaba  delirio  y 
furor. 

Medicación.  Se  echa  aceite  alcanforado  (153) 
en  el  tubo  auditivo  esterno  ,  donde  se  le  sujeta  algún 
tiempo  con  un  poco  de  algodón ,  lo  que  basta  para 
matar  ó  espulsar  al  insecto ,  á  no  ser  que  se  haya  in¬ 
troducido  mas  profundamente  ,  en  cuyo  caso,  el  acei¬ 
te  tardada  mas  en  alcanzarle.  Si  el  dolor  no  cesase 
instantáneamente  ,  se  aplicarian  detras  de  las  orejas, 
compresas  de  agua  sedativa  (169).  Cuando  el  dolor 
ha  desaparecido,  se  lava  el  tubo  auditivo  con  inyeccio¬ 
nes  de  agua  de  alquitrán  (209).  Si  no  bastasen  estos 
medios ,  se  llamará  á  un  cirujano  para  que  estraiga 
el  cuerpo  estraño.  Para  el  zumbido  que  proviene  de 
la  hinchazón  de  las  amígdalas,  véase:  Glándulas.  Por 
lo  demas,  el  humo  del  tabaco,  ó  el  uso  del  cigarro  de 
alcanfor ,  bastan  frecuentemente  para  matar  la  lom¬ 
briz  en  la  trompa  de  Eustaquio. 

318.  Ojos  (enfermedades  de). 

Causas.  Las  enfermedades  de  ojos,  provienen  de 
la  introducion  de  cuerpos  estraños  ó  de  la  absorción 
de  sustancias  corrosivas ,  como  medicamentos  mercu¬ 
riales  ó  arsenicales  ,  en  cualquiera  parte  del  globo  del 
ojo ,  pero  mas  comunmente  de  la  introducion  de  cual- 
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quiera  insecto  muy  pequeño.  La  eiifei  niedad  toma 
nombre  diferente ,  según  el  sitio  que  ocupa  el  insec¬ 
to  ,  quien  unas  veces  afecta  el  nervio  óptico,  ó  la  re¬ 
tina,  otras  el  humor  vitreo  ó  el  cristalino,  la  cór¬ 
nea  ó  la  conjuntiva,  la  glándula  lacrimal  ó  el  con¬ 
ducto  nasal. 

Efectos.  Los  medicamentos  mercuriales  y  arse¬ 
nicales  ,  empleados  con  profusion  aun  contra  las  en¬ 
fermedades  mas  leves,  afectan  gravemente  el  paladar, 
las  fosas  nasales  y  mas  frecuentemente  los  ojos.  No 
pasará  mucho  tiempo  sin  que  se  maldiga  la  práctica 
irracional  de  emplear  medios  tan  desastrosos.  La 
presencia  de  un  gusano,  que  es  la  causa  mas  fre¬ 
cuente  de  las  enfermedades ,  ocasiona  grandes  estra¬ 
gos  ;  pero  al  menos  hay  esperanza  de  curarlas ,  ma¬ 
tando  ó  espulsando  al  insecto.  Mas  ¿cómo  destruir 
unas  sustancias  que  se  han  combinado  tan  íntima¬ 
mente  con  los  tegidos  de  un  órgano? 

Medicación.  Para  neutralizarlos  efectos  del  mer¬ 
curio  y  detener  sus  progresos ,  se  rodea  la  órbita  del 
ojo  y  se  cubre  la  nariz  con  compresas  de  alcohol  al¬ 
canforado  (139)  ;  haciéndolo  aspirar  también  por  las 
narices. 

En  los  demas  casos,  se  añade  á  esta  medicación 
la  siguiente  :  al  acostarse ,  se  cubren  los  ojos  con 
pomada  alcanforada  (158),  de  modo  que  al  abrir  los 
párpados ,  se  estienda  sobre  la  conjuntiva ,  y  se  in¬ 
troduzca  en  los  ojos  ,  vulgarmente  hablando.  Al  pron¬ 
to  se  siente  un  vivo  escozor,  que  es  preciso  sufrir. 
Se  puede  renovar  la  pomada  cuantas  veces  se  des¬ 
pierte.  Por  la  mañana  se  echan  unas  gotas  de  agua 
sedativa  (169)  bien  clara  en  un  vaso  de  agua  común, 
con  la  que  se  lavan  los  ojos.  Interiormente  se  toma 
alcanfor  tres  veces  al  dia  (122),  acibar  cada  tres  ó 
cuatro  dias  (99)  ;  y  si  la  enfermedad  es  consecuencia 
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(le  alguna  afección  venérea ,  se  toma  ioduro  de  po¬ 
tasio  (197). 

Las  mas  veces ,  cuando  la  enfermedad  es  super- 
licial,  no  habiendo  mas  que  la  conjuntiva  inllamada, 
me  limito  á  introducir  en  el  ojo  polvos  de  alcanfor, 
soplando  el  tubo  donde  deben  ponerse ,  con  lo  que 
al  dia  siguiente  desaparecen  todos  los  síntomas.  Si 
la  inflamación  proviniese  de  cscesos  en  la  comida  y 
bebida ,  el  acibar  (99)  y  las  compresas  de  agua  seda¬ 
tiva  (169)  en  el  cráneo  y  al  rededor  del  cuello ,  com¬ 
pletarían  la  cura. 

Operaciones  quirúrgicas. — Véase;  Heridas. 

Opresión  de  pecho. — Véase  :  Catarro. 

319.  Orinas  (incontinencia  de);  Niños  que  se 
mean  en  la  cama;  Hábitos  precoces  de  los  niños.  Ori¬ 
nas  sedimentosas  ó  espesas. 

Causas.  En  la  mayor  parte  de  los  casos,  estos 
accidentes  son  producidos  por  la  introducion  de* las 
ascáridas  vermiculares  en  los  órganos  genitales,  don¬ 
de  por  sus  titilaciones  pueden  ocasionar  los  mas  ter¬ 
ribles  desórdenes  físicos  y  morales ,  según  la  región 
que  afecten . 

3Iedicacion.  Régimen  aromático  cumpleto  (262); 
envolver  las  partes  con  polvos  de  alcanfor  (126),  ó 
pomada  alcanforada  (158) ,  en  particular  durante  la 
noche.  Los  adultos  se  harán  inyecciones  frecuentes 
con  agua  de  alquitrán,  (209)  y  aceite  alcanforado 
(151).  Usarán  los  calzoncillos  higiénicos,  que  indica¬ 
mos  en  el  artículo:  Priapismo,  Se  echan  todas  las 
noches  polvos  de  alcanfor  (126) ,  entre  la  sábana  y  el 
colchón. 

Seria  menester  que  los  riñones  ó  los  órganos  de 
la  digestion ,  estuviesen  muy  desorganizados ,  para 
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que  la  onua  mas  espesa  no  se  aclarase  ,  lomando  el 
alcanfor  tres  veces  al  dia  (122).  Con  esta  medicación, 
la  orina  se  conserva ,  por  mas  calor  que  haga  ,  sin 
despedir  ningún  gas  amoniacal. 

P 


Palpitaciones. — Véase:  Corazón. 

320.  Panadi  zos. 

Cansas.  Introducion  de  una  espina ,  de  un  cuerpo 
estraño  ó  de  un  insecto  entre  la  uña ,  por  debajo  de 
su  raiz  ó  en  la  última  articulación  del  dedo. 

Efectos.  Dolores  punzantes  que  causan  fiebre  é 
insomnio;  inflamación  é  hinchazón  del  dedo;  absceso 
que  curado  por  el  método  antiguo,  dejaba  siempre 
señales  mas  ó  menos  profundas ,  desfigurando  muchas 
veces  el  dedo.  Ha  habido  panadizos  que  para  atajar¬ 
los,  ha  sido  necesario  amputar  el  dedo. 

Medicación.  Se  envuelve  el  dedo  con  una  larga 
venda  de  lienzo  empapada  en  alcohol  alcanforado  (  1 39) , 
Y  se  introduce  después  en  un  dedil  de  piel  ó  de  ve¬ 
jiga  de  cerdo  (238),  sujetándolo  con  cintas  atadas  á  la 
muñeca.  La  calentura  producida  por  el  dolor  des¬ 
aparece  como  por  encanto.  Cada  vez  que  se  sien¬ 
ten  los  lienzos  secos ,  y  empiezan  las  punzadas ,  se 
echa  alcohol  en  el  dedil.  Al  cabo  de  dos  ó  tres 
dias ,  la  piel  revienta,  se  marchita  y  cae.  Enton¬ 
ces  el  alcohol  produce  escozor.  Se  quita  el  aparato, 
se  lava  bien  el  dedo  con  agua  de  alquitrán  ti¬ 
bia  (209) ,  y  en  lugar  de  alcohol  alcanforado  (139) 
se  emplea  solo  pomada  alcanforada  (158);  se  en¬ 
vuelve  el  dedo  con  hilas  (233)  untadas  con  pomada 
alcanforada  (158),  sujetándolas  con  una  venda  (231); 
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se  introduce  el  dedo  asi  curado  en  un  dedil,  atán¬ 
dole  como  ya  hemos  mdicado ,  y  luego  que  se  ad¬ 
vierte  por  una  leve  picazón  que  las  hilas  están  se¬ 
cas,  se  echa  en  el  dedil  aceite  alcanforado  (153). 

Esta  cura  se  renueva  cada  veinte  y  cuatro  ho¬ 
ras.  Por  medio  de  esta  medicación  empleada  desde  la 
aparición  del  dolor  ,  el  dedo  curado  no  presenta  nin¬ 
guna  cicatriz. 

321.  Paperas. 

Causas.  El  uso  de  las  bebidas  heladas  y  del  agua 
de  nieve,  y  algunas  veces  la  picadura  de  insectos 
que  tienen  la  propiedad  de  determinar ,  por  su  suc¬ 
cion  ,  el  desarrollo  de  órganos  parásitos  de  la  mas 
estrafia  figura. 

3Iedicacion.  La  misma  que  para  las  Glándulas, 
añadiendo  el  uso  de  compresas  de  alcohol  alcanfora¬ 
do  (139)  de  cuando  en  cuando;  ioduro  de  potasio 
por  mas  tiempo  continuado,  y  la  misma  dosis  de  esta 
sal  en  las  cataplasmas  salinas  (166). 

322.  Parlo,  (mujeres  en).  Mujeres  embarazadas. 

Medicación  preventiva  y  curativa.  Las  mujeres 
que  están  en  cinta ,  tendrán  un  buen  embarazo  y  se 
preservarán  de  los  accidentes  de  un  parto  trabajoso, 
si  cada  dia  por  la  mañana,  se  hicieren  una  inyección 
con  agua  de  alquitrán  (209) ,  introduciéndose  por  la 
noche  un  poco  de  pomada  alcanforada  (158)  en  las 
partes  genitales  ,  y  siguiendo  ademas  todo  el  régimen 
higiénico  (262),  sobre  todo  las  fricciones  con  pomada 
alcanforada  (160).  Al  manifestarse  el  menor  síntoma 
de  fiebre ,  emplearán  el  agua  sedativa  al  rededor  del 
cuello  y  de  las  muñecas  (169). 
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Eu  cuanto  á  las  mujeres  paridas ,  se  prereudrá 
la  fiebre  purpúrea,  la  peritonitis,  etc. ,  por  medio  de 
(recuentes  fricciones  con  pomada  alcanforada  (160)^ 
y  del  régimen  precitado.  Al  manifestarse  el  menor  sín¬ 
toma  ,  lociones  ya  con  agua  sedativa  (169),  ya  con  al¬ 
cohol  alcanforado  (139),  principalmente  en  el  vien¬ 
tre,  y  después  compresas  (230)  untadas  con  poma¬ 
da  alcanforada  (158),  principalmente  en  el  abdó- 
men. 

La  madre  no  renuncia  impunemente  el  derecho  de 
criar  á  sus  hijos,  pues  que  no  consultando  al  hacerlo, 
ni  los  sentimientos  del  corazón,  ni  el  interés  de  su 
salud ,  es  siempre  la  primera  castigada  del  crimen 
({ue  comete  para  con  el  recien  nacido  ,  á  quien  entre¬ 
ga  lejos  de  sí  á  todas  las  suertes  de  una  leche  mer¬ 
cenaria.  He  visto  muchas  madres  débiles  y  fla¬ 
cas  robustecerse  criando;  y  hermosos  niños,  que 
al  salir  de  manos  de  las  nodrizas,  traen  las  señales 
indelebles  de  una  lactación  viciada. 

Sin  embargo ,  si  la  madre  no  tiene  leche ,  ó  si  se 
vé  precisada  á  separarse  de  su  hijo,  obrará  prudente¬ 
mente  siguiendo  el  régimen  higiénico  arriba  espresa- 
do  (262) ,  tomando  ya  tisana  de  grama  y  de  borraja, 
(212),  ya  agua  de  alquitrán  (209),  y  poniéndose 
también  algunas  lavativas  con  pedacitos  de  acíbar 
(99)  y  dos  puerros. 

Muchas  veces  se  ha  dicho  que  el  uso  del  alcan¬ 
for  perjudicaba  á  las  funciones  de  la  generación  ;  es 
un  error,  cuyo  absurdo  demuestran  nuestras  nume¬ 
rosas  esperiencias.  Las  mujeres  que  se  someten  al 
régimen  alcanforado  ,  recobran  la  fecundidad  ,  y  tie¬ 
nen  niños  robustos.  Los  maridos  que  adoptan  el  mis¬ 
mo  sistema  de  higiene ,  son  mas  fieles  á  sus  esposas, 
calmando  solo  la  acción  del  alcanfor,  los  estravíos  de 
la  imaginación,  que  son  el  origen  del  libertinage. 
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Pechos  (infarto  do  las  glándulas  délos). — Véase: 
Cáncer. 

3*23.  Pecho,  (enfermedades  de).  Inflamación  de 
pecho,  Pleuresía,  Constipados  descuidados.  Dolor  de 
costado,  Tisis. 

Causas.  Cuando  la  sangre  se  congestiona  en  los 
pulmones,  hay  inflamación  de  pecho  ;  estas  conges¬ 
tiones  provienen  de  la  acción  del  frió,  de  fiebre  ó  de 
la  aspiración  de  vapores  ácidos.  Cuando  una  causa 
inerte  ó  animada  produce  titilaciones  en  las  paredes 
pulmonales  internas,  hay  constipado  ,  asma,  catarro 
(véanse  estas  palabras);  cuando  en  las  paredes  ester¬ 
nas  que  están  en  contacto  con  la  pleura,  se  forma 
en  el  tórax  un  foco  de  serosidades  que  produce  pri¬ 
mero  el  dolor  de  costado,  y  se  convierte  tarde  ó  tem¬ 
prano  en  pleuresia,  y  aun  en  empiema  (cúmulo  de 
pus)  ó  en  enfisema  (reunión  de  gases.)  Las  titilacio¬ 
nes  continuas  de  una  causa  animada  determinan  en 
la  superficie  interna  del  pulmón,  la  formación  de  tu¬ 
bérculos  que  inficionan  y  desorganizan  este  órgano: 
esta  terrible  enfermedad  es  la  tisis,  que  el  menor  ac¬ 
cidente  hace  incurable,  produciendo  el  marasmo,  la 
estenuacion,  y  en  fin,  la  languidez. 

Efectos.  En  la  inflamación ,  se  padecen  ahogos; 
en  la  pleuresía,  dolores  agudos;  y  en  los  constipados 
descuidados,  accesos  que  cansan  y  estenúan.  La  tisis 
tiene  caracteres  mas  pérfidos  ;  los  tubérculos -multi¬ 
plicándose  ,  obstruyen  las  capilares ,  paralizando  asi 
la  oxigenación  de  la  sangre  ;  cuando  dan  pus ,  de¬ 
sorganizan  el  pulmón,  causándole  abundantes  pérdi¬ 
das  de  sustancia  llamadas  cavernas.  El  enfermo  lan¬ 
guidece  sin  padecer;  sus  esputos,  al  pronto  blancos, 
espumosos  y  anacarados ,  van  tomando  mas  y  mas 
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\m  color  (le  mal  agüero,  siendo  verdes  en  el  último 
periodo  de  la  enfermedad.  Su  existencia  no  es  mas  que 
una  agonía  lenta  sin  remordimientos  ni  sentimientos; 
Y  muere  con  todos  sus  sentidos ,  sea  en  la  primave¬ 
ra,  sea  en  la  decrepitud  de  la  vida. 

Medicación.  Contra  la  inflamación  de  los  pulmo¬ 
nes,  se  aplicará  de  cuando  en  cuando  en  el  pecho  y 
espalda  una  cataplasma  con  sal  y  simiente  de  lino  ro¬ 
ciada  con  agua  sedativa  f\67J.  Cada  vez  que  se  mu¬ 
da  la  cataplasma,  se  enjúgala  piel  y  se  dan  durante 
20  minutos  fricciones  generales  con  pomada  alcanfo¬ 
rada  fiGOJ.  De  vez  en  cuando  se  rodea  el  cuello  con 
una  corbata  empapada  en  agua  sedativa  (^169yí.  Aci- 
bar  cada  dos  dias  (99)  y  frecuentes  lavativas  laxan¬ 
tes  (163).  Alcanfor  3  veces  al  dia  (122). 

El  dolor  de  costado  se  cura  con  aplicar  en  el  sitio 
dolorido  una  compresa  muy  empapada  en  alcohol 
alcanforado  (139)  y  con  fricciones  cada  vez  que  se  mu¬ 
da  esta;  cigarro  de  alcanfor  (131);  acibar  (99). 

En  cuanto  á  la  tisis ,  prevenidla  por  el  uso  de 
nuestro  régimen  higiénico  (262) ,  y  el  del  cigarro  (131); 
no  hagais  dieta  ni  comáis  leche  de  burra  ni  otras; 
especiad  bien  vuestros  alimentos  (41).  Al  momento 
de  manifestarse  algunos  síntomas ,  aplicad  en  el  pe¬ 
cho  y  al  rededor  del  cuello  compresas  de  alcohol  al¬ 
canforado  (139);  después  de  la  aplicación  de  com¬ 
presas  de  agua  sedativa  (177) ,  friccionaos  bien  con 
pomada  alcanforada  (160).  Alcanfor  tres  veces  al 
dia  (122)  tragándolo  por  medio  de  un  poco  de  tisana 
de  lúpulo  (226)  ó  de  agua  de  alquitrán  (209).  Uso 
constante  del  cigarro  de  alcanfor  (131)  y  del  de  al¬ 
cohol  alcanforado  (269) ,  cuando  el  enfermo  no  as¬ 
pira  fácilmente  el  primero.  Paseos  al  sol;  alimentos 
fuertes;  pocos  y  á  menudo.  Lavativas  vermífugas 
todos  los  dias. 
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Pechos  (infarto  de  las  glándulas  de  los]. — Véa¬ 
se  :  Cáncer. 

Pérdidas  seminales. — Véase:  Priapismo. 

324.  Piel  ó  cutis  lenfermedades  de):  Herpes,  Sar¬ 
na,  Usagre,  Tiña,  Lepra,  etc. 

Causas.  Las  enfermedades  cutáneas  provienen  de 
la  érosion  subcutánea  mas  ó  menos  profunda  de  piojos, 
ácaros,  dracúnculos ,  y  otros  inseclillos. 

Efectos.  Sentimiento  de  arrastrarse  algún  insecto; 
comezón  insufrible  que  ocasiona  fiebre  é  insomnio.  Se 
dice  que  bay  repercusión ,  cuando  el  insecto  espulsa- 
do  de  la  superficie  por  los  medicamentos ,  se  refugia 
en  las  cavidades  de  los  órganos  internos. 

Medicación.  Respecto  á  la  medicación ,  es  preciso 
distinguir  las  enfermedades  superficiales,  que  tienen 
su  sitio  inmediato  debajo  de  la  epidermis,  de  las  pro¬ 
fundas,  cuyos  estragos  llegan  basta  afectar  la  sustan¬ 
cia  del  cutis.  A  las  primeras  pertenecen  la  sarna  y  las 
herpes;  álas  segundas*,  la  tiña,  la  lepra  y  las  herpes 
vivas. 

Una  enfermedad  superficial  se  cura  en  algunas 
horas,  ó  cuando  mas  en  una  noche,  si  se  puede  su¬ 
frir  tener  la  parte  enferma  cubierta  de  compresas  de 
alcohol  alcanforado  (139)  ,  ó  de  pomada  alcanforada 
(158).  Por  lo  tanto,  cuando  la  sarna  se  manifiesta 
solo  en  las  manos ,  se  tienen  estas  metidas  toda  la 
noche  en  una  vejiga  de  puerco  que  contenga  alcohol 
alcanforado  (139),  practicando  lo  mismo  contra  las 
herpes  de  la  mano.  Si  la  enfermedad  cogiese  toda  la 
piel,  será  preciso  lavarse  todo  el  cuerpo  con  alcohol 
alcanforado  (139),  tomar  cada  dia  un  baño  alcalino 
ferruginoso  (107),  dándose  al  salir  fricciones  con 
pomada  alcanforada  (158^  por  espacio  de  veinte  mi- 
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natos,  acostarse  con  la  camisa,  calzoncillos  y  medias 
untados  con  pomada  alcanforada  Í158);  alcanfor  (122) 
1res  veces  al  dia;  acíbar  (99)  cada  cuatro  dias;  lá- 
vativas  alcanforadas  (163)  de  vez  en  cuando. 

Si  la  enfermedad  es  mas  profunda ,  es  preciso 
quemar  los  sitios  enfermos ,  ya  con  alcohol  alcanfo¬ 
rado  (139) ,  ya  con  compresas  de  agua  sedativa  (169), 
poniendo  encima  cataplasmas  de  sal  y  de  harina  de 
linaza  en  partes  iguales,  rociándolas  con  agua  seda¬ 
tiva  ,  y  se  hacen  gárgaras  frecuentes  con  agua  sa¬ 
lada  y  un  poco  de  vinagre  alcanforado  (247).  Cuan¬ 
do  se  quitan  las  cataplasmas  para  salir  ó  acostarse, 
se  cubren  las  parles  enfermas  con  hilas  untadas  de 
una  buena  capa  de  pomada  alcanforada  (158)  y  muy 
salpicadas  de  polvos  de  alcanfor,  sujetándolas  con 
papel  lustrado  ó  un  parche  de  diaquilon  (234),  cui¬ 
dando  no  dejar  las  llagas  espuestas  al  aire.  Régimen 
higiénico  completo  (292)  y  alimentos  muy  especia¬ 
dos  (41).  He  visto  las  herpes  de  la  cara  curarse  casi 
solo  con  la  aplicación  de  saquitos  llenos  de  sal  (168) 
en  las  partes  enfermas.  La  tiña  de  los  niños  y  adul¬ 
tos  se  cura  del  mismo  modo ,  cubriendo  toda  la  ca¬ 
beza  con  pomada  alcanforada  (138),  estendida  so¬ 
brehilas  (233)  sujetas  con  una  vejiga  de  puerco  (238); 
pero  antes  se  rocia  la  cabeza  con  alcohol  alcanfora¬ 
do  (139)  y  polvos  de  alcanfor.  Se  hace  esta  cura  dos 
veces  al  dia. 

He  curado  por  esta  medicación  un  sin  número  de 
personas ,  habiendo  obtenido  los  mas  felices  resul¬ 
tados. 

323.  Piloro. 

Hay  muchos  casos  de  piloro  que  no  han  tomado 
.el  carácter  de  tal,  sino  á  consecuencia  de  las  medica- 


ciones  adoptadas  ;  al  principio  no  era  muchas  veces 
mas  que  un  dolor  de  estómago  verminoso.  En  este 
caso,  se  debe  adoptar  del  todo  la  cura  indicada  en  el 
artículo:  Estómago  (enfermedades  de),  y  se  aliviará  la 
enfermedad,  si  el  píloro  no  está  completamente  obs¬ 
truido.  Aplicaciones  constantes  de  cataplasmas,  rocia¬ 
das  con  mucha  agua  sedativa,  en  lodo  el  lado  dere¬ 
cho  del  vientre ,  siguiendo  ademas  la  medicación  pre¬ 
ventiva  ó  régimen  higiénico  (262) . 

Plica. — Véase:  Enfermedades  cutáneas. 

Esta  enfermedad  se  cura  como  latina  de  los  niños. 
Preñez  ó  embarazo. — Véase:  Parto. 


326-  Priapismo,  Satiriasis,  Pérdidas  seminales  é 
involuntarias.  Onanismo. 

Causas.  La  principal  es  la  invasion  en  los  órga¬ 
nos  genitales  de  los  adultos  y  de  los  niños  de  ascári- 
das  vermiculares  ,  cuyas  titilaciones  producen  antes  de 
la  edad ,  deseos  que  arrojan  al  niño  y  al  anciano  en 
estravíos  que  degradan  el  moral  y  aniquilan  las  fuer¬ 
zas.  Los  niños  impelidos  por  el  prúrito  á  un  roce  que 
ereen  capaz  de  librarles  déla  causa  de  este  desórden, 
contraen  hábitos  que  les  son  fatales ,  cuando  la  natu¬ 
raleza  reclama  sus  derechos. 

Medicación.  Todo  ese  espasmo  físico  y  esa  lasci¬ 
via  moral  se  curan  ,  envolviendo  los  órganos  genitales 
con  una  buena  capa  de  polvos  de  alcanfor,  (126)  aña¬ 
diendo  á  este  medio  el  uso  del  cigarro  de  alcanfor 
(131)  y  todo  el  régimon  higiénico  (262).  Por  la  noche, 
se  echarán  polvos  de  alcanfor  (126)  entre  el  colchón 
y  la  sábana.  Alimentos  fuertes  y  aromáticos  (41).  Ha¬ 
ce  mas  de  cuatro  años  que  recomendamos  publicamen¬ 
te  á  los  padres  ,  directores  de  colegios  y  autoridades 
el  que  adopten  para  los  niños  calzoncillos  de  natación 
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íjiio  tengan  una  bolsila  de  alcanforen  el  torillo  (espa¬ 
cio  desde  el  ano  hasta  las  partes  genitales),  convenci¬ 
dos  por  centenares  de  ejemplos  de  la  eficacia  de  este 
medio  contra  los  estragos  del  onanismo.  Pero  qué! 
Los  padres  piensan  en  comer  Lien  y  divertirse,  mien¬ 
tras  que  sus  hijos  duermen  ó  no;  los  directores  de  co¬ 
legios  en  obtener  muchos  premios  v  en  tener  muchos 
alumnos;  y  en  cuanto  á  las  autoridades ,  como  que 
creen  deber  despreciar  cuanto  sale  de  mi  pluma,  es 
preciso  esperar  que  uno  de  los  numerosos  charlatanes 
se  valga  de  mi  método,  dándole  otro  nombre,  para 
que  queden  convencidos.  Sin  embargo,  conozco  á  va¬ 
rias  madres  y  á  algunos  directores  de  colegio  que 
han  adoptado  cuanto  sobre  el  particular  llevamos  es- 
puesto. 


327.  Quemaduras. 

Causas.  Los  ácidos  y  alcalis  cáusticos,  queman 
como  el  fuego ,  pues  la  quemadura  no  es  mas  que 
una  desorganización  de  los  tejidos. 

Medicación.  Contra  la  quemadura  de  los  ácidos 
y  cáusticos ,  se  debe  al  pronto  lavar  la  llaga  con 
agua  y  vinagre  en  el  primer  caso ,  y  con  agua  y  ce¬ 
nizas  en  el  segundo  ,  siguiendo  en  cuanto  á  lo  demás, 
la  misma  cura  que  para  las  quemaduras  de  fuego. 
Estas  no  se  lavan  ,  y  sí,  se  polvorean  cuanto  antes 
con  polvos  de  alcanfor  (126) ,  que  se  cubren  con  hi¬ 
las  (233)  bien  untadas  de  pomada  alcanforada  (158);- 
se  ponen  encima  tiritas  de  lienzo  (231)  y  sobre  es¬ 
tas  ,  hojas  de  papel ,  para  que  la  pomada  no  cale  las 
sábanas,  manteniéndolo  todo  sujeto  con  vendas.  La 
cura  se  hace  por  mañana  y  noche  ,  cuidando  de  que 
el  aire  no  penetre  hasta  la  llaga.  Contraías  quema 
duras  de  la  cara ,  se  hace  una  especie  de  careta  de 
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papel,  por  la  que  se  corta  el  vendaje  ,  de  modo  que 
quede  paso  al  aire  para  las  narices  y  la  boca ,  y  luz 
para  los  ojos  ;  después  de  hecha  la  cura  indicada ,  se 
la  sujeta  por  medio  de  estas  dos  caretas ,  atándolas 
detras  del  cuello  y  sobre  el  cráneo.  De  cuando  en 
cuando,  se  lavan  con  agua  sedativa  (169) ,  las  partes 
inmediatas  que  no  estén  quemadas. 

328.  Rabia,  Hidrofobia. 

Causas.  La  invasion  de  un  insecto,  ácaro  ó  lom¬ 
briz  grande  ó  pequeña  en  un  centro  nervioso ,  que 
en  los  perros  es  el  frenillo  de  la  lengua.  La  inocula-^ 
cion  del  virus  de  la  rabia  produce  los  mismos  efec¬ 
tos  que  el  parasitismo  del  insecto. 

Efectos.  Horror  al  agua;  ataques  furiosos  que 
dan  al  enfermo  ganas  de  morder  á  cuantos  le  ro¬ 
dean.  Boca  espumante ,  convulsiones  que  terminan 
por  la  muerte  mas  horrorosa.  El  enfermo  se  halla 
acometido  de  la  rabia ,  un  tiempo  indeterminado  an¬ 
tes  de  ofrecer  el  menor  síntoma  de  su  mal. 

Medicación.  Luego  que  una  persona  ha  sido  mor¬ 
dida  por  un  perro  rabioso ,  ó  que  se  sospecha  que 
lo  está ,  se  mata  á  este ,  á  fin  de  que  el  espectáculo 
de  la  rabia  no  obre  en  la  imaginación  del  enfermo, 
ó  bien  se  le  manda  á  otra  parte  para  que  le  curen. 
Al  instante  se  aplican  en  la  herida  compresas  de 
agua  sedativa  (169) ,  por  mas  escozor  que  padezca 
el  enfermo.  Cuando  estas  están  secas,  se  cubre  la 
herida  con  polvos  de  alcanfor  (126) ,  por  encima  de 
los  cuales  se  echan  hilas  (233)  untadas  con  poma¬ 
da  alcanforada,  (138)  sujetándolas  como  ya  se  ha 
dicho  (234) .  Se  aplican  compresas  de  agua  sedativa 
(169)  al  rededor  de  la  cura,  haciendo  lociones  con 
la  misma  agua.  Régimen  aromático  completo  (262). 
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Si  se  declara  la  rabia ,  se  entra  al  enfermo  en  un  ba¬ 
ño  muy  alcalino-ferruginoso  (107) ,  tomando  las  pre¬ 
cauciones  acostumbradas.  Se  le  envuelve  el  cuello  con 
<x)mpresas  empapadas  en  agua  sedativa  (169)  ;  se  le 
rocia  también  con  ella  la  cabeza  ,  y  cuando  va  á  mor¬ 
der,  se  le  echa  en  la  boca  una  pasta  hecha  con  : 

Ajos.  ...  2  dientes. 

Cebollas.  .  .  1 

Alcanfor.  .  .  1  adarme  4  granos, 
aplastada  y  amasada  con  suficiente  cantidad  de  acei¬ 
te  de  ricino.  Mientras  se  hace  esta  pasta,  se  le  echa 
en  la  hoca  polvos  de  alcanfor  (126).  Cuando  sale  del 
baño  ,  se  le  fricciona  con  pomada  alcanforada  (158); 
y  se  continúan  las  lociones  de  agua  sedativa  sobre  el 
cráneo  y  el  cuerpo,  hasta  que  se  calmen  los  accesos. 
Entonces  se  le  purga  con  aceite  de  ricino  (195) ,  se 
le  ponen  lavativas  vermífugas  (222)  y  se  le  dan  fre¬ 
cuentes  lociones  con  alcohol  alcanforado  (139). 


329.  Raquitismo  ó  ablandamiento  de  los  huesos. 

Causas.  Los  huesos  se  ablandan  ,  porque  la 
presencia  de  un  ácido  se  opone  á  la  formación  regu¬ 
lar  del  depósito  calizo  en  el  tejido  de  los  huesos.  La 
causa  principal  es,  ya  una  organización  débil  y  que¬ 
brantada  ,  triste  herencia  de  la  mala  conducta ,  im¬ 
prudencias,  trabajos  de  ánimo  ó  privaciones  de  los 
padres  ;  ya  la  costumbre  de  vivir  en  sitios  húmedos, 
ó  en  medio  de  miasmas  ácidos,  y  lejos  de  los  rayos 
vivificadores  del  sol;  ya  en  fin,  el  parasitismo  de  un 
ser  animado  que  desorganiza  y  descompone. 

Efectos.  En  virtud  de  las  leyes  de  la  pesadez  y 
del  antagonismo  muscular ,  los  huesos  ablandados  ce¬ 
den  y  se  doblan;  de  lo  que  nace  el  que  se  tuerzan, 
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desfiguren  y  desvíen  de  su  estado  normal ,  tomando 
formas  tan  diferentes  y  esü  añas,  que  hacen  horroro¬ 
sa  á  la  vista  la  especie  que  Dios  crió  á  su  imágen. 

Medicación.  Lociones  frecuentes  con  alcohol  al¬ 
canforado  (139),  ó  agua  de  colonia,  sobretodo  el 
cuerpo,  pero  principalmente  sobre  los  miembros, 
cuyos  huesos  parecen  propensos  á  ablandarse.  Fre¬ 
cuentes  fricciones  con  pomada  alcanforada  (160),  y 
lociones  con  agua  sedativa  (169);  régimen  aromáti¬ 
co  (262).  Esta  medicación  surte  muy  buenos  efectos 
en  el  momento  en  que  se  desarollaii  los  niños ,  con 
ausilio  de  aparatos  ortopédicos  adecuados  á  la  des¬ 
viación  ,  pero  que  no  les  sirvan  de  tormento. 
Hay  ejercicios  gimnásticos  que  desgarran  los  pulmo¬ 
nes  y  estropean  á  los  niños;  por  lo  que  se  debe 
procurar  el  que  no  se  cuelguen  de  las  manos,  cuando 
su  talle  está  mal  configurado  ;  pues  que  el  aparato 
debe  dirigir  el  desarrollo  del  órgano  y  no  forzarle, 
cuando  este  desarrollo  se  halle  ya  consumado. 

Ejemplos.  Entre  los  muchos  que  podríamos  citar, 
haremos  solo  referencia  de  un  enano  raquítico  de 
nuestro  barrio ,  á  quien  los  miicbacbos  llamaban  seis 
pulgadas.  Cuando  se  empezó  á  emplear  con  él  la  me¬ 
dicación  descrita,  tenia  los  huesos  tan  disformes, 
que  cuando  le  ponian  en  el  suelo  para  hacerle  andar, 
prorumpia  en  gritos  terribles  ;  pero  á  beneficio  de 
nuestro  sistema  y  de  los  cuidados  de  su  abuela ,  an¬ 
da  y  corre  como  si  nada  hubiese  tenido. 

330.  Reglas  ó  ménstuas  (supresión  é  irregulari¬ 
dad  de). 

Solo  el  uso  de  acibar  (99)  cada  cuatro  dias ,  y 
principalmente  cuando  se  aproxima  la  época ,  basta 
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para  regularizar  y  promoverlas  ménstrnas ,  añadién¬ 
dole  el  régimen  higiénico  (2C2). 

Resfriado  .=\  é'd^:  Coriza. 

331.  Reuma. 

Causas.  Humedad  por  el  sereno,  traspiración  in¬ 
terrumpida  ,  paso  repentino  del  calor  al  frió ,  intro- 
ducion  en  los  tejidos  musculares  de  un  cuerpo  estra- 
ño  ó  de  una  lombriz.  En  este  último  caso  ,  los  dolo¬ 
res  son  punzantes. 

Medicación.  La  misma  que  para  la  apoplegía  in¬ 
completa.  Aplicación  en  la  parte  dolorida  durante 
diez  minutos ,  y  tres  veces  al  dia ,  de  compresas  de 
agua  sedativa  (169);  y  después  fricciones  por  espa¬ 
cio  de  veinte  minutos  con  pomada  alcanforada  (158). 

332.  Sabañones. 

Causas.  Aflujo  y  conjestion  de  sangre  en  las  ca¬ 
pilares  de  los  tejidos  cutáneos  ,  por  el  paso  repentino 
del  calor  al  frió. 

Efectos.  Los  sabañones  se  manifiestan  principal¬ 
mente  en  los  pies ,  en  las  manos ,  en  la  punta  de  la 
nariz  y  en  las  orejas.  Tumefacción ,  enrojecimien¬ 
to  ,  y  después  grietas  ;  comezón  insufrible  á  la  me¬ 
nor  impresión  del  calor. 

Medicación.  El  miembro  que  tiene  el  sabañón  se 
bañará  por  espacio  de  diez  minutos  en  agua  tibia 
y  parte  igual  de  agua  sedativa  (169).  Después  se  en¬ 
juga  ,  envolviéndolo  con  paños  untados  de  pomada  al¬ 
canforada  ,  y  entrándolo  en  un  guante  ancho  ó  en 
una  vejiga  de  puerco.  De  este  modo  se  cura  pronto  el 
sabañón  ,  si  se  acude  á  tiempo.  Si  existen  grietas,  se 
cubren  con  polvos  de  alcanfor  (126)  y  pomada  al- 
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canforada  (158)  ;  se  empapa  una  venda  en  agua  se~ 
dativa  (IGd) ,  aplicándola  en  los  sitios  donde  no  hay 
grietas  ,  y  suprimiendo  en  este  caso  los  baños ,  que 
serian  insoportables. 

Sangre  por  las  narices^  ó  Epistaxis.  Véase:  He¬ 
morragia. 


33^.  Sangre  [esputos  de),  ó  Hemoptisis. 

Causas.  La  hemorragia  de  las  superficies  pulmo- 
nales  proviene  de  soluciones  de  continuidad  oca¬ 
sionadas  por  la  acción  demasiado  prolongada  de  va¬ 
pores  ácidos ,  ó  alcalinos;  del  abuso  de  licores  alco¬ 
hólicos,  ó  de  costumbres  disolutas  ;  pero  las  mas  ve¬ 
ces  de  la  introducion  en  las  vias  respiratorias  de 
cuerpos  esíraños  animados  ó  inanimados,  capaces 
de  rasgar  sus  paredes. 

Medicación.  Contra  la  acción  de  vapores  áci¬ 
dos,  y  abuso  de  licores  y  otros  escesos,  se  aplican 
en  el  pecho  anchas  compresas  de  agua  sedativa  (169), 
y  se  dan  suaves  fricciones  con  pomada  alcanforada 
(  160) .  Contra  la  acción  de  vapores  alcalinos  y  amo¬ 
niacales  ,  compresas  (230)  empapadas  en  alcohol  al¬ 
canforado  (139)  y  algunas  gotas  de  vinagre ,  haciendo 
respirar  ademas  vinagre  alcanforado  (247). 

En  todos  los  casos  se  hace  respirar  alcohol  alcan¬ 
forado  (139)  hasta  que  cese  la  hemorragia;  después 
aspirar  habiíualmente  el  cigarro  de  alcanfor  (131)  y 
seguir  el  régimen  higiénico  (262). 

334.  Sarampión,  Escarlatina,  Viruelas,  3ïiliar. 

Causas.  Virus  que  penetra  en  la  dermis  por  el 
trabajo  subcutáneo  de  un  insecto  indeterminado  ,  que 
acaso  sea  un  ácaro. 
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Efectos.,  Erupción  de  granos  semi-esféricos ,  en¬ 
carnados,  aislados,  pero  muy  apiñados  en  la  escar¬ 
latina;  irregulares,  confluentes  y  mucho  mas  nume¬ 
rosos  en  el  sarampión;  purulentos,  aislados  y  después 
confluentes  y  con  base  encarnada  en  las  viruelas; 
acompañados  de  abundantes  trasudores  en  la  miliar. 
Todas  estas  enfermedades  se  manifiestan  con  escalo- 
frios  y  calentura ,  dejando  al  enfermo  en  completa 
postración,  con  peligro  de  repercusión  en  las  vias 
respiratorias  é  intestinales,  é  inficion  del  sistema  san¬ 
guíneo. 

3íedicacion.  Al  manifestarse  la  menor  erupción, 
se  dan  inmediatamente  lociones  con  agua  sedativa 
(169)  en  todo  el  cuerpo  ,  y  fricciones  con  pomada  al- 
canforda  (158);  se  echan  abundantes  polvos  de  al¬ 
canfor  (126)  entre  el  colchón  y  la  sábana;  se  ad¬ 
ministra  tres  veces  al  dia  alcanfor  del  tamaño  de  un 
guisante  (122) ,  que  el  enfermo  traga  por  medio  de 
un  vaso  de  tisana  de  borraja  muy  caliente  (212) ,  y 
de  vez  en  cuando  por  medio  de  agua  calienie  de  al¬ 
quitrán  (Î09).  Con  bastante  frecuencia  lociones  con 
alcohol  alcanforado,  ó  agua  de  colonia  (139).  Uso  cons¬ 
tante  del  cigarro  de  alcanfor  (131).  Si  el  niño  es  muy 
joven ,  se  le  tiene  puesto  constantemente  cerca  de  la 
boca,  un  fuerte  pedazo  de  alcanfor  (131).  Acibar  (99) 
cada  cuatro  dias ,  ó  bien  una  grande  cucharada  de 
jarabe  de  achicoria  (241)  ;  y  todos  los  dias  por  la  ma¬ 
ñana  ,  una  lavativa  vermífuga  (220).  El  enfermo 
llevará  noche  y  dia  las  medias,  calzoncillos,  camisa  y 
gorro  untados  con  pomada  alcanforada  (158).  Se  cu¬ 
bre  el  rostro  con  hilas  (233)  untadas  con  una  buena 
camada  de  pomada  alcanforada  (158),  y  salpicadas 
con  polvos  de  alcanfor  (126),  sujetándolas  con  una 
careta  de  papel.  Para  las  manos  guantes  untados  por 
dentro  con  pomada  alcanforada  (158).  Alimentos  aro- 
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máticos  y  vino  generoso  (41).  Cuando  el  cutis  esté 
desollado ,  se  lavarán  las  superficies  con  agua  tibia 
de  alquitrán  (209) ,  cubriéndolas  con  pomada  alcan¬ 
forada  (160)  y  preservándolas  del  aire  y  de  la  luz. 

Observando  exactamente  esta  medicación ,  la  en¬ 
fermedad  no  tendrá  resultas,  con  tal  que  se  la  cure 
desde  el  principio;  y  si  mas  tarde,  apenas  se  verán 
vestigios  de  sus  estragos. 

Savíia.  — Véase:  Piel  [enfermedades  de). 

Saiiriasis. — Véase  :  Priajúsmo. 

SiliUticas. — Véase:  Enfermedades  secretas. 

T 

l'éíano. — Véase:  Convulsiones  y  Heridas. 

Ténia  ó  Lombriz  solitaria. — Véase:  Lombrices  in- 
tesiinales. 

Tiña. — V éase  :  Empeines . 

335.  Tubes  ó  Mesenteria  de  los  niños. 

Causas.  Invasion  de  lombrices  en  el  peritoneo. 

Efectos.  El  vientre  se  tumeface  y  dilata. 

El  niño  pierde  el  apetito  y  el  sueño  ,  al  que  suce¬ 
de  una  somnolencia  continua  ,  padece  cólicos  y  alter¬ 
nativamente  estreñimiento  y  diarrea. 

Medicación.  Se  le  aplican,  principalmente  de  no¬ 
che  ,  cataplasmas  vermífugas  (166)  en  el  vientre  ;  se 
le  dan  con  frecuencia  buenas  fricciones  (160) ,  al  me¬ 
nos  tres  veces  al  dia.  Jarabe  de  achicorias  (241)  por 
la  mañana  y  por  la  noche.  Alcanfor  tres  veces  al 
dia  (122).  Lavativas  vermífugas  todas  las  noches  (21'!’^). 
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336.  Tumores. 

Se  (lá  el  nombre  de  tumores  á  cualquiera  tume¬ 
facción  del  cutis  ó  de  la  superficie  de  un  órgano,  oca¬ 
sionada  por  una  acumulación  mas  ó  menos  profunda 
de  líquido ,  ó  por  un  cuerpo  estraño  que  busca  sali¬ 
da  ,  ó  en  fin  por  el  desarrollo  de  tejidos  organizados. 

337.  Tumores  ó  focos  purulentos. 

Causas.  La  presencia  de  un  cuerpo  estraño  iner¬ 
te  ó  animado ,  ó  la  rotura  de  un  vaso  sanguíneo  en 
el  seno  de  un  órgano  muscular  ú  otro,  determinan  en 
aquel  sitio  una  descomposición,  que  muchas  veces 
subsiste  después  de  haber  desaparecido  la  causa. 

Efectos.  Pulsación  cada  vez  mas  frecuente  ;  sen¬ 
timiento  de  fluctuación  del  líquido  al  apretar  con  los 
dedos  ;  fiebre  abrasadora ,  dolores  punzantes ,  inape¬ 
tencia,  palidez  y  estenuacion  progresiva. 

3Iedicacion.  Aplicaciones  de  compresas  de  alcohol 
alcanforado  (139)  al  manifestarse  la  enfermedad,  ha¬ 
cen  desaparecer  muchas  veces  estos  síntomas.  Si  asi 
no  sucediese,  es  preciso  darse  prisa,  luego  que  se  co¬ 
noce  el  sitio  del  pus ,  á  sajarle  con  el  bisturí ,  opri¬ 
miendo  con  los  dedos  para  hacerle  salir  ;  se  hacen  in¬ 
yecciones  en  el  foco  con  aceite  alcanforado,  que  se 
ha  de  evacuar  después  como  el  pus;  se  lava  todo  el 
seno  con  agua  de  alquitrán  (209) ,  y  después  de  abo¬ 
cadas  las  carnes ,  se  cura  como  las  demas  heridas 
(Véase  :  Heridas).  Si  se  descubriese  algún  cuerpo  es¬ 
traño,  seria  preciso  estraerlo  inmediatamente. 
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338.  Tumores  blancos  de  las  articulaciones. 

Causas.  Desarrollo  insólito  de  los  cartílagos  arti¬ 
culares,  determinado  por  la  presencia  de  un  cuerpo 
estrañoópor  la  érosion  de  una  larva. 

Efectos.  Tumefacción  de  la  articulación,  enfla¬ 
quecimiento  progresivo  del  miembro  inferior  hasta 
tumefacerse  y  flexion  progresiva  hasta  formar  un  án¬ 
gulo  recto.  Fiebre  y  dolores  nmchas veces  inaguanta¬ 
bles  al  principio,  y  que  después  desaparecen.  Esta  en¬ 
fermedad  se  manifiéstalas  mas  veces  en  la  rodilla. 

Medicación.  Compresas  de  agua  sedativa  en  el  tu¬ 
mor  tres  veces  al  dia,  durante  veinte  minutos,  curán¬ 
dolo  después  con  pomada  alcanforada  (160),  sujeta  por 
medio  de  lienzos  y  de  un  parche  de  tela  aglutinante 
(23 4),  que  se  aplican  en  las  carnes  por  encima  y  por 
debajo  (169).  Se  tiene  el  miembro  en  una  temperatura 
conveniente.  Tisana  ioduro-rubiácea  (198)  durante  seis 
dias  consecutivos  y  aun  algo  mas ,  hasta  llegar  á  diez 
dias, con  tal  que  no  incomode  al  enfermo,  suspendién¬ 
dolo  después  por  algún  tiempo. 

Lociones  con  agua  sedativa  en  todo  el  cuerpo,  y 
fricciones  de  veinte  minutos  con  pomada  alcanforada 
(158);  régimen  higiénico  (262). 

339.  Tumores  huesosos  ó E xóstosis . 

La  exóstosis  se  manifiesta  muchas  veces  sin  dolor 
ni  síntomas.  Cuando  está  ya  formada,  seria  muy  peli¬ 
groso  emplear  el  bisturí  ó  los  cáusticos,  por  lo  que 
cada  uno  en  este  caso  debe  obrar  según  las  indicacio- 
ne§  particulares.  Puede  evitarse  la  formación  de  este 
tumor  por  la  aplicación  en  el  sitio  del  dolor,  de  com¬ 
presas  de  vinagre  alcanforado  (247)  desleído  en  agua, 
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y  después  compresas  de  agua  sedativa  (169);  pero  so¬ 
bretodo  por  el  uso  de  la  tisana  ioduro-rubiá- 
cea  (198). 

340.  Tumores  rojoSy  en  parte  carnosos  y  en  parte 
huesosos. 

Causas.  Análogas  á  las  de  los  tumores  blancos, 
pero  estableciendo  su  centro  de  acción  en  los  pun¬ 
tos  de  adhesión  de  los  músculos. 

Efectos.  El  tumor  es  á  la  vez  huesoso  y  carnoso, 
duro  como  los  huesos  y  del  color  de  las  carnes. 

Medicación.  La  misma  que  para  el  tumor  blanco, 
con  la  diferencia  de  que  se  debe  esperar  á  que  el  tu¬ 
mor  se  ablande  y  presente  caracteres  de  fluctuación, 
lo  que  indica  que  la  parte  huesosa  se  ha  convertido 
en  pus. 

Cuando  esto  sucede,  se  aplica  en  el  tumor  un  par¬ 
che  de  diaquilon  (234),  con  lo  que  basta  para  hacerle 
supurar.  Pero  si  al  dia  siguiente  no  hubiese  surtido 
efecto,  se  aplica  el  bisturí  en  la  parte  mas  declive,  y 
se  hace  salir  el  pús;  se  lava  el  seno  con  inyecciones 
de  aceite  alcanforado  (131)  y  con  agua  de  alquitrán 
(209).  Después  se  sigue  la  cura  como  en  cualquiera 
otra  herida,  sometiendo  al  enfermo  al  régimen  aro¬ 
mático  (262). 

Tumores  cancerosos  y  esquir rosos:  Vease;  Cáncer. 

341 .  Tumores  encefalóides  de  las  articulaciones . 

Causas.  Parasitismo  de  una  larva,  cuya  presencia 
produce  órganos  de  superfetacion. 

Efectos.  Al  principio,  dolores  osteóscopos  ó  de.  los 
huesos,  que  muchas  veces  no  dejan  el  menor  descan¬ 
so.  La  cabeza  del  hueso  enfermo  se  tumeface  v  se 
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manifiesta  pronto  por  fuera;  el  tumor  crece  cada  dia 
mas,  estendiéndose  por  entre  el  cutis  que  divide  y  por 
entre  los  músculos  que  acaba  por  envolver,  jun¬ 
tando  sus  estreñios.  Los  músculos  conservan  sus  fun¬ 
ciones,  porque  no  se  hallan  afectados  por  este  desar¬ 
rollo;  la  division  del  cutis  produce  en  las  partes  con¬ 
tiguas  manchas  rojas  divergentes,  figurando  hojas  de 
cuchillo  que  indican  mas  que  los  otros  signos  ,  la  na¬ 
turaleza  del  tumor  encefaloide.  Cada  vez  que  este 
cáncer  estiende  algo  mas  sus  estragos,  el  enfermo 
esperimenta  como  un  sentimiento  de  desgarradura 
que  le  hace  arrojar  un  grito  de  dolor. 

Medicación.  Si,  conociendo  bien  la  causa  de  la 
enfermedad,  se  emprende  la  cura  al  principio,  hay 
esperanzado  detener  sus  progresos.  Se  procura  que¬ 
mar  con  el  caústico  de  Viena  (285)  el  sitio  que  parece 
ser  origen  del  mal ,  curándose  después  como  cualquie¬ 
ra  otra  herida.  Mas  tarde  se  llama  á  un  cirujano, 
para  que  haga  una  incision  que  comprenda  toda  la  os¬ 
tensión  del  tumor,  hasta  el  pedículo  que  se  corta;  asi 
se  estrae  el  tumor  sin  obstáculo,  ya  que  no  adhiere 
por  ninguna  otra  parte  y  se  cura  como  ya  se  indicó. 
Si  no  se  llama  á  un  cirujano  ó  á  un  médico,  sino  cuan¬ 
do  la  cabeza  del  hueso,  sitio  del  tumor,  está  desorga¬ 
nizada,  solo  la  amputación  puede  salvar  al  enfermo. 
Después  de  la  amputación,  se  cura  como  ya  dije  en  el 
art.®  Heridas.  Desde  la  aparición  del  mal,  régimen  hi¬ 
giénico  (262)  y  uso  de  la  tisana  ioduro-rubiácea(198). 

342.  Ulceras,  Fístulas,  Gangrena. 


Causas.  Degenerescencia  de  las  carnes  ,  produ¬ 
cida  por  una  infección  local ,  una  llaga  enconada  y 
descuidada,  una  constitución  débil ,  linfática  y  que- 


brantada;  ó  en  lin,  y  es  lo  mas  ordinario,  por  el  uso 
de  pomadas  mercuriales  y  arsenicales. 

Efectos.  Las  llagas  se  ponen  babosas  ,  purulentas 
y  fétidas  ;  y  cuando  el  pus  toma  un  carácter  de  ma¬ 
la  índole  ,  la  superficie  se  pone  negra,  tendiendo  á  la 
pulrelaccion  y  á  la  gangrena.  Con  el  antiguo  sistema 
de  curar  con  cataplasmas  ,  estos  terribles  efectos  eran 
muy  írecuentes  ;  en  el  dia  nuestra  medicación  los 
previene  completamente. 

Medicación.  Se  inyectan  las  fístulas  con  aceite  al¬ 
canforado  (153),  haciendo  salir  después  el  aceite,  y 
abocando  las  carnes  que  se  han  de  sujetar  con  ven¬ 
das  empapadas  en  alcohol  alcanforado. 

Las  úlceras  se  curan  como  las  llagas  ordinarias. 
Véase:  Heridas. 

Ya  hemos  hablado  en  el  artículo  Envenena¬ 
mientos,  del  modo  de  curar  las  úlceras  mercuriales 
(51).  En  cuanto  á  la  gangrena,  se  la  cura  con  solo 
rociar  la  llaga  con  alcohol  alcanforado  (139),  aunque 
el  enfermo  sienta  un  vivo  dolor  ,  cubriéndola  después 
con  una  capa  de  polvos  de  alcanfor  (126) y  pomada 
alcanforada  puesta  en  bilas,  sujetándolo  todo  con 
parches  de  esparadrapo  y  vendas  empapadas  en  al¬ 
cohol  alcanforado  (139).  Régimen  alcanforado  (262); 
lavativas  vermífugas  (220),  lociones  frecuentes  en 
todo  el  cuerpo  con  alcohol  alcanforado  (139) ,  ó  agua 
de  colonia,  y  fricciones  de  veinte  minutos  con  poma¬ 
da  alcanforada  (160).  Tisana  ioduro-rubiácea,,  dos  ó 
tres  dias  seguidos. 

343.  Urticacion  por  la  ingestión  de  almejas  ij  de 
huevas  de  barbos.  Picaduras  de  avispas,  abejas,  es- 
corpiones^  arañas,  víboras,  etc. 

Efectos.  Sangre  infectada  por  el  ácido  del  veneno, 
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infiltrado  en  las  capilares ,  de  donde  proviene  con¬ 
gestion  ,  hinchazón  y  erupción  cutánea.  La  inges¬ 
tion  de  almejas  y  de  huevas  de  barbos  produce  su 
efecto  algunos  minutos  después,  cubriéndose  el 
cuerpo  de  pápulas  ó  tumorcillos  encarnados  y  duros, 
que  ponen  el  cutis  áspero  como  una  escamilla.  En 
medio  de  las  pápulas  ó  tumorcillos,  se  forman  unas 
vejiguitas  llenas  de  líquido ,  estendiéndose  sucesiva¬ 
mente  la  enfermedad  á  todo  el  cuerpo  ,  empezando 
en  la  parte  superior.  Las  picaduras  de  avispas,  ara¬ 
ñas  y  vívoras  comunican  poco  á  poco  la  hinchazón 
y  el  edema  á  todas  las  superficies  esternas  é  inter¬ 
nas  ,  sobreviniendo  fiebre  y  delirio  ,  y  muchas  veces 
la  muerte  ,  si  no  se  socorre  pronto  al  enfermo. 

Medicación.  En  ninguno  de  estos  casos  se  debe 
perder  un  momento;  se  lavan  todas  las  partes  invadi¬ 
das  con  agua  sedativa  (169),  cubriéndolas  también 
con  compresas  empapadas  en  la  misma.  Se  da  de  be¬ 
ber  al  enfermo  un  vaso  de  agua  azucarada,  en  la  que 
se  echan  algunas  gotas  de  agua  sedativa,  y  después 
mucha  agua  de  borraja  bien  caliente  (214)  y  alcaliza¬ 
da  con  la  misma  agua  sedativa.  Con  esta  medicación 
la  urticacion  se  disipa  enteramente  en  diez  minutos. 
Toda  picadura  debe  cubrirse  inmediatamente  con 
compresas  de  agua  sedativa ,  aunque  el  enfermo  es 
perimente  mucho  escozor. 

V 

Vómito  de  sangre ,  Véase:  Hemorragia. 

- de  alimentos,  Véase:  Piloro  y  Estómago 

(dolores  de). 

- de  flemas,  Yédise:  Lombrices  intestinales. 
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de  los  niños ,  \  46. — Almorranas  (hemorroides) ,  Fístulas  y 
Fisuras,  147. — Anginas,  Mal  de  garganta,  Esquinancia, 

4  48. — Apoplegia,  1  49. — Asfixia  por  estrangulación  é  por  in¬ 
mersión.  Cuidados  que  s*  deben  prodigar  á  los  ahorcados  y 
ahogados,  152. — Asma,  153. — Azul  (enfermedades  de  los  ni¬ 
ños)  ó  Cianosis,  155. 

c 

Cabeza  (dolor  de) ,  Jaqueca.,  Fiebre  cerebral.  Desmayo, 

4  56. — Caídas,  Golpes,  157. —  Callos,  Ojos  de  gallo.  Verru¬ 
gas  accidentales  y  no  congeniales ,  etc. ,  1 59. — Cáncer,  1 59. — 
Caries  de  los  huesos ,  167. — “Catarro  ó  resfriado.  Gripe,  In¬ 
fluenza  ,  Romadizo  fuerte ,  etc. ,  1 68. — Cólera-morbo ,  Fiebre 
amarilla,  y  otras  enfermedades  análogas,  171. — Cólicos,  173. 
— r-Constipacion  (vulgo.  Estreñimiento),  175. — Contusiones, 
Epilepsia,  Furores,  Danza  de  san  Victor  ó  Corea,  176. — Co¬ 
razón  (enfermedades  del) ,  Palpitaciones  ,  ¡Hipertrofia  ,  Aneu¬ 
risma,  177, — Coriza  ó  resfriado  de  cerebro ,  479. 

P 

Desmayo,  180. — Despeño,  DiaiTea,  Disenteria,  ibi¬ 
dem. — Diviesos  (clavos),  Flemones,  Granos,  Carbunclos,  181. 

E 

Empeines  ó  Herpes  furfuráceas  ,  y  Enfermedades  super¬ 
ficiales  cutáneas  ,  183. — Enagenacion  mental.  Locura,  Furia, 
Mania,  Idiotismo  ,  184. — Enfermedades  secretas  ó  sifilíticas, 
4  85. — Envenenamiento,  189. — Erisipela,  195. 

Escorbuto,  196. — Esquince  ó  torcedura  de  pie ,  197. — 

Estincion  de  voz  ó  afonía,  197. — Estómago  (dolor  de),  Ca¬ 
lambres  de  estómago  ,  Dolores  de  entrañas  ,  Gastritis ,  Gas¬ 
tralgia  ;  Fiebres  biliosas  ,  malignas  ,  Fiebre  tifóide  ó  tifus  de 
los  colegios  ,  cárceles  v  hospitales  ,  198. 

P 

Fiebre  ,  [Fiebre  cerebral.  Fiebres  intermitentes,  202.— 
Fluj  os  blancos,  203. 
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G 
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H 

Hemorragia,  208 — .Heridas,  Llagas,  Amputaciones,  So¬ 
luciones  de  continuidad  (Curación  de  las) ,  209. — Hernia,  21 1 . 
— Hidropesia ,  21 2. — Histérico ,  Ninfomanía ,  Mal  de  madre  ó 
de  matriz,  213. 

I 

Ictericia,  Clorosis ú  Opilación,  Enfermedades  del  hígado, 
213. — Indigestiones,  Digestiones  penosas  ,  215. — Inflamacio¬ 
nes  ,  ibidem. 

L 

Lamparones,  Escrófulas,  Tumores  fríos,  216.— Lombri¬ 
ces  intestinales  ó  Helmíntas,  217. 


Mareo  ,  223. — Matriz  (enfermedades  de)  ó  enfermedades 
uterinas,  224. — Muelas  y  dientes  (dolor  y  caries  de),  225. — 
Muermo  de  los  caballos  y  de  los  hombres  que  los  cuidan,  ibidem. 

Niños  de  pecho  (enfermedades  de  los) ,  227. 

o 

Oidos  (enfermedades  de) ,  Disminución  de  oidos ,  Zumbi¬ 
dos,  228. — Ojos  (enfermedades  de),  229. — Orinas  (inconti¬ 
nencia  de)  ;  Niños  que  se  mean  en  la  cama;  Hábitos  precoces 
de  los  niños  ,  Orinas  sedimentosas  ó  espesas ,  231 . 

P 

Palpitaciones. — Véase:  Corazón. — Panadkos ,  232. — Pape¬ 
ras,  233. — Parto  (mujeres  en).  Mujeres  embarazadas ,  ibidem. 
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Quemaduras,  240. 
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Rabia  ,  Hidrofobia ,  241 . — Raquitismo  ó  Ablandamiento 
de  los  huesos ,  242. — Reglas  ó  Ménstruas  (supresión  é  irregula¬ 
ridad  de),  243. — Reuma,  244. 


s 


Sabañones  ,  244. — Sangre  (esputos  de)  ó  Hemoptisis,  245.;’ 
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na. — Véase  :  Piel  (enfermedades  de).  Satiriasis. — Véase:  Pria- 
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T 


Tétano.— Véase:  Convulsion  y  Heridas. — Ténia  ó  Lombriz 
solitaria.- — Véase:  Lombrices  intestinales. — Tiña.  Véase:  Em¬ 
peines. — Tubes  ó  Mesenteria  de  los  niños,  247. — Tumores, 
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Ulceras,  Fístulas,  Gangrena,  251. — Urticacion  por  la  in¬ 
gestion  de  almejas  ó  de  huevas  de  barbos ,  Picaduras  de  avis¬ 
pas ,  abejas,  escorpiones  ,  arañas,  víboras,  etc.,  252. 
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Vómito  de  sangre.  Véase  :  Hemorragia,  idem  de  alimentos. 
Véase:  Píloro  y  Estómago  (dolores  de).  Idem  de  flemas.  Véa¬ 
se:  Lombrices  intestinales. 
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